
de nina», cuadro de la escuela francesa, 
 ̂Conserva en el Museo Nacional del Prado Pietio: Una pnseiaAyuntamiento de Madrid



M IL U S
Ningún niño rehúsa bañarse 
si antes se han vertido en el 

agua unas gotas de 
C O L O N IA  N IL U S

Limpia, perfuma y fonifica agradablemente.

J .rO M T  Y C ia . S.enC = BARCELON/^ =

ESCOPETAS F IN AS DE C A Z A  Y  T IR O  DE P IC H O N

esPAÑA

VICTO» SARASOUETA

ESCUELA BERLITZ Arenal, 24
A C A D E M IA  D E  L E N G U A S  V IV A S

Todos los meses eTnpiezan clases de inglés, francés, alemán é italiano 
CLASES GENERALES É INDIVIDUALES x  TRADUCCIONES

i Hs /
V *

i ^  á .n ^ n &  d e  p e o h o , T e j e *  p r e n u itn r a  t  decnis enfsroedades 1 ' 
P  origicaaas por la A r t e r lo a a o le r o a le  e H ip s r t o n s ló n  '

S í O f«  d * nn nodoperfeoto j  radical y te tTÍtai por cempiete (ornando

R  U  O  L
íe  enfem edadM ; dolores de ea- 

sBmbidos áe o>dos. fa lla  de laclo, h orm i- 
vi*?®* i'deíwffpoí/, m odorra, oohos ffe ca tn ie s  i t  a o rm ir  

^ m iía b iU d d íi ae cai acte r. c^usestiones, « í *
?í5In w ¡a tspaláa, tiébiUdaá,t{c.. omboí- I
ra^íiae u^flO B&ol, Es repocDíBUaco por eminenciasi ,- P̂9t9x soprwie eipeUpro ae str tielima ae ann

pi*ofligí«D8 se manifiestan a Jaa nrimem dosjs, een* 
UüGADdo U mejoría Lasta el total reatablecímiento ▼ l^and w  coa 
eí Bi£ing aDa-exMieDCla larga con ouasalaáftDTjqiábíef 

Tbkta: MadHd, F. Sayese, Arenal. 2 ; Barcelona, Sea al i .  RbU- 
noree. 14, y principales larmaciaa de j:.8paSa, Fortugaiy América.

ILea Ud. MUNDO GRAFICO

E L M ñ L C L C R
de la boca desaparece 
ya después de un solo 
empleo de la crema 

dental científica

4( '<1

D E  V E N T A  E N  TODOS 
LO S  E S T A B L E C IM IE N - 

TOS D E L  R A M O

Tubojn-ande, 2 pLs. 
Tubo pequeño, 1,20  >

Laboratorio L e o  
W alter Rosenstein

Apartado 712-BA.TCElONA

Ayuntamiento de Madrid
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es hallar en el firmamen- 

I to la más oculta y  peque­
ña estrella que la venta 

I de cualquier producto sin 
un buen sistem a 

de publicidad.

Esto, que es axiomático, 
no debe ignorarlo ningún 
comerciante, fabricante o 
industrial que tenga un 

concepto moderno 
de los negocios.

Ni tampoco debe ignorar 
que hay un sistema de 
publicidad por el cual el 
anuncio de cualquiera de 

sus productos es oído 
en un instante por 

mi l l ones de 
personas.

¿ Q u é  sistem a es éste?

¥
L A

PUBLICIDAD
R A D I A D A

E A J-7, UNION RADIO, MADRID
AVENIDA DE P1 Y MARGALE, 10

Taléfenoi 64-88 M. j 3*.®! H. A partado 745.

Ayuntamiento de Madrid



PRENSA 6RAFICA, S. A,
Mundo Gráfico

(APARECE TODOS LOS MIERCOLES)

Editora de “ Mundo G r á f i c o » ,  “ N u ev o  M u n d o »  y “ La  E s f e r a »
PRECIOS D E SUSCRIPCION (P ago anticipado)

Ptas.
M adrid, P rov in cias  y P o s e s io ­

nes Españolas:
Un año......................................................... 15
Seis meses.................................................... 8

A m érica , Filipinas y Portu ga l:
Un año.........................................................  1®
Seis meses................................................

Francia y Alem ania:
Un año........................................• • ^
Seis m eses.................................................. 13

Para los  demás Pa íses:
Un año................................................  • 33
Seis meses................................................... 18

H E K M O W I 1 - . L . A . .  S 7 . . . V 1 A 0 K 1 0  ♦

Nuevo  Mundo
(APARECE TODOS LOS VIERNES)

Madrid, P rov in cias  y P o s es io ­
nes Españolas: — ^

Un año......................................................  33
Seis meses................................................  13

A m érica , F ilp -n a s  y P ortu ga l:
Un año......................................................  38
Seis meses................................................  13

Francia y A lem ania:
Un año......................................................
Seis meses..................................   35

Para los  demás Pa íses:
Un año....................................   33
Seis meses................................................. 38

L a  E s f e r a
(APARECE TODOS LOS SABADOS) 

Madrid, P rov in cia s  y P o s es io - 
nes Españolas: ----^

Un año......................................................
Seis meses................................................

Am érica , Filipinas y Portu ga l:
Un año......................................................
Seis meses............................................

Francia y Alem ania:
Un año...................................................... 30
Seis meses..........................................

Para los  demás Pa íses:
Un año................................................
Seis meses..........................................

33

40

r v  O  " T  -A

L a  ta r i f a  e sp e c ia l p a r a  F r a n c ia  y  A le m a y i ia  es a p l ic a b le  t a m b ié n  p a r a  los P a ís e s  s ig u ie n te s :
L e to n ia ,

¿Confidencia?
Mi felicidad, simpáticas lectoras, la debo al quitarma de rata el vello 
y Délo de la cora v  I razos con «i tan acreditado o e p il u o n o  marca 
«oTi^zn. E* luoíensiva De venta en Perfilmerias. Pnrpcc preimo. 

1 ' abrí cantes: Argenté Hermanos, üadalona (España).

Acaban de ponerse á la venta nuevas 
ediciones de ias interesantísimas novelas

“ E/ Caballero Audaz 1 !

ü t o g r A fk^

f ÍP O Q f^ F lC ^

OE

ARTICULOS PARA LAS ARTES 
GRÁFICAS

Fábrica: Carretas, 66 al 70 
Despacho: Unión, 21

B A R C E L O N A

AG E N TE S EXCLUSIVOS DE ESTA  PUBLICACIÓ N  

EN L A  ISLA DE CUBA:

“£a ¿Sloberna
Pi y Margall, 135-139

H A B A N A

i

1
1. L.a T ir g e  J  d esn u da .

IL D esam or.
ni. D e p e c a d o  e n  p eca d o .
TV. E l p o z o  d e  la s  p a s io n es .
V. L a  B ien  p a g a d a .

VI. E n  c a rn e  T-iva.
Vil. E m o c io n a r lo .
vin. L a  s in  v e a tu ra .

IX. E l  d iv in o  pecado*
D el X L o  q n e  s é  p o r  m í. vo-
>1 XX. lómenes de interviús.

XXL C on  e l  p ie  en  e l  cora ió.-i.
XXII H o m b re  d e  a m or.

XXUL U n  h o m b re  ex tra ñ o .
XX rv. U n a  c o a lq n ie ra .
XXV. E l  i e i :p o l i t > c o .

XXVI- H o ra s  co rtesan as .
XXVll. ... A  B esos  y  á  m n erte ,

XXVIIL L o s  d es terrad os-
XXIX. ¡U n a  p a s ió n  en  P a r ia l
XXX. E l  n o v e l is ta  q o e  v e n d ió

á  sn  pa tria .
XXXL L O S  c u e r v o s  s o b r e  el

a m or.
XXXJL E l d o lo r  d e  la s  c a r lc 'a s ,
xxxui. L a  c iu d a d  d e  lo s  B razos

a b ie r to s .

mrn

ENACIMIENTO» - Madrid
■

ÍREPRESENTñMTES 
i IMPORTADORES 
i COMERCIANTES:

¿Q ueréis  am pliar vuestros 
negoc ios  y  estar siem pre 
al corrien te de las últimas 
creaciones d e  la industria 
norteam ericana? P i d a n  
hoy mismo un ejem plar 
de  muestra de la hermosa 

Revista

"[| Eipirtflloi Im ii™ ”
á los agentes en España 
contra e n v í o  p o r g iro  

Dostai d e  tres pesetas

P U B L IC IT A S '
M A D R I D

Gran V ia , 13
Apartado d lt

BARRELCtíA
Pe'ayo.9, entlo.
APártado 22S

Ayuntamiento de Madrid



ANO XIII.-NÚM. 571 MADRID, 13 NOVIEMBRE 1926

ILU S TR A C IÓ N  M U N D IA L

3N

a

Director FR A N aS CO  VERDUGO

••T TS "

I[jl^fO_d^e un sabio español E1 ilustre doctor D. Florestán Aguilar, catedrático de la Facultad de Medicina y  director de la Escuela de Odontoloeía de Madrid
de __• 1 u j  • obtenido para la ciencia española un nuevo triunfo mundial. El Dr. Aguilar. al concurrir al V I Concroen intímacinnai

la^PresidMfi'^'’rf'^í*‘B j " ' ' * “ f  Filadelfia, ha sido designado, por más de 2 0 . 0 0 0  votos de todos los grandes odontólogos del mundo para ocupar
esideneia de la Federación Dental Internacional, confiriéndosele al mismo tiempo el grado de Doctor Honorario de ia Universidad de FUadelfia.*^

Ayuntamiento de Madrid



La Esfera

ANTE LA CATASTROFE DE CUBA
C o m e n t a r i o  de A.  H E U N Á N D E Z  C A T Á

Am or  íIo ciudad, amor cjue 
suarda la  ro 'acióii v is ilonte 
.■litro opuestos sexos, que 

tiene la  espiritualidad exacerbada 
de lo  inaccesible, <le lo que excede 
á la  cajiaoidad úvlividual de po­
sesión. L a  ciudad querida tiene 
a ^ o  de novia, y  lejos de ella se 
recuerda ta l rincón hechicero, tal 
pEiseo cautivador, ta l edificio, tal 
remanso romántico ó  ta l trozo 
mcKlemo con la  ternura ó  la  ajie- 
tencia do im posible puesta en re­
memorar los encantos de im a b e­
lleza  siempre prom etida y  jamás 
p o r  completo entregada. C iu d a d -m u je r .  
Aqu ella  despedida fué un desgarramiento, 
una rujniira, un abandono; aquella llegada 
en la cfaridad m atinal ó  en la  R u d eza  azul 
de l vésj>ero fué beso sentido en toda  el 
a lm a y  en toda la  piel.

H e  aqu í que la ciudad-novia ha sido ul­
trajada. Esas que llaman fuerzas ciegas de 
la Naturaleza, y  que son fuerzas tuertas por 
la  atdesa y  certera intención con que se en­
conan contra cuanto es bello y  bueno, hati 
destruido en una hora de estrago el esfuerzo 
de muchos años. I^a Habana estaba y a  en 
cam ino d e  ser la m aravilla de Am érica. I.,on- 
tam eiite. con tino y  afán, mudaba su a s p « -  
t o  de factoría simpática por el tle población 
suntuaria. E n  su puerto, navios de todas las 
banderas cambiaban mercancías; en  su cas- 
éo colonial, las edificaciones someras y  haci­
nadas dejaban paao á calles ancluia, á cons­
trucciones preciosas. A l  la«lo de la ciu.iad, 
forníando una superciuda.1 única en el m im- 
do. la  urbanización com pleta de L a  Habana 
futura, y  y a  casi presente, explanaba aven i­
das de muchas millas, parquee, jardinee, la ­
gos, fuentes luminosas. E ra como una po­
blación inmensa que esperara al borde de sus 
anchas aceras el regreso de casas y  palacios 
que hubiesen ido d e  v ia je . Y  el huracán, en­
vidioso, vengativo , sopló sobre aquella her- 
mosiua, dejando detrás de su aliento m al­
vado desconcierto y  destrucción tan gran­
des de cosas y  seres, que, á la  hora en que 
estas líneas so escriben, el balance del daño 
no ha pod ido establecerse aún.

y  hay en e l sobresalto de la  m editación el 
titubeo, pudoroso y  m edroso á  la vez, que 
al pensar en una novia  herida lejos senti­
ríamos. jD ónde habrán sido las cuchillatlas

más hondas? ;Sobre cuálee gracias ^  habrá 
ensañado más e l huracán? ¿Qué cicatrices 
serán irremediables y  sobre cuáles huellas 
tremendas de hoy nacerá pronto p ie l nueva 
que borre la  imagen del dolor y  gane retoños 
de juventud? jA q u e l árbol, que constituía 
sólo por si un acierto de D ios; acjuel barrio 
alto, en que la  luz cernida de Id tarde a<l<jui- 
ría una igualdad plateaila, aspecie de ansia 
de etem kla il, que fnu^traba la  noche, habrán 
sido mordidos por el monstruo? E l alma des­
fleca su pavura en interrogaciones. Y  cada 
d ía  e l periódico, turbio espejo donde se mira 
e l mtintlo. lo  atrae com o un im án m aldito, 
porque qxiiere saber y  tem e saber.

H ace  poco más de tres meses, al dejar la 
ciudad, la  novia, corríamos hacia la popa del 
navio  para estar sumiera un m om ento algo 
más cerca de ella. Y  la  m irada de orgu llo 
abaicarrdo desde e l extrem o claro de la  p la ­
y a  que difumüiaba sus últim as construccio­
nes en la bruma d e  oro, hasta el secular cas­
tillo  de l Jlorro, ju n to  á cuyo índice obeso la 
banrlera ponía su estrella de m i l^ r o  en el 
cielo diurno, era un abrazo de adiós, l 'n  abra­
zo  melancólico, mas casi confiado. «H asta 
m uy pronto», le  decíamos con é l sin pala­
bras. «P o r  grande que sea tu  prisa en pro­
gresar, m ayor ha de ser la m ía  en v o lv e r  á 
sentirme en tu  regazo.» Y  á  nuestra mente, á 
nuestro presentim iento, no se asomaba ni si­
qu iera eu tangencia repentina la  posibilidad 
d e  no  vo lve r  á v e r  el rostro de la  ciudad que­
rida  con la m ism a sonrisa, con igual disposi­
ción d e  faccionee.

A  nuestro pesar- intim o ha respondido la 
compasión unánime del mundo. Pobre  con­
suelo; pero bálsamo a ! fin . Sabía esta ciudad- 
n ov ia  dejar en el ánimo d e  cuantos entraban

en su círculo m ágico raíces de 
simpatía.

Nailie, al nombrarla, de ja  de 
sacar cicl fondo del ser inr siispir'- 
de ventura v iv id a  ó  frisarla ni 
deja  de sentir un vago  perfume 
de voluptuosidad, d e  regalo, de 
v id a  libre y  fácil. N o  y a  en Es 
paña, rem ovida en su corazón m a­
terno, sino en los países más a je 
nos á nuestras características é t ­
nicas y  á  nueetro sentido de !•' 
\ida, la  notic ia  ha salido de ios 
términos escuetos de la in form a­
ción fiara adfpiirir tem blor <1>‘ 

afecto. Sobre La Habana, sobre uno de 1< - 
jraíses del mundo, acaban de pasar ráfaaa- 
infernales», parecían <lecir. Y  si así t on ’ 
el oro d ifícil rio la solirlaridad se canali/ r 
y a  fiara rem ediar en lo fKisiblo la  catásti- • 
fe, pudieran aunarse de un golpe las volu:. 
tarles y  sentim ientos del orbe entero pa: ■ 
que caria deseo restaurara una piedra, un á ' • 
bol, un hierro, puede afirmarse sin hifiérb>'- 
le ifire las fuerzas ttiertas del huracán (fU- • 
darían burlaítas, pues no sólo se alzaría 
nuevo incólume cuanto derribó su hrui 
paso, sino que esa sufieiciudad, donde p c '-  
ifues, aceras, jardines y  fuentes esfcoral 
á las casas y  palacios viajeros, quedaría c  
p leta  en im  m inuto

D e todos modos... Huyam os á  la tentaci >n 
ilel m inuto, y  confiemos en la obra tic 
días. Y a  los árboles han sido puestos en i '• 
y a  la colmena se apresta a m elificar en • ’-s 
florestas liondas del carácter para rostí; 
el panal. L a  in ic ia tiva  firivada  y  la mago 
ca organización oficial han sacudido la ¡ •'j’ " 
tiación  del dolor, y  están y a  en el ta jo  de 1® 
gran obra E l tiem po deja  rápidam oiite c  
todas las efetncrides. D entro  d e  un año de 
dos. será para 'lo ja  que el ciclón fué 
bien fiara I,a Habana; fiiqueta  fulminante, 
cauce forzoso para las corrientes de l prog*" 
so. Y  Ia i Habana, más bella, nueva, fiotcn*®' 
será com o un prem io fiara sus h ijos y  coriio 
un regalo para todos los nautas <lel niund''- 
Y  entonces sólo algún rom ántico, al 
por sus avenirlas ó  al hallarse en una caü 
joven , suspirará en suspiro tenue y  susuW® 
lá : «Sí, bien; ta l vez  m ejor; poro aquella 
baña mía, aquella novia herirla ie jes.-* 
sonreirá con los ojos búniedos a l rccuerd i 
melaneólicamente.

Ayuntamiento de Madrid
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La Esfera

El Pabellón de España, que ha sido uno de los más visitados y  admirados en la Exposición de Filadeliia

EL

PABELLÓN 

F. S I’ A ^ 0 L 

EX LA 

EXPOSICIÓN 

DE

FILADELI'IA

.'.’i

r . *

L V ítl'

i

1 I '

Momento eo que fu¿ iztda le beodeta españole por el al mi/ante Stlckoe^ ante !a iacbada priocipáJ del Pabellón e^añol

E L  ÉX ITO  DE I.OS PRODUCTOS ESPAÑOLES

El  joven  y  c .ilio  señor Madariaga, com i­
sario r ^ i o  de la sección española en la 
Exj)Osioión de Eiladelfia, nos habla p o ­

niendo en nuestras manca un puña<lo de fo ­
tografías.

— Las instalaciones industriales eapaño-

laa— dice— lian conatitiiído un éx ito  para 
nuestro país. N o  creían los norteainericanOH 
en las excelencias de nuestra p ioduccicn. p o r­
que la  m ayor parte de a itícu loe «españoles» 
cjue se venden  en los Estados Unidos son 
mixtificado.s, y  llevan  eJ m em brete de «Spain» 
com o reclamo. Ahora es cuando han podido 
v e r  muestras de nuestros productos y  cono­

cer las intcresantísimaf. manifestaciones d® 
nuestia v ida  industrial. I-a aportación de 
España á la Exposición ha causado verdade­
ro  asombro, y  e l conocim iento d e  imeatro es­
fuerzo aumentará el prestigio de nuestro país 
en Norteam érica.

U na pausa, y  el señor M a d a r i^ a  añade- 
— D el éx ito  d e  la sección espailoLa le  data

Ayuntamiento de Madrid



La Esfera
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P>ti« note al dcl PatwUón de España en la Exposicidn de FiUdelfla

S«Ia  general de U  Ezpesíddn de pr9duetos «^taAoles

á  ustCHÍ idfía el nilmexo de v iíitan toa . A I día 
pi^uiente <le iiiauffiirnrse el pabellón fué v is i­
tado  jior cuatro m il persona.s jtor hora.

— ¿Quién es el autor del ¡labellón?
-E l arqu itecto ©sjjañol I ) .  l'ésni de la 

Torre . E l ed ific io  es d e  a iq iiitectu ra  neta­
m ente española. Se ha procurailo además 
constiu ir im  pabellón cartel, de colores un 
]>oto v ivos, que llam ara la atención. Fué 
con.«trufilo con azulejos, á orillas de un lago, 
y  au traza  y  j e.'geño eran a ltam ente a itís ti- 
cas y  llanmiiv

T N  -MONU M E N T O  A  C O u Sk

— E l 12 de Octubre— sigue diciém lonos el 
señoi Afadariaga- celebram os la  Eio.sta de la  
Haza. Flse d ía  oímos con emoción frases ha­
lagüeñas y  entii.sjásticas para F^ijiaña, dielias 
p o r  liom bres ríe jirestigio, americanos, qxie 
com o ustcrl sabe, son parcos en la pa lab ia  y  
on e! e logio. De loa labios d e  ellos oímos la 
afirm ación rotunda de que la civilización 
aineiic-ana no  hubiera sido ¡losible sin e l es­
fuerzo, audacia %• tenacidad d e  los descubrí- 
rlores y  conquistadores hisjianos.

E l entusiasmo jior nuestro país culm inó 
en el a c iien lo —adoptado aquel m ism o día 
por personalidades no iteam eiicaiias d e  re­
lie ve— <lo lea liza r rápidam ente las gestiones 
|ii>ceaanas |«ua erig ir un monumento á Co­
lon  en el Pur'rto (le  Palos. E s te  moniimemu 
se ia  costeado jK>r A inéiioa.

P e io  sübio lo que m e jierin ifo  insistir es

Ayuntamiento de Madrid
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en el hecho de h a ­
ber puesto jiatentn 
y  claro el éx ito  do 
m iestios producto'? 
en Filadolfia, la? 
enormes jxwihilida- 
dos cine se abren á 
nuestros ind..stria- 
les y  eomerciaiito'? 
en el m ercado nor­
team ericano, si sa­
ben organizar sos 
iiiic ia ti'a s , confoB- 
rne á la ¡isicologia 
de los arnei icarios 
á la idiosincrasia c - 
pecial (ioaiiuol país.

— i Se han ven d i­
do todos los p ro­
ductos (le Kx|>osi- 
ción esjiailolat

— Re han vendido 
mucho.s, y  creo tpiQ 
se vende.án  todos. 
K1 triun fo d e  nuc-- 
t ia  Exposición ha 
hecho <jue inmediii 
tam ente se nos ha­
gan proposiciones 
para tias ladarla  ín­
tegra  á otras gran­
des p o b la c io n e s
yanquis. P ero  eslO 
es n iuy costoso en 
el i>aís del dólar.

- ; Y  en lep a rte  
artística?

-H a  sido tiin 
grande el éx ito  co ­
m o en la parte in­
dustrial. Las .salas 
de nuestro pabe­
llón  estaban deco­
radas con tapi.-es 
de la K ea l Casa y  
en los salones babia 
cuadros de Oo\ a, 
de Veláz(£uez y  de 
otros maestros 'S- 
pañoles. También 
habiaob.asdem ns- 
tros grandes anís- 
tas c o n te n í j )o .  á- 
neos.

— Hem os viv ido 
- -añ ade— m om en­
tos do una gran
em ociónpatrióti' a.
E s ta m o s  sati-te- 
chos, p o r  E s p ic 'a ,  

de los resultaclc- dy 
n u e s t r a  E.x¡ >si 
eión, y  con nosot l OS 
han sentido la - 
facción del é x ii ' c-— 
com jratiiotas ju'' 
acudieron A I d®' 
delfia  desrlo N i eva 
Y o rk  en tren  ' -i 
cial.

Y  e l señor .li 
riaga nos en 'U»- 
emocionarlo, (u *  
fo togra fía  en la 
un a im iian tc  nor­
team ericano I “  ® 
bandera espaii*'}** 
fren te  al pabellón, 
eaparlol. Y  arguya

— E n  Nortpaini.-
rica se nos emj'iP*.* 
a conocer y  »  
mar.

En la
la sala de los °
Gooa en la EaposiaW- , 
En la fotografía
la sala de los ,

.(Juijotei, en F ilade»''--
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E X T R A N J E R A

•N la  «¿iiietiid silenciosa, le- 
]>0 8 ada, con aire de o lv i- 
di>, riel 2 >etiiieño despacho 

íle  la  Kmbajada, la vo?. cálitla, 
liencliida de acarieiadoiaa v i ­
braciones, de la  conih'sa de 
F iiim i era (¿rata de o ír y  tenía 
calor de afiim aci6n.

Su tim bre claro de vo z  rasga­
b a  con snavidad de ra-so e l si­
lencio recoleto <jue nos envol­
vía.

La  Con'uksa ( e o n r i tn d o ¡ .- 
¡ l o  ho  b e n  p o co  d a  d i r r . ' . . .  (Y  
tras urt corto  silencio, s ig iii í ou 
e l m ismo acento italiano unas 
palabras a.sí, <t’ ie  nientalrnento 
íbamos traduciendo:— Xadajiro- 
pio; nada tengo  con cpre ]iuoda 
adornarme; ni la fantasia de una 
fascinar ión misteriosa, ni tengo 
nna aureola do mujer fa ta l cjue 
sabe adaptarse á la  falsa jje iver- 
sidad de cierta motlerna belle­
za... H e  sido siempre irnacriatu- 
ra sana, iniprieta, enamorada 
de la  villa , avid isim a de resi>irar 
el aire puro ron m i nariz, corno 
yegua el v ien to , y  de adorar 
con verdadero gozo torios los 
aajiectos de la  Belleza. Obstina­
da en form arm e m í e«iiír itu  con 
testaruda voluntad...

Y o . -  ;D e  qué jiarte ea usterl, condesa!.,,
CoxDK'-: V. -D e  O rvieto ... Donde cada ata r­

decido parece que arden su? torres, nomo g lo ­
riosas antorchas erreendidaa. AHI m e cric so­
la. Kn un castillo, donde la antigüedad tenía 
irn le jx js o  venerado, f P a n s a . )  Y o  no tu ve  
am igas en m i niñez; por eso otorgué a los 
animales arta terneza fraternal. Mía aniiuny 
eran tm  caballito, un can y  los p e ll iro s a i . m ir­
los y  canarios...

Entornó los ojos y  guaidó un brev e silen­
c io  2>ara rev iv ir  loe días solitarios de su n i­
ñez y  adoloscent ia, vivido,s en un rincón s i­
lente d e  la umbría m ística y  supersticiosa, en ­
tr e  v iejos muros cargados de recuerdos, su­
gestiones y  años, en un severo ambiente, sin 
voces n i amistades infantilee; en jileno goce 
pam eista d e  la  Naturaleza que se le  ofrecía 
2 irem atiuamente con su iieculiat pujanza.

Y o .— ¿.Allí eni2>e7.ó .su v ida  literaria tam ­
bién?

Condesa.— ¡.Allí:... Desde O rvie to  envié 
mLs 25rimeia6 iirodtiecionee literarias; tas m an­
daba casi eiandestinameute, aunque siein- 
2 >re tu ve  el orgullo de firmarlas, y  ellas m e 
valieron algunos disgustos fam iliares...

A'o.- ¿Recuerda, condesa, sus 2t>imeraj 
Iccturas?

CoxnESA.— Eran poetan; Veila ine, Fran- 
cis Jairanes y  Samain.

A o. ¿Cuál fuó su 2>rimer libro?
Condesa. K e l  s i l e m io .  N o v e lle  p r o v in -  

c ia l i .  ¡Cómo recuerdo aquellos días! H ab ía 
dejado m i v ida  tranquila jnieblerina, y  m e 
entré de bruces en el cam po literario, en la 
v id a  de sociedad... Y  con lo 2>rimero que nre 
tro jjecé fué con la  m alignidad de las mujeres 
y  con la galantería d e  lo.s hombrea. Aqu élla  
rná.s 2>«ligrosa que ésta... fiS'iíencío b re v e .)  
¡Hecuoolo aliora el gozo quo y o  ex 2ierimciitó 
a l recib ir las 2 ’rimeras pruebas, y  la  alegría

M A R I A  
L U I S A  
F I U M I

in fantil que m e producía después la conteni- 
(ílación de m i libro en el escaiiaratc de cual­
qu ier librería! Aná loga  .satisfacción. cx 2 >eri- 
mentada después, con las 2 'rinieras críticas 
y  artíctilns de mi nov ela.

A'o.- ¿Fué m uy elogiado?
Condesa.--Sí. Poro no  fa ltó  quien no qu i­

so torriaim e en serio, sacando á relucir m is 
blasones, tildándom e de d ile l la n te , y ... hubo 
quien d ijo  que era casi idiota...

Y o  ( in te r r u m p ie n d o ) . — ¿Qué 2 ’ob lieó us­
ted  después?

Condesa.—-.A -Vef s i le n z io  siguió, con bre­
v e  distancia, f i o l i tu d in e :  loa cÍo6 tienen, de 
lejos, de m i adoleacencia melancólica. Ca-si 
simnltáirearnente con S o l i tu d in e  imbliciué 
VaU eijU iria. historia.s fantásticas que se se- 
jraran bastante de m i |>roducción literaria. 
N o  e «  éste uir h ijo es|iiritnal, querido. Lo  
guardo, lo tengo, poro no lo reconozco...

A'o.- ¿Qué publicó usted después!
Condesa.— L 'Ig n o to . . .  L ib ro  amargo; su 

acción re desenvuelve en Stosis y  en Gubbio.
¡La  condesa Fium i guardó un silencio, y  

luego exclam ó con delectación:'
-S o p ra /tu lo  L 'Ig n o to  e  u n  l ib ro  p ro fo n -  

d trm e n le  m ío . . .
Sin que la d ijera nada, continuó: 

-D ^ p u és  de L 'I g n o to  publiqué P a s a io n - . 
do ambiente camjresino; tem a preiiilecto C(ne 
he vuelto  á  tratar aliora en T e r r a  rn ia . Esta 
novela la j>ubliqué después de un largo e.sjia- 
cio de tiuinjio, dedicado á las tareas perioilís- 
ticas, á  la crítica y  á dar eonfereucias... (.‘S i ­
len c io  a n ch o . .M u d a  in te r ro g a c ió n  co n  la  m i ­
ra d a . 1' p ro s ig u ió . ')  Cuando buscjiié descan­
so y  distracción de las duras tareas perioilís- 
ticas m e fu i á refugiarm e á  la casona severa 
de calm a y  rejioso solemne. allí, ruando 
tu ve bien madurado el asunto y  2>ensado con 
sensual deleite, me puso á  escribirlo; es uu

libro de una sinceriiiad oxasjio- 
rada... Fn Lo  M o g lie  hay m u­
cha v ida  íntima. L o  escribí co­
rriendo, sin respirar, talmente 
jiresa de la v id a  de aquella erfo- 
lu r a  mía, y  no v iv ien do enton­
ces más c|uo jiara  ella y  |ior 
ella... L a  M o g l ie  es el único l i ­
bro mío que a iíii tiene raicee en 
mí... Es como el h ijo  no  bien 
arrancado del seno materno...

A’ o  ( in te r r u m p ie n d o ) . — ¿Qué 
autores de su jiaís son sus 2H'e- 
feridos?

Condesa ( a o n r ie n d o ) . -A d a  
N eyri, V irg ilio  Brocchi, Mario 
Piiceini y  Gracia Deledda...

A'o.- Y  dígame: ¿qué misión 
la trae á Esjiaña?

Condesa.— Tra igo  una m i­
sión ofic ia l do mi Gobierno. Me 
envía el Duce' jiara hacer 2>ro- 
jiaganda literaria, f l *  luego , 
in te n c io n a d a m e n te : )  Pero nada 
lie política; m i misión es litera­
ria exciasivamente...

A 'o .— ¿Por <|ué tiene enqjeño 
el ■ Duce» en hacer proiiagsinila 
literaria en nuestro ¡laís?

Condesa.--  Porque aquí no se 
conoce nada de nuestra literatu­
ra- ¡A' es tan 2)arecida á la  vues­
tra! Nuestra sensibilidad y  la 

vuestra son afines. Nxiestras costumbres, tam ­
bién. Oyendo en Cataluña, en donde he 2*asn- 
do una temtsorada, canciones 2>o2nilares, erei 
C2iie estaba oyendo cantos ele Um bría. ¡Has­
ta  el 2 'aisaje! E l T ih iilabo m e recordaba las 
colinas toscanas. Montserrat me hizo j>ensar 
en L a  A'ema... (¿Silencio  h o n d o .)  Nuestra l i ­
teratura de aliora es su2>erior á la  francesa, 
que es, en cambio, atptf má.s conocida- Núes 
tros novelistas se 2'foocupan más de liacei 
ambiente y  carácter. Regionali.-uno... A' m ien­
tras la literatura de Francia está en decaden 
cia, la  nuestra está rejuveneciéndose...

Yo.- ¿Qué projiósitos son los suyos?
CoNDES.t. -D a r x'arias conferencias. Y  v i 

sitar varias poblaciones esiiañolas del centr" 
y  del Sur. Tengo vertlaileros deseos de cono­
cer A v ila . P o r  Santa Teresa. A lgunas de mi- 
oonferencias versarán sobre el tem a «Las f ’ 
guras femeninas alreiiedor ile  Santa Teresa 
Me interesan mucho los místicos. Es una 1: 
teratura que m e seduce.

A'o.- ¿Qué m ísticos españole-s ha l«-íili
CoNDES.v. -.‘vanta Teresa, F ray  l>uis o ’ 

León, San Juan de la Cruz, F ray  Luis di- 
Granada...

La Condesa m ira al relo jito  de pulsera una 
y  otra  vez. -Adivinamos su impaciencia. N"-- 
excusamos eortésmente, y  la ilustre escritora 
so dispone entonces á  salir de la  Em baja h» 
lie  Ita lia  2>ara ir á la Nunciatura. í.a  acom ­
pañamos. Cruzamos la calle M ayor y  nos 
adentramos por la  del Sacramento. En 
aquel quieto remanso madrileño, que 2>arcce 
haber detenido el 2>eso de unos años, se oyó 
de pronto la  voz  de m i acomjiañante, que en 
jm ro acento ó id iom a italÍEmos contestó dis- 
2>licentemeiite á una ijregunta mía:

— D'Annunzio está leji®  de nuestra sen­
sibilidad...

E . E S T E V E Z -O R T E G A
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Ll c i n d a  era de una belleza propia de en­
sueño do poeta ó  de cuento de hadan. 
X o  sólo en la  antiquísima ciudad de 

Denia. su lu tar nativo, sino en todo ei t e ­
rritorio al>arca<lo ahora jw r  !a  provincia de 
A licante, no se conocía m ujer que con ella 
rivalizase en hermosima. n i sifpiiera en Ta 
m em oria de los más ancianos dianenses, s\is 
coetáneos en el últim o cuarto de la décimo- 
tenúa centuria.

•Si jieregrinos eran los encantos corporales 
de J.ueimla. no menos raras resultaban sus 
dotes espirituales. Se la  reputaba intachable 
jx )r  sus virtudes y  <ie tra to  afable y  serluctor. 
Si á  estos donos se añade <jue era noble y  
rica jjo r su cuna, se comprenderá que re ­
unía en sí suficientes atractivos para des­
pertar en los hombres toda la  gam a de sen­
tim ientos. desde la más pura ilusión hasta 
la  [la-sión más baja.

Éntre los jóvenes que se acercaron á  la  
hermosa, impulsados por un puro ideal ile 
amor, estaba M ario Halcedo, apuesto y  <los 
veces noble también, de nacim iento y  de na- 
tiualeza, a l cual no titube i ella  en elegirle 
dueño de su corazón. Y  entre los que la  de­
seaban con inezcjuino anhelo, ninguno dió 
pábulo á este sentim iento con tan to  ardor 
com o un árabe inmensamente rico <|ue v iv ía  
entrega<lo á  la  disipada v id a  de los placeres, 
conocido en  D enia p o r  e l sobrenombre de 
C a b fz a  d e  O ro.

Mieiitra.s el agraciarlo cristiano con el a i 
<le Lucinda se enorgullecía públicamente de 
producir admiración y  envidia por su fortu ­
na de amaríor, el moro, desdeñado por la  
bella a|>enae se le  babía insinuado vagam en­
te, recataba de toda pública curiosidad la  
erótica pasión, en esj>era de venganza, al 
punto «le «pie acaso nadie más «jue Lucinda 
conocería este j>eligro.

C a b e za  d e  O ro había tenido ocasión de d e­
cir á la  codiciada joven:

-P o r  A lá  te juro «me has «le ser mía.
V  ella  no olviilaba la amenaza, sino «¡ue 

la  recordaba estremeciéndose.

Súb«lit(i de Pe ilro  I I I ,  llam ailo el O ra n d e  
y  también e V E p ic o , M ario  Salcedo quiso g a ­

nar lamáis, antes do desjjosarse con I.ncinda, 
al servicio de su rey  y  señor. Ten ía á orgullo 
continuar a  trailición de su estirpe. B1 abue­
lo y  pi padre habían servido á  Jaime I .  el 
C o ílq u ia ta d o ', antes de contraer nupcias, y  él 
estimaba su m ayor deber servir á Pedro I I I .  
al par que un lionor abrillantar nuls en la 
corte el lustro de su apellido.

X o  dejó  de in«iuietar á  Lucinda esta sepa­
ración, y  no era la causa menos poderosa ])a- 
ra e llo  la  secreta am enazado C a b e za  d e  O ro. 
Pero |>e3Ó más en ella la  vanidad de «|ue su 
am ante acopiara m ayor predicamen o cero i 
del rey, y  ie dejó partir con la  es¡>eranza 
puesta en el pronto y  fe liz  retom o.

L a  <x;asión le  pareció excelente al musul­
mán ])ara ctim plir su juram ento y  x>oder sa­
ciar su sed de libertino, y  en verdad «pie se le 
presentaba m uy jiropicia. pues sobre «pie el 
campo estaba libre «te pretendientes rivales. 
Lucinda no tenía más amparo «pie el de sus 
ancianos jiailres, c[ue él consideraba nulo 
como defensa á sus ataques, y  el de ta servi­
dumbre lie la  noble fam ilia, seguramente ac­
cesible al soborno. Porque su plan consistía 
sencillamente en un rapto. O tro no le pare­
c ió  posible, y  si verdatleramente lo había, 
no se le  ocurrió, por estimar éste más rápido, 
cual apetecía su avri'ada concupiaccncia, y  
más e x p ^ it iv o ,  dados sus medios poderosos 
]iara satl«fa{:er ar|uel empeño acariciado con 
agareno fanatismo.

C a b e za  d e  O ro  se fo r jaba  las más halagüe­
ñas é iluminadas ilusiones en tom o  á  la codi­
ciada doncella. L a  elevaría á fa vorita  de s«i 
nutrido liaren, en e l que ya  predominaban 
las cristianas, tollas de imponderable belleza; 
jiero si no tiastara á atraérsela esta preem i­
nencia en ei serrallo, ni tam poco derroches 
en trajes, joyas  y  perfumes, él estaba «lis- 
puesto á condicionar alguno de sus bajeles 
para consagrarse á la  conquista del am or de 
e lla  en v ia je  ideal por las embrujadas tierras 
de Oriente, donde esjieraba la  «ie.sliimbrara 
el fausto refinado con c{ue se rinde a llí culto al 
am or. Mas de ta l n io d o ^  em briagó C a b e za  de 
O to con estas tra.st«>rna<ioraa ilusiones, «pie 
en disponer, corregir y  enmendar sus jilanes 
se le  jiasó e l tiem po, hasta convencerse «le la 
im posibilidad de realizarlos.

Lucinda, por amor y  tem or, se había im 
puesto el sacrificio de haf^er v ida  claustríi' 
hasta la  vuelta  «le su amado. A  este of«íct'> 
se apartó en su palacio á  v iv ir  en los aposen­
tos de im a torre casi iliflc{>en<liente. A llí, 
acompañada de una fidelísim a doncella, y  
sin otra  com imicaeión con el mundo que !.. 
de sus padres, en visitas que se efectuaban á 
través de doble reja, com o en algunos con­
ventos y  en todas las cárceles, Lucinda espe­
ró el retom o de Mario Salcedo.

A l  cabo de dos años regresó éste con Im- 
ñores de capitán y  fam a de valien te entre h s 
más valientes del ejército aragonés. Colm ad" 
así el añílelo á  que le  im pelía su orgullo do 
casta, ]X)cu3 días después de regresar á D i- 
n  a y  a l lado de su amada, se celebraron l ‘S 
es)x>iisales, suceso que por la  fastuosidad d '1 
acto m ismo y  por la  algazara popular que 
protlujo fué consignado por antiguos cronn- 
tas como una de las efeméritles más m em oi i- 
bles en los brillantes anales de Denia.

Y  suceso <pte, lejos de apagar en e l «xir.»- 
zón del árabe el fuego erótic.» que en él : r- 
día, lo a v ivó  hasta deses|>erarle.

Entretanto, la  paz de Aragón se v ió  an e 
nazada nuevamente. Los derechos de Pe­
dro I I I ,  el í7p !co,élaaoberanía de Ita lia  esta­
ban sien«lo befa«los por la  am bición y  e l di-s- 
potismo fiel príncipe francés Carlos de An­
jea , *el tirano de las «los Sieilias», «(iiien a- a­
bó «le agotar la  paciencia de l rey  aragnu^ 
con la  «lecapitacióii del pariente de éste, C ‘i'- 
radino. en Xápoles.

A.SÍ, pues, Pedro I I I  «li-spuso q«ie el ejérci­
to  y  la  escuadra estuvieran alistados |>ara 
tom ar represalias «Kintra los desmanes de! de 
A n jou  en la  primera ocasión favorable; y  
com o al caj)itán Salcedo lo  «iipntaba e l r e y  
de los más afectos y  valientes, tu vo  que m- 
oorporarse a l ejército expe«Iieiouario, «jue en 
la  escuadra a l mando «le K oger «le I^auri® 
jiartió  jiara aguas timeoinas, cuando aún 1'**' 
la«leaba las prim icias «ie la luna «le iniel-

Esta sejiaración v o lv ió  á colocar á Lueni* 
da en su voluntaria reclusión semicoiiveutua'- 
y  á C a b e za  de  O ro  a l a<-eclio nuevamente 
su m uy deseada presa.

Ayuntamiento de Madrid



L a  E s je r a

l í l  levantam iento ele los sicilianos contra 
los (ranceees. en el año de 1282, conocido por 
V ix /io ra s s ic i l ia n a s ,  y  originado por el solda­
do Orouet, de aeiuella nacionalidad, al pro­
pasarse impúdicamente con una dam a de 
Palermo, puso fren te  á  frente las es uadras 
de Itogor de Lauria v  de Carlos do An  oii. 
\ 'an  absoluto fiió el descalabro <lo éste con 
sus naves destrozadas 6 hundidas, ejue, según 
el poeta .Insn Bautista Arria/,a, pudo decir 
Ruger, enoi^ullecido por el triunfo, con inan- 
dila jactancia:

Ni su esrajnado lomo 
los peess mismos á asomar se atrevan, 
si en él las armes de Aragón no llevan.»

tloinetida Sicilia á los fueros del rey  ara- 
goni'S, quiso éste prendar los valiosos sen i- 
cio-i del capitán Salcedo, y  !e coneeilió un 
alto cat^o en el gobierno do esta herniosa 
isla.

La a lta  rlignidad de que iba á estar reves­
tido y  Ja v ida  (le  regalo que le esperaba en 
ese ilelieioso pai.s, determ inaron al noble dia- 
iiciiso á fija r  en él su residoncía, y  llam ó á  su 
la'lo á la e.sposa.

De esta próxim a partida de la bella  L u ­
cinda 8 0  enteró con regocijo  C a b e za  d e  O ro. 
á i|iiien e l nuevo encierro de ella  había des­
esperanzado en sus obsesionantes marpiina- 
eioj,i-s para hacerla suya. El aislam iento de la 
jor en im jjoaibilitaba y  dejaba fallidos todos 
sais ¡iroyectos de seducción ó de rapto. Por 

ahora sentía reverdecer sus torturantes 
deseos ante ocasión tan jiintiparada. De no 
aprovecharla, era cosa ele reinmeiar al cum- 
Pbiriionto de lo  juraelo.

Dispuesto, en fin, C a b e za  de  O ro  á  apotle- 
r ^ , .  (Je Lucinda, concibió e l jilan más com ­
plicado y  temerario; absurdo, para juzgado 
con moderno concepto: armar uno de sus bá ­
jele- y  abordar la  nave donde la  lierm osa y  
nobU- (lianense jiartiera para Sicilia. Y  el 
lanzam iento fue realidml- A  pocas milla-s 
'oar afuera de la  costa alicantina. Ja embar­
cación en que v ia jab a  Lucinda fué atacada 
> a-,iltada, con destreza de piratas consnma- 
úos, por C a b e za  d e  O ro  y  su gente, quienes, 
no más apoderarlos de la joven , perm itieron 
3ne la  navo continuara su derrota, con asom­
bro (le loa tripulantes, ijue no se explicaban 
‘ 8n rom ántica aventura.

Lii cual iba á  resultarle a l raptador más 
Jbntóntica de lo p o r  él jirevista,' porque, con 
nabi-i-se apoderada d© la  hermosa dama, 
pronto se convenció de rjue no  había dado 
*ogun paso en firm e tiara hacerla snva. C'o-

rri/i . . .  - I  m íe l fondo de su libidinoso deseo latíalojiuo ue su nniumos 
^aspiración de ganar sus favo.

l " T  meilios persuasivos, to  
Os s is muchos recursos á  este 

{ ^ l ’ ' ' i t o  le  fueron fallando niui 
il iT  ' P.blbLras encen-

<la- de amor, n i las promesas 
■ imbadas de idealismos, ni 

^  “ rrecimicntos más tentadn- 
_  5 'loslumbrantea... Desde el 

ral hasta las más fabulo-' 
Din,.' oro, jiedreria y
ii, i - todo caía por iahonee 

b'i in flexib le de ella. Hubié-
■‘:*'i'do la  dam a que la 

_ I I uta de la  K aab a  fuese su 
j, .®‘  ' 0  mi[xtial, y  el árabe ha 

® ' 'nquisteulo L a  Meca, pues 
le  enardecía el deseo de 

correspondencia á su 
rajadora jiasión.

ij, , ®**oido y  casi convencido el
de la inutilidad desii 

t i c a ^ '  cambiaba de tác- 
rendir á  la  cristiana, 

® paraje

en i(,®* Projiósito de internarla 
niás intrincado del jiaís, y  

•*rvÍHr y  el desamparo
traii de acicates en ella al

/
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convencim iento. Pero todo inútil. Contra el 
juram ento del m oro tle que seria suya, ella 
ojvonía siempre el de que no lograría ta l sino 
después do muerta.

Andaban errantes por las inmediaciones 
de Jijona, cuando cerca de Rusot se propuso 
el árabe extrem ar con el terror sus procedi­
m ientos seductores- 0  jiorque sujiiese (íl de 
una enonne gruta allí fonnada jxir la  N atu ­
raleza muchos miles de años atrás, ó  jiorijiie, 
d(«esperadü, llamase al diablo en su ayvula 
y  éste le  iin jirovlsara la caverna, el m oro íe dió 
de albergue á Lucinda esta cueva, p o r  ver si 
el esjianto vencía  su eiiél^ ica resistencia.

Esta gruta, conocida por la  caverna de los 
Canelones, es de las más admirables de Es­
paña, De su im portancia puede dar idea su 
capacidad: unos trescientos metros de lon- 
gnra, por ia  m itad  de ancho, y  más de trein­
ta  de altura media. Pero de su belleza no po­
drá dar fa  idea más rem ota sino el recuerdo 
de algo semejante, v isto  y  admirado. Todo 
en  ella  es como trasunto líe un im m do iluso­
rio concebitlo por una m ente de febriles exa l­
taciones. Las estalactitas y  estalagm itas han 
obrado verdaderos jirodigios jilásticos. Don­
de no se lian unido jiara form ar columnas,
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com o labradas jior m aravilloso cincel, que 
sostienen el gigantesco art. sonado de esjm- 
ina, dan la  sensación, las primeras, de ciuda­
des, jardines, bosfjues y  jiarajea do brava na­
turaleza. todo nevado, y  las segundas, como 
una fiopia en esjiejo de las otras. T odo allí os 
I'rodigioso. y  su contemplación im jiresiona 
con escalofríos ó pasmos.

Esta  caverna ten ía entonces á la  enfraila 
una enonne roca que servía de puerta, ó  ejue 
sirvió (le ta l al enamorado árabe, sin (|no se 
sejia de t)ué medios se va lía  para m overla.

T a l es la  fantástica morada donde estuvo 
secuestrada I.ucinda, por quien la  deseaba 
con no menos fantástico delirio de amor, y  
cuyo nombre pa,só á denominar la  colina sin 
entrañas donde la  cueva asienta, con ligera 
variante: Ca6=-o' de O r.

f ila n d o  el cajiitán Salceilo supo por los 
criados que acompañaban é  r.ucinda, al lle­
gar á Sicilia sin ella, la  ilesvenfiii a ejue corría 
su amanto esposa, á  punto estuvo de enlo- 
(|uecer, y  sobreponiendo á todo otro cuidado 
el de rescatarla, tornó á Esjiaña dispuesto á 
vengar el vandálico ultrajo.

Y a  en tierras alicantina-s no le fué d ifícil 
averiguar e l rastro lie  C a b eza  de  O ro  y  su 
presa. Siguiéndolo, apoyado priiH-i|ialnieiite 
en sobornos á  servidores descontentos del 
maliornetano, llegó á Biusot. iliuide. según le 
habían iiifonnado. tenía el jierseguido m i en­
cantado palacio. Pero el cajiitán .Salcedo no 
v ió  jia lacio ninguno, n i .siijiiiera una mísera 
v iv ien da  por aijucllos contornos.

R end ido tanto por la  desesjieranza como 
l>or la  fa tiga  de la  jornada, se ilisjniso á  des- 
ca iLsar con su gente á la  plácida somlira de 
una arboleda, cuando vino á turbar el silen­
cio (jue todos guardaban contristados el eco 
rio unas quejas que jiarecían pmriuckla.s en 
e l seno de una gran ro ta  inmediata. Irguióse 
el capitán, y  diésjpués de cerciorarse, aguzado 
e l oído, de la  realidad de los lamentos que 
dentro do la  roca parecían modulados, tra tó  
de confirm ar lo inusitado de la  m aravillosa 
revelación, golpeando con la  emjniñadura de 
la  espada en la  jieña, jio r ver si sonaba á hue­
co. Y  al producir oí jirim cr goljie, la cegadora 
luz do un relámpago y  e l estruendo ensorde­
cedor (le  un tm eno los de jó  á todos entonte­
cidos y  aterrados un instante.

D icen unos (jue al im jirim ir el signo de la 
cruz e l capitón con el jiui'io de sti espada en 
la  jieña, si m edió la  intercesión de un ángek 
y  cuentan otros que si el go ljie  jirodujo el 
e fec to  de un rayo. Ma.s como á  no.sotro.s .sólo 
nos interesa .saberlo que ocurrió clesjiués, re­
cogemos únicamente el hecho, cierto de 
toda certeza, de ijue la  r(X-a se hendió al goljie 

de la  espada, y  (juesus peilazos 
rodaron a l interior de la  cueva 
que encubría, ajilastando el m a­
yo r  de ellos á C a b e za  d e  O ro , que 
estaba en la  caverna á la  sazón 
reiterando á  la cautiva sus in­
útiles súplicas de amante.

Desde e l interior de la gruta 
v ió  entonces I.iieinda ásu  csjxi- 
8 0 , dííslumbrada jw r  la luz (¡tie 
le  circuía ó  él tanto com o jio rs ii 
insusjiechable proxim idad, v s a ­
lió  con precijiitación de fuña y  
contenta hasta el jiaroxismo, 
gritando:

- ¡Mario! ¡Mario m ío!...
Y  en sus brazos se desmayó, 

al momento.
L a  caverna de lo.s fanclones 

conserva aún teatimonios de este 
famosísimo episodio. .Son entre 
otros unas balsas, llamadas co- 
^o llaS f que se dioen formadas 
con el llanto de la desventurada 
Lucinda, y  la  música que al go­
tear de las estalagmitas se pro­
duce en aquellas, y  que aseguran 
es el eco del lloro d é la  cautiva... 

CONSTAUTISO S U A K E Z  
(£s¿>aiioíi<o)

(Dibujos de Lorraya.)

Ayuntamiento de Madrid
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«L& antigua rilla  de Fossa», cuadto 
original de Luis Gómez Hernández

T IE R R A S  PARDAS GUI TARRA DEL ME
L a  g u i ta r r a  d e l m e só n  

y  la  m o z a  d e  •posada  
s o n  a leg res  c o m p a ñ e r a s  
p a r a  e l q u e  sa b e  to ca rla s . 
S o n  d e  a le g re s  v ih u e la s  

e n  la  c o c in a ;  
s e g u id il la s  m a n c k e g a s  

b a ila  la  n iñ a ,  
y  lo s  a rr ie ro s  

•pu lsa n  la  p r im a  y  c a n ta n  
la  c o p la  a c e itu n e r a  

d e  S a la m a n c a .

• A p a ñ a itd o  aceilurw is  
se  h a c e n  la s  bodas, 

y  e l  q u e  n o  v a  á  a c e i tu n a s  
n o  s e  en a m o ra .

E c h a  pa a c á  la  cara , 
v a t i la r g u e ta ;

e c h a  pa a c á  la  cara , 
q u e  y o  la  vea.» 
y  la mocita 

guiña a leg re  a l  a rr ie ro , 
y  a l  c o m p á s  d e  la  d a n z a  

b r in c a n  s u s  p ech o s .

•  Y o  n o  q u ie ro  a m o r ío s  
c o n  lo s  a rr ie ro s , 

p o rq u e  en la n c e s  d e  a m o res  
s o n  tra ic io n ero s.

X o s  e n g a ñ a n  d e  noche  
co n  s u s  p a la b ra s ,  

y  s e  v a n  m u y  a p r is a  
p o r  la  m a ñ a n a .»

G u ita r r a  d e  la  v en ta , 
n o v ia  d e l a ru ia r ieg o  p e r e g r in o ;

m o z a  q u e  b r in d a  a m o r  
a l  arriero q u e  v ie n e  de  c a m irw .

M o c i ta  p a r lo ie ra  
y  g u ita r r a  c o n  ta lle  d e  m u je r ,  
i  b u e n a s  p a r a  so ñ a r , 
d u lc e s  p a r a  q u e r e r !

^’ íeto d e  M a r ito r n e s ,  
y a  >io v e rá s  ja m á s  p o r  l a  l la n u r a  
a l  p o b re  C a b a lle ro  
d e  la  T r is te  F ig u r a .
G u ita r r a  d e l  m e só n , 
á  tu  a leg re  c o m p á s  
m a e se  M ig u e l ,  e l tr is te  a lca b a lero , 
n o  v o lverá  á  s o ñ a r  n u n c a  ja m á s .

E m i l io  C A E R E  B E

Ayuntamiento de Madrid
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LA P I N T U R A  E N  L O S  E S T A D O S  U N I D O S
I \ l'A B AD O JA  D K l, SOBTrOAMEBrOAN'O

A  los Instados Unidos se Ies conoce en el 
v ie jo  mundo ¡>or el c in e  y  por los perió­
dicos. Hi no |Kir los propios periódicos 

imrteamericanos, jk ji s u  refle jo , remedo y  pa- 
lodia. y a  ipie la m ayor parte do la Prensa 
europea ha iinita<lo la vesti<lura aparente y  
el estilo in form ativo de los periódico,s de 
allende e l .‘Atlántico. Cine y  Prensa no son 
medios deficientes n i esea.iis para llegar á 
un conocim iento de los listados Unidos no 
niuy distanto de fa realidad, si no es falso 
lo <iue asevera un escritor de allí: «I-as jJe- 
i'culas y  los diarios abastecen a l noventa y  
lu’eve por ciento ele los norteamericanos con 
el noventa y  nuevo (>or c ien to  de las ideas 
d- f(U3  se sirven en la v ida .»

P eto  otras manifestaciones m ás autónti- 
y  reservadas de la cultura noitcainerica- 

na permanecen casi incógnitas para los euro­
peos. P o r  e jem plo: ;las  bellas artes en  los 
l'.stados Unidos muestran aiX)stura y  sem ­
blante originales c inconfundibles? ¿H av una 
1 " itu ta  norteamericana? Lo  cual equivale á 
preguntan ¿Son los uorteamcrieancxs buo- 
•los jueces en m ateria de arto  en general, y  do 
PBiitiira en concieto? Y o  íio m e aventuraría 
a 'ia i una respue.sta. N o  huelga, sin e m l w  

tener ¡jresentes algunos elomentos do 
juicio. En el instante actual hav" un número 
'•"iisidciabíe de sobresalientes pintores no»- 
I'am ericanos. Reconlem os á  Davies, al ma- 
l '‘-Tadü RelJmvs, á ^peickpi, á Fromkes. K1 
I M o r  Fromkee es un enamorado rio Espa- 
"  I. H ace eosa de tres años celebró, con óxi- 

unánime y  nada comi'ui, una Exposición 
d " sus cuadros do asunto español on el Mu- 
j--' -Moderno de Mailrid. Actualm ente so ha­
la  entre nosotros, animado do singular po- 
' ' I y  m aestría plena, prosiguiendo su ob la  
<!•; m terjiretación de tipo-s v  paisajes his- 
P-U IC O S.

. I.os pintores norteamericanos ó  bien se 
ónii form ado en Europa, ó bien, aunque en 
*'•* ÍL.stados l  nidos, bajo ía orientación v  
ni.'iíísterio de las escuela.s europeas. ¿Quio- 

esto decir que no exista una e.scuela de 
pU'tura norteamericana, con fisonomía pro- 
JU:. acusada, peciiliarisima? Nada de eso. 

una escuela de p intura clásica españo-

•Un» miUonuina,, por M«urice FtomkM

la, á pesar tie que los m ajstros españoles 
aprendieron do los maestros italianos, conui 
a su voz los padres de la p intura italinmv, 
Cimabuo y  lo.s de Sena, aprendioron de lo.s 
maestros bizantinos.

Tocante á la relación entre el p intor y  ol 
público en Norteamórioa, el problema resi­
de en  si e l pueblo norteamericano se siente 
tan enorgullecido y  \ anaglorioso de sus p in­
tores como el pueblo florentino, siglos lia, de 
su Ciinabue, ó  siquiera com o eso mismo pue­
blo norteamericano de sus Morgan. Rookefe- 
lier, Ford, R oosevelt y  Dougias Fairbanks; 
es decir, de su banca, de su industria, do su 
jw lít ica  y  de su optim ismo b iológico. V o lv e ­
mos á lo mismo: ¿Sallen los ncrteamericanos 
apreciar el arte?  A jx irtom os algún otro  ole- 
inentü de ju ic io .

Los Museos norteamericanos, com o de h is­
toria reciente, son mucho más jiobres iiue 
los europeos en  obras de arte antiguo. Pero 
se observa en ellos un curioso fenóm eno con 
respecto á las obras de a rte  moderno, que 

Jas que— naturalmente— allí abundan. 
H ay, desdo luego, notable surtido de ose a lte  
soudomoderno, proiifora dilatación del arte 
antiguo, que se suele llam ar academicismo. 
Pero hay  asim ismo, y  en propoición  bastan­
te  m ás considerable que en los Museos euro­
peos de arto moderno, ejemplares m aciiífi- 
eos de lo que se acostumbra denominar arto 
independiente ó arto libre. Cuando todav ia 
on París, y  por consecuencia en  la Europa 
tó is trca , monospreciaba con rech ifla  á ios 
impresionistas, los norteamericanos acapa­
raban la producción ile  sus cuadrc.s. En .Mii- 
^ 8  y  colecciones privadas so hallan hoy en 
los Ebtado.s Unidos m ayor número rio jiin- 
tiira.s de la etapa impresionista (£ue en  nin­
gún otro  país ile l mundo. ¿Í5ignifica esto que 
loa nqrtoamericairoa poseen un paladar más 
exjBerimentado y  apto para percibir y  gus­
tar loa niiev os sabores estéticos ? Esta inferen­
c ia  parece estar en contradicción con una 
muchedumbre de hechos. ¿Cómo explicar 
entonces la jireforcncia de los norteam erica­
nos por la p intura impresionista, en sazón 
que m uy pocos entendidos europeos gusta­
ban de ella? N o  se o lv ide  que los dos ¡rolos, en 
torno á loa cuales se desarrolla la  conducta 
i ^ i a l  de l norteamericano, son la ostentación 
de riqueza y  la ostentación do originalidad. 
Para un norteamericano la pobreza es la in ­
felicidad, el oprobio, la demostración incoa- 
cm<a del nuigún va ler de l individuo. E n  fo- 
ílos los pueblos del v ie jo  mundo circula el 
p ioverb io  de que «Pobreza no es ileslionia •, 
Este refrán no  reza con los Estados Unidos.
> llevan  razón, porque, dada la constitución 
(le la sociedad en los Estados Unidos, e l que, 
proponiéndoselo, no acierta á reunir algún 
ca iiita lito  es porque no sirve para m aldita la 
cosa. A l  propio tiem po que identifica pobre- 
za  y  deshonra, el norteamericano se creeiíu 
in feliz si llegase á la  convicción dn (jue es so­
bre poco más ó  monos, igual á un hombre 
cualquiera de cualquiera otro  país. E l norte- 
am eiicano, para sentirse venturoso, necesita 
im aginaiso de naturaleza distinta. Necesita, 
] « r  lo tanto, conduciise, obrar, reaccionar 
ante las cosas de un m odo orig inal é inespo- 
rado para los que no son norteamericanos. 
C.eneralmeiite. toida la orig inalidad se redu- 
c® a opinar lo contrario, que es como el que 
w  hiciese la ilusión de estrenar ropa porque 
ha vuelto  de l revés un tra je  v ie jo . Do esta 
suerte se com pone la paradoja  del nortéame- 
iieano; un hombre, que es quien con mejor 
fe  se som ete á  todas las rutinas y  quien con 
m ayor ru tina se opone á  todas las opiniones 
ccjmunmente adm itidas. E l norteamericano 
discurre asi: «T a l eosa es lo que m ás gusta á 
todo el mundo, com o lo demuestra e l que es 
lo que m ás pagan en su orden (v . gr.: un t e ­
nor). Pues á m í m e guata m ás que á nadie;

(Una ituidtileñai, por Mautíca Froinkes

la prueba es que lo pago más que nadie.» 
\ luego: «T a l cosa á nadie le gusta. Pues me 
gusta á mí, con lo cual bien claro está que 
m i gusto es diam etralm ente opuesto al do 
todos .» Son dos criterios que acusan una jisi- 
cología in fantil. ¿Cómo so concillan estos dos 
criterios? Parecen contradictorios; pero, bien 
m irado, no lo son. N i uno ni otro  pasan de ser 
diversas form as del no saber á qué atenerse 
en asuntos de cultura sujjerior. E l norteame­
ricano, en cotejo con los demá.s hombres, t ie ­
ne que .sor sujJerior (lo cual im plica igualda'l 
do naturaleza y  diferencia de g iado ); y  t ie ­
ne que sei ilistin to (y  entonces deja  de ser 
superior, porque entro lo heterogéneo no hay 
jerarquías; no se puede decir qué os superior, 
si una cuba de v in o  ó una niátpiina de coser 
entre sf). Es ¡-lerfoctamonfe inteligib le que el 
norteam eiieaiio, con re.s[>ecto á lo que le  es 
m ás (?crcan3  en ¡xisición, procure afirmarse 
superior; y  con resjiecto á lo que le es más 
cercano_en origen, se afano en mostrarse dis­
tinto. Un norteamericano se con.sidcra supe­
rior á  un japonés, desde luego. Pero se con­
sidera mucho más su jx 'iio rá  un Jiispanoame- 
ricaiio, dehido á que ébto está en posición 
más cercana do él. De o tro  laiio. un norte- 
anieiíeano .•■e oonsitlera m uy distinto de un 
hispanoanieiicano, pero mucho m ás distinto 
todaida de un ingló.s, debido á que éste está 
r ^ s  p ró x ta o  á él on su origen. Pero que los 
Estados l  nidos sea la  nación más poderosa 
de Am érica  no co in p irta  como obligado co­
rolario que un yaiu ju i es siempre 8 U t« i ic r  á 
un costarriqueño. N i  (pie los Estados Unidos 
hayan to lo  con Inglaterra  quiere decir nue 
la levadu ia  tem peram ental del norteam eri­
cano ^  distinta (sa lvo  su m avoi ingenui- 
^ d  y  juven tu d  ó, m ejor, infam  ilismo) que la 
del a n g lo^ jón . E l ep igiam ático Oscar \Vü- 
de d ijo: «L o s  norteamericanos se figuran ser 
extrao idm anam cnte distintos de los ingle­
ses, poro son semejantes en t o d o - ,  menos en 
el Idiom a.» Con esta últim a saeta aludía m a­
liciosamente a que los esciitores de Boston 
-se jactaban  de conservar un inglés má.s puro 
que e l de la p iop ia  Inglaterra.

R a m c íj í P E R E Z  DE -\ Y A L A

Ayuntamiento de Madrid



14
La Esfera

I - l-M _ ’M

i

j -

* >

. Í V > f

Pw lóü  de U  CAM.paiacio de HetiOfl Coítés, eo CoyMcán, resideocía donis el ConquieUddf 
•e e s t ^ c id  después de U  tom * de Méjico y duieote U  reedif caado de U  c*pitA

FIGURAS DE LA RAZA

LOS RESTOS DE 
HERNÁN CORTÉS

SE com enta una petición  a l Gobierno de M éjico, de iiabla do 
em|.eñoa d ip lom áticos con el M inistetio de Reiaciones K\tp- 
riores de aquella Repiíb lica. Parece que España se interesa jx>r 

los testos de Hernán Cortés. Quiere traerlos al suelo m ateino. Y a  
era hora. C tande tendrá que .sei e l desap-avio para ipie la H isto­
ria o lv ide la  indiferencia que se le ha tenido á C'oités <lurante cua­
tro  siglos. Y a  en v ida  no fué ntuy afortuna­
do con los gobernantes de su tiem po. I j t  m a­
la  ventura lo siguió más allá de la muerte.
Y  no lo  han enterrado en la fosa del olvido, 
porque en todo oso cementerio no  hay tierra 
posible para cubrir su figura. N os  ocupamos- 
de rescatar el cuerpo do cualquier ofi.rial 
que ntuore en la prim era escaramuza. Y  no 
tratam os de rescatar las cenizas de Hernán 
Cortés. I>ovantamos estatuas á Mengano y  
á Pereneejo, que sostuvieron un tiro teo  con 
unos negros del Congo en  Remangaiiaguas

R íB lM d e  H w n in  Cortil, 
que »c cooaerTft en el Hos- 
piU l de Jesús, de Méjico, 
íundudo por «1 CooquisU- 
dor. Los restos de Cortés, 
llerados A Méjico desde Se* 
tUU, donde murió el p a a  
soldado, se hallan, según 
$e supone, en la iglesia de 

Jesús

ó en Caearajieara. lin  nue-stra generosidad, 
damos á la.s calles e l nombre del que inven­
tó  un reciijientc para la solitaria. O  ensalzó 
en sonetos malos las fanfarronas bcllatjue- 
rías lie nuestros liidalgüelos. Pero olvidam os 
á H en iáu  Cortés, cuya f ’gura, en e l triunfo 
y  en  la desgracia, lU' tiene par en  los con­
quistadores. Sólo Cristóbal Colón, ilebido a! 
accidente estu[>endo del descubrimiento de 
Am érica, tiene la ta lla  esjúritual do Hernán 
Cortés. E llos dos, ilustrados ix>r la sombra fio- 
riiia  do algunos frailes, cubren todo  e l pano­
ram a do la epojieya. K i resto do !i>s conquis­
tadores son dioses m ínim os a l lado fiel hom ­
bre de Medüllín. E l que más se acerca á Cor­
tés es Pizarro. Sólii com o hom bie de espada. 
Carocía de la inteligencia y  de otras dotes de 
G obicrno'que resaltaban en Hernán Corté». 
N o  basta la liazaña. H a y  que \er cómo so ha 
hecho la  hazaña. N o  basta e l hombre. H ay  
que contar con lo que lleva  dentro. En Cor­
tés florecía la bella tr inidad del talento, del 
arrojo y  de la cultura. E ra e l hom bre com ple­
to. Coriqrristador y  colonizador, h’erreo en la 
guerra. Astu to en  la jraz. .Sabio en las con- 
trotersias. H a y  que \et de cerca e l terreno 
para ilar.se errerrta del poenra hottrérico que 
escribió Cortés en tierras de N uevo Mirndo. 
H o y , cuando venros el carnirro que é l recontó 
en  la cortqursta, aún creemos que es cosa do 
ettetrtu. 1 -a fantasía p lega  las alas fronte á las 
cimas que horadan el cielo. Se encoge el co­
razón frente á los abismos donde los árboles 
más altos jiarecen setas borrost.s. E l pertsa- 
m iento se eqttivoca de ntmbo frente á las la­
gunas interminables qu e m ifn teir Irotizntt- 
tos marinos.

C ierto CJU6  Herirán Cortés ito so jrortó muy 
hidalgam ente con el Ettt))erador Moctezuma. 
Pero ¿se le encomendó á Cortés una mtsiórt

l
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de Iii()a lg «!a?  Ci. r ío  que coiidoud á ('u liate- 
nin<- á la  hogiiem . Convengamos on tnic esi‘ 
cuadro no es cortesiano. Ks un cuactm es- 
|iañoI. An tes y  después, j i io  llevam os los 
li'itnbres al queinadeio por asuntos monos 
imjKutantes que la  conquista de Méjieo? 
Cierto que liostn se lo acusa de haber estran­
gulado á su in iiji'r  legítim a en ol paiai'io de 
C 'ivoaeán. Convengamos en (pío sea cierto. 
1 . 0  que no pareco. Mas ténganse en cuenta 
varias cosas. .Mientras Cortés estaba -suina- 
niente ocuj)adi> con la comjuista, luchando 
á brazo heroico con la g loria  y  la m i.e lte , la 
nuijei de Cortés llega ó  M éjico con un solo 
[N-nsamiento: amargarle la  v illa  al conquMta- 
d' .r con riñas caseias. Hasta lograr que j'res- 
( inda Cortés de h.s buenos oficios y  del anior 
do la Malincho. L a  m u jer de Cortés, c-n vez 
de ir á ayudar á la  tonqiiista, va  á sorv irlt (U 
i 'tü ib i i  perenne con sus e ilo s  á la española. 
< irtés llega á prescindii de la Maliiiche. Su­
fre varios (Icscalahriis. Piorde nlgunñ.s liom- 
hres, que ]ia ia  todo buen guerie io  es tanto 
. "in o  jie id e i varios hijos. Cortés \ uolve á los 
brazos lio doña Marina. K l, por los buenos 
oficios que le presta. Hila, por la santa pa ­
sión que lo d ovo ia  com o a Santa Tere.sa. 
Singan el ceño to rvo , la frase cruda, la len­
gua firm e, como cainjiana de b icn to , do la 
a ltiva  dama esi>añula, quo estremece su casa 
de Coyoacán. Y  Cortes no aguanta más. 
Kntonces pudo s iiig ii la violencia. Pensemos 
cu e l carácter guerrero. Coité.s no ten ia m a­
nos de seda. Estaban aLostumbii.das á la 
g irganta de hierro de la espada. Más que al 
icrciopelo de la  garganta fciriAuina. Pudo 
cquivocaisc e l ccnqiiistador. Perder e l tacto. 
Confim dii la garganta do su m ujer con el 
cuello de hierro de su espada. Por o t ia  ¡>ai- 
t p a r a  Cortés, la  m ujer legítim a era la Es­
paña do acá, la que le jam ía obstáculos y  le 
'•vigía mercedes. L a  M alinclie era la Esjiaña 
d-. alia; la queso lo daba entera, l^incondicio- 

itsiuatias. 1a  que iba abriendo horizon- 
"  • i>ara la  Esjiada y  la C iuz. I-a que arreba- 
t'iba a la^muoite los laureles de la  victoria.

L o  ciei'to &s <|uo estas pequeñas nubeeillas, 
ailjiioadas de algunos rubíes, son ineapaeos 
de. nublar Ja historia <!el prim er soldado do 

(iem [)o . Q u edandesvaneeida«an ie la ton ia  
di- T laxeala j las luchas heroicas quo cubren 
de amapolas de sangre toda  Ja esmeralda del 
Vallo de M éjico, y  la exjicdición famosa á las 
Hibueras. Y  otros cien lances h e r o ie i r n i i -

V,

7

r i
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El «Afbol de la N9ch« Trlst«4, eo Tacubt

eho más verídico.? que las batallas rpie nos cuenta e l Botnaneero del Cid.
; í . l  A rbo l de la  N oche Triste?  ;Rah: Simple leyenda de un habuhaJiuete 

absurdo que se muere d.» tuberculosis. Xeocsita de esa leyenda jrara sobrevi­
v ir . Lo  m ismo qire algunos hombres que se jiasan la v ida  contando hazaña-s 
que no v iv ieron . Hom bres maltrechos y  maijxicados las más de las veces. 
Ke.sultan más interesantes los hahuhatmetc-s de Chapuitepec. Hon m ás fuer­
tes. Más grandes y  más robiistos. E llos también han visto á  Cortés. Pero no 
hablan de lagrima.-. X o  necesitan de la m ala lengua para levantarse vence­
dores del tiemjro. Beehazan las inyecciones, jirojiias de un morfomaníaco he- 
rok o , que se le inyectan  al A rb o l de la  Xoehe Trióte jícr tem ixjtadas. Es en 
vanu que nos n p ita n  nusstics queridos

•Aqu í lloré  Cortés.*
Tam bién  á  mi m e lo dijeron bajo e ! miamo arbolillo. Peto es m entira. X i  

Cortés n i > 0  hemos llorado. Y  los dos íbamos entra corchetes y  alguaciles.
Cortés no ha llerado nunca. X i  siquiera ?ti los brazo.?, mot^enes y  ardien­

tes. de doña Maittia.
Téngase en  cuenta que esa noche llov ía  ft torrentes, según dicen los h isto­

riadores. Rodaban los truenos p or  la bola negra y  cóncava. Los  lelárnpagos 
rubricaban ios árboles ton  signos trágicos. Bueno. Pues los truenos piidteron 
ser las voces roncas de los conejuistadoies de la raza. I-o.s 'eiámi>ago.s, e l z ig za ­
gueo do las espadas acitebillando las sombras, en manus de los soldado.?. 
I-a lluvia ajierdigonaba la  fronda. Luego no era Hernán Cortés e l que lloraba 
ba jo  e l árbol de la N oche Triste. E ra ol arljo l e l que lloraba, ba jo  la Ihtvia 
sobre e l casco de Hernán Cortés. Las lágrim as del árbol le rodaban á D . H e r­
nando |x>r sobre la ba ibaesjresa y  recia.

He ah í la equivocación histórica. I-a 
m ala ley^tnla que ijuiero presentar llorando 
corno nir'io, ett lo más culminante de la  t r a ­
gedia. a l más grande y  má.s fuerte de los so l­
dados de España curtidos por el sol de Ex- 

Otto rta»ro de Hernán Cortés, tremadura.
según un giatMdo «ntisuo A LFO N SO  C A M IX
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CEMET^TERIO ROMAT^TICO
] L A  S  A C R A M E ^ M T A L  O  E  S A K  M A M T I T ^

■ n

• i • ̂

• i-^’  ̂ l í f t t f l F "

La fachada principal del Cementerio de San Martin, con su dohle fila de columnas rosáceas y su friso en que aparecen murciélagos, túmulos
y calaveras...

L .\ fachada pjineipal del Cem enterio de 
San Martin, con su ilohlo fila  de co ­
lumnas. rosáceas y  un friso en  que apa­

recen murciélagos, túmulos y  calaveras, se 
nos an toja la realizac'ón más fie l del cemeii- 
terio 'de «D on Juan Tenorio». Cede una puer­
ta  mohosa á nuestra presión, y  penetramos 
en el fúnebre recinto.

Coijiulentos, espesos, innumerables, tan 
bellos com o sus hermanos de Florencia y  do 
Granada, los cipreses convierten  la  v ie ja  
Necrópolis en un jjarque, casi en un bosque 
lúgubre...

L a  j>orsona que m e acompaña en tan  m e­
lancólica v is ita  murmura los versos céle- 
bies de Musset:

>,Mes chers amis: quand je mourrai 
Plantez un saule au cimetiére...»

E l poeta— m edito— prefirió la  som bra del 
pauce que representa una tristeza  d e  m ujer 
desmelenada. E l ciprés encarna, p o r  lo  con­
trario, un lec io  dolor co ixen trado  y  v ir il. 
E l abaiulono en que lia  jiennaneeido este 
Camposanto m adrileño durante varios  años

Imbiora inspirado á Esjironceda uno de sus 
poemas macabros.

Los huesos se hacinaban; do un ataúd res­
quebrajado salía una mano pequeña, en- 
giian.ada...

— Es de  una niña en teirada con su tra je  
do prim era comunión— explicaba ct guarda 
á los curiosos.

Más lejos, eran galonee durados los que 
asomaban entre las tablas de una caja car­
com ida por la humedad.

-A qu í yace un gen e ia l con su uniforme 
de ga la - . y  así proseguía su enumeración 
el fúnebie cicerone.

Recientem ente se puso rem edio á tan  sa­
crilego descuido, acordándose lu ^ o  la  des­
aparición to ta l lie la Necrópolis.

N os  hacen pensai las tum bas tle San M ar­
tin  (datan las últimas de 1860) en esos re­
tratos todav ía  no  antiguos, pero y a  anticua­
dos. que se venden en el Rastro y  eu la  Feria 
de libros: Damas, d e  gesto solemne, luciendo 
rizos historiados, y  la  c h u te  (T é p a u le e  que 
puso á la  m oda Eugen ia de M ontijo ; eana- 
lleros i>álidos de g rave  semblante y  clásica

patilla, cont emporáneos d e  I.Arra y  de A h  : - 
za... Generación desaparecida, sí, pero ai ii 
próxim a, corno si todav ía  flo ta ra  en  el a; “ 
que respiramos ¡a tristeza de su despedida •

T iem po en que las damas h o y  yacen. - 
y  olvidadas ba jo  los cipreses d e  ¡San M an n 
jiaseaban en carretela jio r  la  «Fuente 
llana» y  lucían sus galas aparatcsas eu i” e 
jan lines <lel Buen R e tiro  ó en el «Salón da 
Oriente*. Epoca menos le jana por el tienirif 
transcuirido que por la ]in>funda evolui-.” :' 
sufrida en ese tiem no.

U n o de loe eneai tos del C em enteiío  de 
San M artin  es lo  que pudiéramos llam ar 
• L ite ia tu ra  necrológica», h o y  por com pl'-''' 
desusarla. Citemos, com o ejemplo, esto í v ,''" 
sos, grabados en la  tum ba de una joven :

«Si hasta ti llega el clamor 
de los que por ti lloramos, 
alma mía. te rogamos 
que no olvides nuestro amor.»

Otros:
«¿Qué le queda á tu madre desgraciada 

de aquel inmenso amor por consuelo?
Un recuerdo, un dolor, una amargura 
y una triste y helada sepultura.»
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Corpulentos» espesos, snaumerables, los cipreses cooríerten 
la  fie ja  HecrópoHs en un parque lú(Ubre>..

«Rosario» nuestro consuelo, 
capullo que aquí reposa.
Oíos ce arrebató del suelo 
antes de trocarte en rosa 
para embellecer ei cíelo.»

Y  estos ctiriosos por la incolierencia d e  su 
prim era estrofa;

<Yo, aanque linda, era una flcr, 
y la flor se ha convenido 
en un ángel del Seflor.»

__,

E n  algunas tumbas de niños enterrados 
en nichos, se ven figuritas de biscuit, jugue­
tes y  otras chu<herías descoloiidas, anticua­
rlas y  conmovedoras.

P e to  h a y  algo en e l Cementerio <le San 
M artín  más doio ioso rpie todos los versos y  
la-s oficndas. Son las tumbas solita iias, en 
que se destaca lacónico, desgarrador, sóbie 
la blanctira tle la piedra, un nombre, sólo un 
nombre;

¡E lvira:
¡jFernando;:
Ecos d e  un gran am or pasado; g titos  de 

im  in fin ito dolor anónimo.,.
L a  M nerto se muestra aquí más callada 

mas de fm itiva  que en parte  alguna; los pa­
tios  parecen m ás sombríos á m edida que nos 
internamos en ellos; lia y  un in.stante en que 
sentimos el deseo de gritar, de huii...

A l salir de l Cementerio caminamos en si­
lencio. E l horror de la  muerte, la  brutal fa ­
cilidad con que totlo pa.sa v  acaba m e ins­
piran sentim ientos de erem ítica renuncia­
ción.

M  compañera, por lo  contrario, aspira con 
ansia el aire v iv ifican te, decidida á no des­
perdiciar, ya  qtie son efímeras, las horas te­
rrenales...

A g u s t ín  d e  F I ü U E R O A
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Aspecto parcial de una sala del Museo de Historia Natural. En el centro, la jirafa, regalo del Duque de Alta, alarga su enorme cuello mirando, resabiada,
ios dos carabaos que tiene junto á sus patas

U N A  M A Ñ A N A  E N  E L  
MUSEO DE HISTORIA NATURAL

LOS A N IM A L E S  D IS E C A D O S

UN A  luz lechosa se oupla |x>r los anchos 
ventanales de l Museo de H istoria 
tural. Dentro de sus vitrinas están 

'inietos, extáticos, paralíticos, los anímalee 
ciisecados. X o  frruñen, ni bufan, n i lunrti- 
nean, n i dan gañidos. Parece com o si un ge­
nio maléfico los hubiera oncantnilo, deján­
dolos inertes y  fríos en s il s  hornacinas. Aqu í, 
el leán asoma sus quijadas {x>r entro e l ra ­
m aje  pajizo de una selva de mentirijillas: 
allá, e l lobo rastrea la pueita  de su cubil; el 
águ ila a jirieta con su garra la rama de un 
á ibo l, tratando inútilmente de lanzarse al 
infin ito, y  e l zorro tiene bajo sus patas los 
restos de una avecica. Las paredes están lle­
nas de sabandijas y  roptiles. Vem os desde la 
esponja al vencejo, el diplodocns > la horm i­
ga, e l megateriü y  la libélula. Xuestros ojos 
van destle el mar á  la selva y  desde e l ab is­
m o a l cielo. 1 .a sala es un sueñe milenario. 
Pasamos ju n toá  las fieras tianquilos y  con fia ­
dos- X o  nos inquieta e l diento del león, la 
testa tlel carabao, la lengua del áspid n i el 
fino cuerno dcl to ro  do Veraguas. Todas estas 
bestias colosales, humildes 6  feroces, han

¡>eidi<lo su dignidad y  su fuerza, h. 1  hombre 
las ha lim piado de la g loria  de su instinto j  
les ha coIga.do un tai jetón.

¿Qué seiia de nosotros, en esta sala, si Dios 
encendiera en los animales disecados la llama 
niisteriosa de la vida, el soplo d iv ino que 
mueve las alas, las vértebras, las quijadas 
y  los nervios?

Pero no liay m iedo. A qm  todo es ai'arien- 
cia, y  si hay algo peligi'oso, es e l hombre. 
Por eso e l jio itero , a l decirle <jue uueremos 
v e r  los tigres, las ballenas y  los elefantes, nos 
ha quitado nueetia única arma: el bastón.

LA S  D O N A C IO N E S  D E L  D E Q U E  D E  A L B A  Y  D E L  
D U Q U E  D E  V E R A U U A S . U N A  CO N SII.IN AC IÚ N  
M IS É R R IM A . M ÁS  D E  M E D IO  M IL L Ó N  D E  V I ­
S IT A N T E S

Hem os recorrido de punta á punta las na­
ves > salas dol Museo do H istoria  Xatura!, 
acomfiañados galantem ente por e l cultísimo 
vicedirector del Museo y  profesor ile  H is to ­
logía, iSr. Mailriil Moreno. Todo  en e l Musto 
huelo á limpieza, ordenación y  tiaba jo . De 
corrillo y  sobre un haz hemos v is to  los labo- 
rnterios da vertebrados, ontoinclogía, h isto­

logía, geología, m ineralogía, taxidi-iniia, e’  “• 
E l va lor de nuestro Museo de Ciencias X a ( i- 
rales es mi;\ grande- E n  él un puñado • 
hombrea inteligentes so afanan por enriqu •• 
cer este tesoro científico con la  aportación •’  
nuevos trabajos ó investigaciones. Callaih, 
silenciosamente estos obreros de labórate o 
elevan  e l jirestigio de nuestrii j>ai" on el I -• 
tranjero. Mientras veo una m agnifica co! ' - 
ción de moluscos di- Es|iaña y  de nue.st >' 
antiguas colonias donada j v r  el Sr. Pa/ 
Membiela. pieeunto:

— ¿Qué consignación tiene el Musco?
— Cincuenta m il jieftetas a l año. Con f -t ’ 

dinero tenemos que a tendtr á la conservt- 
ción de! edificio, la coinpia de revistas cien- 
tilicas y  de ejemplares, excursiones y  viaj"^ 
científicos, m afeiia l, exea%'aciones...

— Es una consignación misérrima— arguyo-
—  Sí seilor no.s dii.e, a])enado, el v iced i' 

rector . X o  tenernos bastante dinero 
a ten derá  las necesidades rnúitifiles del M 'i' 
s^ i. H ace  fioeo han a jia ieeido unas tortug®^ 
fósiles en  tierras de A lcalá di' Henares, > 
com o no existen fondos suficientes, haV <1 “® 
desistir ríe los trabajos necesarios para trac*' 
las y  eiuiquocor nuestras coleciiones.
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Abeltrucos de El Pat> 
de, en eu9 rud»s. Lo* 
pajefUJos d ise ca d os  
dan una sorprendente 

Mfuacidn de vida...
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— ¿Hacen muchas donacionoa’
-  - A l in a s .  Nos envían minerales, molus­

cos, aves y  fieras. Esta jira fa  es regalo dol 
din ale de Alba, y  esto to io  lo donó el du<¿uo 
de Veraguas.

Y o  m iro el e jem plar magnífico, ile  piel 
blanca con manchas negras, do cabeza c i- 
gn iila y  do cuernos afilarlos. Arrirtio los ojos 
y  ico el farjotón: .T oro  e.spañoI regalado por 
el diiijue d<; Veraguas sin hal>or siiío lid iado.»

Este firóeer nos elijo; .V ayan  ustedes á mis 
dehesas y  elijan e l m ejor toro do la piara.» 
Fuimos, elegimos i'stc, y  allí le pegaron dos 
tiros... El ilxinno de .\lba tambif'n nos envía 
muchas fieras. Siempre i¡ue vuelve  «le sus 
cacerías por la India nos tra.i algún m agn í­
fico ejemplar. Ahora nos hn regalado un ele­
fante. I’ ero, poi desgracia, el ejem plo de es­
tos pi ú-'eres no es im itadi .

- -¿(insta el fiúlilico de visitar ol .Museo?
— .Mueliísinio, PiLsa del medio m illón de

personas los que diseiuren |ior loa [lasillos y  
.salas de la casa ciiiranto 
e l año. E l portero, que eS 
hombre aficionado á la 
estadística, contó e l nú­
m ero d e  visitantes de l 
Museo en la mai'iana del 

pasado domingo, y  llegó á la cifra de m il 
trescientas treinta y  cinco persnnas. Vienen 
tamliién muchos extian jefos: rusos, ingleses, 
franceses y  alemanes.

A  travóa de los críslales de las v itrinas 
vemos huevos fósile-s de Palerrcia, una form i­
dable colección de [reoes de Es|iaña y trozos 
de playas antiípias oorívettidasen rocas. Hav 
nn erizo maritirno «pie nos amenaza con sus 
púas de eristai.

N o  jxjdeitros exponerlos a l público.
¿Per qué?
-Por la fa lta  de sitie. Neceaitainos iin  lo ­

cal dos veces tnayor que éste jiara exh ibir 
todo lo «pro contieno c¡ Museo. Ahora la es­
tación lie  Algecrraci nos envía rtria ballena «lo 
24 m etros «lo largo. ¿Dónde motemos este 
giati cetáce«i?

E L  D iP L o n o n r a  ó  l a  r d .a h  d e  l o s  b e f t i l e s

Fri>ntp á nosotros, 0 1 1 la .sala «le Pa leon to­
logía, so alza el enorme escproleto del diplo- 
docus. Es el geiicarca «le la fan iilia  do los 
reptiles. A l lado do esta armazón de v é rte ­

bras y  huesos, junto á la 
piráriiide d e  costillas «le 
este bicho, jierteiieciente 
a l grujK) «le los Ilamailoa 
.diiiosauros*. el e lefante es 

un pigm eo. T iene 23 m etros de largo. ¿Quéc«. 
6  representa, rn itstia jiobre y  enclenque hu ­
m anidad al la«lo de estos fabnlo.sos e jem pla­
res? ¿Cóm-.) no fiensar «v>n pavor y  m iedo en 
«?stt>s formidableií reptiles, alguno de los cua- 
l«-s, com o el «trachodun», de la fam ilia  de los 
»r riutó]K)dos», tenía hasta dos m il dientes? 
En esta edad llam ada por los naturalistas 
la  «le les reptiles se supone que e l hontbre no 
existia. Con estos fantasmagóricos inquilinos 
no debía ser muv halagüeña la  estai.cia en 
la tierra. E l mundo estaba cargaflo de fuer­
za  y  de instinto. T od o  era colosal y  m aravi­
lloso, com o en un cuento infaiitU. Con la p re ­
sencia del hombre se ha achicado y  empeipie- 
ñecido, y  los rejrtilee duermen su sueño nj¡- 
lenaiio . dejándonos com o muestra de su i>o- 
deno y  giandeza montañas de liueso.s, garras 
y  mandíbulas. E l «megalosaunis» ó el «tra- 
c-hodon» lian  degeiiera«lo á través «le los s i­
glos. tonv irtiéndose en Imidizaa v  cobardes 
lagartijas.

L eo  e l cartel: «D iplodocus». Vaciado de 
este aniinai. Se encontró en el terien o ju rá ­
sico de W yom ing. E l original se conserva en 
e l Carnegie -Museuin, de P ittsbm gh .»

En una gran v itr in a  veo  los huesos de un 
m ogatorio americano. Este m egaterio fué ha­

llado en e l terreno cna-

tA  los puA&jes de sus -l-uxáD, A trace leguas de 
colmillos u  leona... Buonoí? Aires, y  rem itido

JuAto 4 1a  puerta de 
su cubil, los cortos 

dormiten sí sol...
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En el laboratorio de taxidermia.— Cuerpo de león en yeso, preparado para ser revestido
con la auténtica piel

á nuestro Museo el año 178Í) por el exce­
lentísimo Sr. Virrey, marqués de Loreto.

L A  C O LE CC lrtN  D E  E S M E R A L D A S  Y  E L  L A B O ­
R A T O R IO  D E  T A X ID E R M IA

KI gran Rey Carlos 111 fué el fundador ilel 
Museo de Ciencias Naturales. A  él se debe 
esta magnjfka institucidn. Hombre culto y 
de mente abierta á todas las curiosidades 
científicas, Carlos I I I  enoatvaha constante­
mente á los virreyes y gobernadoios de In ­
dias que «S. M. vería con sumo agrado que 
8c lo em’ien todos los ejemplares de riquezas 
naturales que se enconttasen para la forma­
ción del Museo». Y  los gobernadores de núes, 
tras posesiones de Ultraniai enviaban estu- 
|>endos ejemplares de la fauna oceánica y  
americana. Cna embajada de Filipinas vino 
da Manila el año 1771 trayendo un magni­
fico elefante, que r^ a ló  á Carlos I I I .  Éste 
poderoso mamífero fue muelto en -Aranjuez 
la noche del 16 de Noviembre de 1777, y do­
nado por el Rey al Museo.

E n  la sala de M ineralogía existe una v e r ­
dadera riqueza en minerales y  piedras. H ay 
una colección de esmeraldas de subido valor, 
ágatas y  calcedonias, azu fre y  yeso crista li­
zado. cuarzo negro, cristales de roca... Todo 
cuanto encie ira e l fondo insondable de los 
maros ó e l subsuelo teriestre.

— Tenemos cosas de mucho va lo r deposi­
tadas en e l Banco de España— nos dice el 
tsr. Madrid.

E l viced irector nos habla con elogio dul

d irector del Museo, D. Ignacio B o ­
lívar, y  de sus demás eompañeres 
je fes  de sección.

E ntiam os en e l laboia torio  de 
Taxiderm ia, tiende se disecan h's 
animales m uertos pa ia  cf>n.“p ivar- 
los en apariencia tle v ivos. E l ta x i­
dermista, ó disecador, es el Sr. Be- 
nedito. Sobre un testero hay  <libti- 
jado en jiapcl un león. A  un lado 
está la rep io iliicción  de la fiera on 
yeco. Prim ero hacen la  escu ltiiia y  
luego le adaptan la p iel. L a  labor 
de este artista es delicada y  d ifícil. 
Es un ta iim atu igo que da aparien­
cias de v ida  á lo fonocido. De sus 
manos hábiles sale e l nido del águ i­
la; la roca cubierta de musgo; el 
grupo de zorros jun to á la cueva; 
e l t i g i i  en actitu d  de caer sobre 
su presa; el rep til cuando s© arras­
tra, ó e l X'*j®rillo volantlo en la 
floresta. E n  e l traba jo  del ta x i­
derm ista van amalgamados el arte 
con la ciencia.

Y a  en la pueita  del Museo, al 
tendernos su mano cordialmente el 
viced iioctor, repite su queja, seña­
lando á las v itrinas atestadas:

No tenem os sitio.
J U L IO  RO .M ANO

Pare j» de leones disecados, 
en su eitrioa del Museo 
ilnformadóQ fo tográ fica  

de Dfaa Casar iegoj
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C A S T I L L A

U N A  V I S I O N  D E  T O L E D O

T iledo, de noche. E l puente de San Mar­
tin, con el castillo de San Servando 6  de 
Cervantes. Lucee, matas, canchos, som­

bras. Y  el coche que nos deja adivinar, del 
otro lado del Tajo, las hondonadas, las huer­
tas y  loe cigarrales de la parte baja de la 
v ^ a .  Y  2ocodover, con su hornacina siem­
pre iluminada, y  la cena con las perdioea sa­
biamente condimentadas por Granullaque, 
y  el paseo nocturno, la indispensable moche 
toledana».

Noe acompañan los amigos de siemp^re... 
Primero la estupenda plazoleta de San Juan 
de la Penitencia, con la cruz empotrada en 
el muro; el tejadillo, la sencilla portada con­
ventual y  el nacimiento de unos preciosos 
callejones morunc». Casucaa achaparradas; 
patios de gente humilde; las ventanas con 
tiestos y  macetas del Colegio de Doncellitas 
Nobles; casonas hida^ae y  solariegas más 
atrás. Una luna redonda y  chata platea me­
lancólicamente el altozano del Alcázar, las
torres, las espadañas, los t^arooes y  las azo­
teas de Toledo. Brama el Ta jo en la hondo-

« t^aioces y  i 
el Ta jo en la 

nada, harto de la misión de su cauce; canta un 
sereno, con dejo gangoso, las doce de la  noche...

E l palacio de Don Pedro d  Justiciero y  
el campanil gracioso y  esbelto de Santa Isa­
bel. Esta tarde hemos oído la novena en 
honor de la bella y  dulce Reina de Hungría, 
que limpiaba las llagas á los leprosos en los 
hospitales. ¡Santa Isabel!... Este monasterio 
de las iaabelas es uno de los más Intimos y  re- 
ce rd os  rincones toledanos. Muchas chicas de 
Toledo se llaman Isabel. «¿Isabel y  de T o ­
ledo?— pregunta un dramaturgo del si­
glo XVI— ¡Pues será guapa y  donosa!» Isabel 
la Católica es la gran amiga de los toledanos. 
Isabel se llama la mocita á  la que adora el 
toledano Qarcilaso, y  á la que pone sobre las 
niñas de sus ojos por la fuerza de la coe- 
.tumbre:

¡P o r  h á b ito  d e l a lm o  m e tm a  o t  g u le r ^ l

Isabel se llama la musa del toledano don 
Francisco do Rojas y  Zorrilla; Isabel se llama 
una de las hermanas de PÚdilla, el comu­
nero... De este rincón surgen, de noche, loe 
primeros embozados que han de sublevarse 
contra Carlos, e l Emperador; á  citas amoro­
sas detrás de una tapada viene de noche el 
Greco; esta espadaña de Santa Isabel es la 
más elegante y  la más sencilla de todas las 
espadañas toledanas.

Después, á Santo Domingo el Real... Pen­
samos en loe dos hermanos Bécquer, Gustavo 
Adolfo  y  Valeriano, que vienen aquí á rimar 
Bijs versos y  á trazar sxis apuntes. En esta

Klaza han soñado todos los artistas españo- 
8 . Aquí hemos esperado la luz de la maña­
na muchas veces; aquí hemos visto comul­

gar las novicias con el alba, vestidas de blan­
co, novias del Señor que temblaban de dul­
zura ante la comunicación espiritual con el 
Esposo; aquí hemos visto esas viejas sar­
mentosas de Toledo, muy delgaditas, con há­
bito del Carmen, pedir misericordia al buen 
Dios por el nieto que está en Xauen pelean­
do con los moros...

Y  á  la Catedral, rendidos ya de sueño, an­
tes de acabar la noche tolidana. J u ^ a  la 
luna con la policromía de las cristaleras y  
con los huecos de la torre. Llueve. Nos reco­
gemos. Como el caballero de la mano al pe­
cho, sentimos la comezón de contar á  Santa 
hiaria todas nuestras dolencias y  melanco­
lías de amor, y  de esperar la mañana para 
contemplar, de lejos, á  Isabelita Padilla con 
mangas arrocadas, juboncillo y  antifaz, que 
reúne á los leales en el patio de Santo Tomé, 
excitándoles contra el flamenco, que ha le­
vantado loe rollos en Castilla, y  contra Xe- 
brés, el ladronzuelo alemán que ha dejado 
exhaustos los arcenes de nuestros Concejos.

José SANCHEZ ROJA^
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La Esfera
La

MAb cortas que sunca.»
Tal es el dictadc que ha emitido Pa- 

tIs j que no deja lugar á la más im ig- 
nificante duda acetca del largo de laa faldM.

«Más cortas que nunca» quiwe decir que 
han fracasado en absoluto los esfuerzos de 
los que, por rabones económiuab, querían 
imponer otro criterio.

«Más cortas que nunca» significa que al* 
ím i^  industrias van á  verse obligadas á 
lim itar su producción, ya  que la falda 
corta imperante supone un ahorro de miles 
y  miles de metros en cuantos tejidos se utili* 

para confección de indumentaria feme­
nina. Si al menos fuera sensible la economía 
en lo que atañe á  la mujer; pero los abrigos 
de piel y los abrigos y  trajes de otros géne­
ros de lu jo siguen costando exactamente 
Igual que antes, aun cuando la economía de 
material representa en estos casos una d ife­
rencia de coste verdaderamente enorme.

Mq queremos, sin embargo, sembrar la des­
confianza entre las clientes de los grandes 
maestros do la Moda, que salen beneficiados 
con tal modalidad. ¿Qué importa, después 
de todo, esc, cuando á cambio de X  franeos 
se recibe una prenda exquisita, capas de pro­
vocar envidias ó de encender pasiones, Isa 
dos cosas -más gratas que pueden acontecer 
á  ima mujer elegante?

Comoquiera qtre la mayoría no dispone, 
empero, de medios suficientes para alterar 
el presupuesto indumentario impuesto por 
BU condición, precisa que cada una surta su 
guardarropa de acuerdo con algún plan cui­
dadosamente trazado. De lo oontrario, se 
eneontiaián con que poseen varías prendas 
que no les son necesarias y  que carecen de 

' otras indispensables.
Trímera entre todas está, desde luego, el 

abrigo de invierDo.
Ed  esta época del año el mundo femenino 

se divide em dos grupos: las que poseen un 
abrigo de pieles y  las que no tienen esa suerte.

I « s  que pueden costeársele, pero no pue­
den además adquirir otro de lana, <¿be- 
lán  elegir un aíodelo que resulte vestido 
para tarde y  noche, y  a l propio tiempo no 
parezca ridiculo con los trajes de mañana. 
También deberán tener en cuenta que, 
como tiene que complementar todo génsro 
do toüetu». conviene que el forro sea de al­
gún tono neutro que armonice oon todas las 
entonaciones.

Las que no forman parte del grupo ese 
pueden vestir con más propiedad en todo 
momento. Elegirá dos abrigos de invierno, 
uno ^  género fuerte y  hschura sport, sin 
guarniciones de piel, para uso ordinario, y  
otro de paño sedoso, adornado oon piel y  
forrado de seda delicada.

XecesTtará luego nuestra elegante dos tra­
jes ]»ira  uso diario: uno de paño, punto de 
lana 6 crtpeüa, y  el otro de eres^n ; ambos 
de algún color sobrio: azul marino, castaño 
6 verde, con mangas largas y  cuello, que 
puede Uevarse alto 6  bajo; curapo largo, un 
poco ablusado en la linea del talle, y  falda 
con vuelo en la delanteia. Este-s trajee no 
llevarán más adorno que un v ivo  de color 
claro, una corbata de lo mismo y, si acasc, 
guarniciones de botones.

Para las tardes le  hará falta un traje de 
crespón falla ó  cualMqtúer otro cref.pón fuer­
te. de un rojo Burdeos ó verde ajenjo. Puede, 
si lo prefiere, substituir el crespón poi UxffeUi

i

® W e ic

^ a U

S“ «a d o
^ t is ñ ,
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t «  vuelo todo ea dem dor. E l escote,

^ p M ío r de este modelo eetotá 
en linea recta y  bastante ajustada 

V *a oadem, donde se unirá á nn« uslda de

‘^®jw entrever un pechero 
u Oe plata 6 bordado en tonos distintos.

Pitode haoeree sin m anm  6 con mangas lar* 
gas y  ampolosas en su W e ¡ pero, d ^ e  lúa* 
ge, reaadta más vestido lo primero.

Para de noaihe oeeeaitazá, por lo menos, 
un vestido de erespdn ronwtns en tono muy 
claro, sin mangas, esootado ón pico y  con lá 
amplitud de la falda aumentada por una hi* 
lera de mariposas de terciopelo del mismo

tono que el traje, prendidas al pie del ves. 
tldo por un ademo de «íross d un bordado de 
cuentos.

5 * ^  resulta lindftimo oonf^ocie.
nM o de ta f f t ia  negro eon pechero ^  tisd de 
plata y  mariposas de tetcmpelo negro, suje­
tas poi un bordado de failille de plata; pero 
menos juveml que si so emplean tonos más
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y gu»rn«i4o con plum* de eyestru* del miamo color.—4.“ Boln« 4 * «t*up¿* iri», juernocida con «ffos-grem be>g
(PoB. R*hma>Hiic«Bm»iis)

c I&t o b : e l inalva, e l verd e  m anzana 6  e l w eu » 
ro se .

Para  las noches en que no ae hace p lan  de 
salii hace fa lta  lui tra jec ito  da ciespón d e m i  
to ile tte  enterizo y  de algún color su íiido  que 
n o  canso: un ro jo  caoba, por ejemplo, ador­
nado cob plata.

Los  sóm brelos constituyen < tro  grave  p ro ­

blema. E s  un error poseer m ás d e  dos m ode­
los: uno de mañana, de fie ltro  sencillo, y  e l 
o tro  m ás de fantasía para tardes. L o  indis­
pensable en los sombreros es que arnwnleen 
con  e l tono general de la  to ile tte , y  m ás In ti­
m am ente con el calzado; y  éstos, sobre todo, 
qtie sean otúdadosamente elegidos. 1^  com ­
p ra  de un  sombrero es a lgo que requiere lar­

go  y  detenido estudio, y  la  qu e tra te  d e  ha­
cerlo eon  prisas, sin atender á la  línea dal 
tocado, tan to  com o á su co lor y  hechura ge­
neral no logrará encontrar lo que necesita- 

E n  efecto, hay que tener en  cuenta que el 
factor más im portante do nuestro indumento 
es e l sombrero. L a  menor desviaoión del alú- 
la  más leve  exageración de la  copa, destrozan
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L a  E s  je r a

el i-cnjunto, \  son responsables de qu e*  1  per­
fil de nna m ujer y  la silueta toda pierda g ra ­
cia y  finuia.

Hasta la hora piesente, k s  modeli s de. 
libreros que se von  en los escaparates más 

selectos carecen casi totalm ente d^ adorno. 
Sin embargo, nlguno.s grandes maestros ilel 
A l i e  del T ra je  oinpbzan á utilizar' lovea 
giiarn ieioiiís de pluma.

lili lo rpiü f-o refiero á tamaño, salvo las to ­
billeras, todo e l mundo se ha ¡rroiuinciado a 
fu' i.i dol m odelo do ala estrecha y  a lta  eo{>a, 
doiilada para lograr m ovim ieiito  hacia un 
lad'i ó hacia 'atrás.

t ,11 lo que atañe al calzado, son necesarios 
l i — par,!” , ¡s ir lo menos, de zapatos: tmot do 
oti.M tilla color m a r r ó n , <lo suela fuerte y  ta ­
cón semialto; otros de piel fina, m uy e.scota- 
d"- y  con tacón alto, y  unos de .seda ó tisií, 
I«u .i'usai con los trajes de noche,

J .ii cuanto á  accesorios, en esta éjxrca del 
alio es indis^rensuble. elaro está, el i-waguas, 
de . o lor brillante, verde ó  rojo, y  itn bolso, 
tairil)ién de tono  v iv ido , para a liv ia r la nio- 
noir.nia'del cou jim to.

^inalmerlte, los días muy lluviosos exigen 
un impermoable. Un im jioirneablo ipie ya  no 
CK, i'or fortuna, irna ¡irenda rígida y  aiities- 
tciic-a, sino tura linda nota de singular a trae- 
t i '. i,  en Jos tonos más exquisitos que jiuode 
Mnaginarso.

Realmente, en e.stos tiem i«os se: ha llegado 
a armoriizar con singular ac-ierto la ntilidad 
y  la r.i'é tica  en todos los factores de la indu­
mentaria femenina, y  eso sin  tm jioner el to- 
^ttüie mandato de l l  j a u t  s o u í / r i r  p o u r  H re

CONSEJERO
A N Ó N I M O

Conque «a l fin consiguió lo que 
d w i'b a »?  ¿Lo  v e  usted? ;.Ah: | i  se conven- 
ciern la gente de la imfxrrtancia que err la \ i- 

ti-ne la v irtud  de la constancia!
1 . -ubre todo, en ostas materias do higie- 

belleza; por<¡ue no es i>osible que on 
utio. lias se corrijan defocto.sy victos <íc [k>s- 
t-ra que Iletau muelio.s ario- de arraigo, 

que m e dice de la  fa lta  do fle.xihilidad 
!"in  tiene no m e extraña nada; pero no 

^  pr. 'iciijje, siga con los ejercicios y  no use 
une,. (.) corsé. A  lo sumo, un cinturón de 

aonui [,ara sujetar las ligas, y  nada más. 
o le  a usted tan tos años sin hacer ejerci- 

' i ‘ ie los miisoutos están rígidos, l ’ara ga- 
. t ti. iii[K> puede usted, luego de terminar 

f  cj, icicio.s que tiene constunibro. colocar- 
hra '^^ y  extender los

^ altura del nom bro y, sin m over 
pn [*"■ .• ''o lvcrse prim ero hacia ‘un lado, lue- 
- - uai n el ^itro, hasta donde pue<la llegar. 
j,j j^l 't* h tóta  diez ó  de ce veces; lu jgo, baje 
•OaoJ' '** ^ largo del cuerpo y  doírle éste 
te vV  **‘® rodillas rígidas hacia delan-

> I. "la  atrás todo lo que pueda, 
oy *' 'Uipletamento cierto el que jiuede 

r- nn defecto do la vista por medio de

2 9
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Un modelo mU7 ociginaJ j  «legAAte de eombceio de •*p o ri‘ ,  en fieltro decorado coo celodot redondos cebordodos coa hUo de oro
íormtndo «MrelUs rfot. O f Cír)

PÍcrcicios, y  que elio ev ita  la necesi- 
^  'l. lipvat gáfas.

algunos casos vercladetamente 
8¡(j¿ ! ''“ ' ‘'ates. De.sde luego, el sistema ha

^ a i i  T  ”  nortéame-
dR .** ' fam a bien cimentada, iio ( « r  nn 

^  profesora de ballcza.
4 tr^L* . q u ie re  d e ja r  d e  s e r lo .-  -Pues

é oaja, conseguir lo  cine pretendo... 
•’ i ^ v  nccfs ito  saber es su esta-
{H.rij, • Ks im posible aconsejar á  una

’*> la sentarán les diseños grandes 
pequei'ios, sin saber si necesita 

8 u linea ó  disminuirla.
*  diari demasiado seco con\‘iene usar

su 1  crema em oliente m uy buena.
decidiría jxn  una lanolina 

ítrasíi rtste producto está Irecho a base ilo 
esa que desprenden las lanas y  resulta

m ny bueno para nutrir los máseulü.s, que es 
lo que usted itecesita.

Ivos Irarrillos se quitan coir baños de va|>;i.
Ponga en una jo fa ina tur litro  de agua hir- 

r iertdo, arlada iitras gotas de tiutrrra do ben­
ju í y. cubriéirdüse la cabeza con iiira toalla, 
deje que e l vapor que so despreniie del agua 
la cubra el rostro Jrasta provocar urta tran.s- 
piración irrtcnsa.

Una vez  que el agua 1 1 0  suelte vairor, cú­
brase la  cara con cl lienzo > enjitguese m uy 
lentamente- Km papando no lestreganilo, el 
líquido, y  luego permanezca unos m inutos 
i n la habitarión  con la ventana cenada ¡rara 
no exponerse si'tbito á  un aire frío . Cuando la 
l>íel esté fresca, páseso por cl cutis un algo­
dón m ojado en aleolrol puro á 0 0  grados y  
agua de ro.sas ¡partes iguales de ambos pro- 
rluctos) y  déjelo  secar; luego, ajitíquose [Jol- 
vos. .Si viera que algunos barrillos se resi.<- 
ten a! tratam ieirto. extírj>clos con las uiias 
después del baño de vapor y  apllque.se ense­
guida un |Kjeo de zum o de limón a l hueco 
que queda abierto.

Piietle rlarso la vaporización tros veces, 
on <iías alterno», y  luego todos los días, jror 
espacio de un mes, lavarse ol lo s t iv  con el 
alcohol y  agua de rosas una vez a l rila, no 
haciendo uso alguno de la abluciones cott 
agua en esto tiem ¡xj.

X o  liay  de qué; puede consuttai' lo que 
guste.

.War»onc/'í. — Xü estoy «on fo im e  en modo 
alguno, Su teoría de que para coirserx-ar la 
belleza es preciso tener las facciones en con- 
fim io nqx.so: no reir, no hacer gestos nunca 
sera cierta, pero creo ipio riestrozaría en 
luear de aum entar la hermosura de la mujer.

L a  m ujer bolla lo <‘s. en la m ayo iia  de lo.» 
Casos, por la expreüión más que i>oi la regu­
laridad de -SUS faccroiu-s.

Serla terrib le el que toda » siguieran a! pi<. 
de la letra las instrucciones de que m e habla. 
K 1 inundo parecería un lugar liab itado p>r 
es[)ectros, no ]w>r seres v iv ien te».

Desde luego creo que muchos go.stos son 
innecesarios y  hasta nocivos para la  belleza: 
pero son los que provocan sentim ientos in ­
nobles ó  mezquinos, no los que son intérpre­
tes de una alegría interior, sana, ó  de una 
intim a tristeza.

¡Usted puede imaginarse lo que seria el 
mundo si iiad ie sonriera, si los ojos 1 1 0  se an i­
maran ó  si el dolor no im prim iera un sello 
<le triste, pero m agnífica belleza, á los rostros 
de los que nos rodean. L o  que hav que p ro ­
curar es que los gestos no sean muecas ni 
aiectaciones; por ki demás, restarnos el po­
der de la expresión equivaldría ó  ipiitam oa 
el m ayor de nuestros pri\ ilegios.
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D E  A C T U A L I D A D  A S T R O N Ó M I C A  ¿  \ \ ^  HABLA CON LOS ASTROS?

A R C H E E

i i

A .

USA bella  lectora de nuestros anteriores 
artículos sobre el v>laneta M arte nos 
pregunta <iu6  lia  ' de positivo, ipié se 

sabe ya  res|>ccto de la liabitabilitlail de los 
astros después ilo loa recientes descubrimien­
tos modernos. «I.n obra clásica de_ Flamma- 
rión. L a  p lu r a h U  d e s  m o n d e s  h a b i té s -  d ic e --  
ine la  sé de memoria. K 1 poeta <lel cielo, co­
m o Konán, su compañero de seminario, ba ­
iló  en loa estudios de la antigüedad sabia la 
base para el m ejor do sus 
libros, continuación ilo la  He- 
r u m  N a tu r a s ,  de Lucrecio, 
completada con videncias de 
los poeta-s m edievales y  des­
cubrim ientos de los astróno­
mos modernos. íCaila hay  que 
desear, ciertamente, res[iecto 
de todo esto; jiero yo  quisie­
ra algo más, c|ue bien puede 
ser pedido, creo, á  una cien­
cia tan progresiva como la 
de Co|K'>mico, K e ]> le ryX cw - 
ton . después dcl m eilio siglo 
transcurrido desde que atpu-l 
libro a[>arecicse.»

• l'n  soneto m e manda ha 
cer V iolante...*, heme dicho, 
con I,o|>e de Vega, frente á 
la  iireguntita. y  v o y  á salir 
del pa.so con niib fcatorccver 
sos» com o m ejor pueda, apar­
tándom e en lo posible de lo 
dicho ])or el autor de L u m e ií  
en sus trabajos inimitables.

H a y  una base inconm ovi­
b le  y a  ]>ara inducir que la 
\'ida’  ee tan  universal como 
la  Mati'rin. poripie amba-s son 
función tle la Energía Cós 
m ica Inteligente, doquier m a­
nifestada. É l análLsi-s esp^ - 
tra l. que nos muestra las m io­
mas .substancias cpifmicas en 
la  T ie rra  fpie en los demás 
astros, hace colegir que las 
reacciones v ita les  de ellas se 
p ies ntarán en una ú otra 
form a según la  adaptación á 
que les obligue e l m edio. Y  
e l m edio ambiente, ó  sean los 
estados físicos son. com o es 
sabido, el sólido, el líquido, 
e l gaseoso y  el rafliante, ó, 
com o decían simbólicamente 
los antiguos, tierra, agua, aire 
y  fuego.

Las «tierras del cielo* nos 
son conocidas y a  en .sus v o lú ­
menes. peses? y  densidades. La 
balanza de Cavendis que las 
ha pesailo es m ás exacta '[ue 
mucha-s de las de l comercio.
E l suelo de la L im a, conooidí- 
simo en la cara qne m ira siem­
pre hacLí nosotros, recuerda 
el de los Campos Flégreos 
najKilitanos: es volcánico, en 
todo cuanto de él sabemos; el 
de M arte acaso tam hién lo es porque, com o el 
de nuestro satélite, parece estar lleno de grie­
tas y  lagos más ó  menos cubiertos «le bni- 
ma-s y  «ie vegetación. Los antiguos canales de 
Schiaparelli y  Low ell no son. s ^ i n  las últi- 
nias afirmaciones de Pickering, Van I3i«?s- 
broekc. Lau y  Anton iad i, sino la.« resquebra­
jaduras de la corteza al propender el plane­
ta  á la  «form a tetraédrioa» de Oreen propia 
do los astros de senectud b ien  caracteriza­
da y  desecarse- De los com etas se sabe asi­
m ismo que sus núcleos estén formad<w prin ­
cipalmente de carbono y  cia iu^eno ó  carbu­
ro de nitrógeno, y  que de cate ú ltim o c u e ^ o  
á la-s cianidrinas amoniacales, base de la v ida  
orgánica, no hay más que un ¡>oao. Génne- 
nea indudables de mímelos fenecidos ó  pcjr 
nacer, los «peregrinos», que ta l quiere decir 
cometas recorren, unos los diveraos siste­

mas solares en órbitas hiperbólicas 6  de m a­
yo r  complicaci«>n aún (Ton m er), sin saber, 
como jóvenos célibes que no rpiiercn tom ar 
o-stado, dúiule &stablecerae, mieiitra-s ipie 
otros, los llamados periódicos, y a  se han cons­
titu ido, digámoslo así. en fam ilia; ¡la fam ilia 
solar, «lue a<>ahará devorándonos, como ya 
ha acontecido al de Hiela, a l ile  Leasell y  a l­
gún otro, productores hoy con sus restos des­
hechos de otras tantas «lluvias do estrellase.
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t í  .Rueáí í e  U  Eiolución., según Eliphsi Le»7

Mas si la  Luna v  M arte nos presentan sus 
respectivas suw rficies francam ente o  sm v e ­
los, para lo s  demás planetas la  obser%-aeion 
directa de sus superficies parece estam os v e ­
dada aún por interixmeiuo en la  marclia tlel 
ra vo  visual las densas capas «le siis atm os­
feras. Nosotros mismos, sepultados en la 
nuestra como los moiistruoaos jieces que la 
sonda extrae de los fondos del Océano, aca­
so no  vemos del cielo sino ima mísera parte 
de lo  que ver debiéramos. Y  este es un pun­
to  decisivo en el <|ue conviene detenerse.

Sobre el Sol, por e jem jilo. gravitan  vana-s 
sublimes atmósferas cuyos lím ites no se co­
nocen bien: la  tle la  I-uz Zo>liacal, aoa-so, la 
lie  las coronas, visibles sólo en los echp.sos to- 
tales, las de la  capa «le inversión, crom osfe­
ras y  fotósferas- Los torbellinos de las man- 
chas con sus negruras y  sus potenciales tre ­

mendos, quizá nos dejen ver, com o pensa­
ban con l-'avc los astrónomos del siglo pasa­
do, algo di‘i negro fondo nuclear dol astro- 
rey , donile tanibiéii, al abrigo de la  excesiva 
luz y  calor, podría ilarsc así una v id a  corno 
la nuestra; pero todo esto so llalla todavía  
en un período de caos ideológico p o r  ta lt ’' 
do datos do observación, sobre el que no de 
hemos insLstir-

A  Venus, p laneta tan  semejante ai nues­
tr o  en todo , y  á tjui n teñe 
iiios tan  cerca, lo acontece 
algo «lo lo  qne al Sol.

Una atm ósfera poderosa, 
brillantísim a y  m uy densa, 
cierra en absoluto á nuestras 
inirailns e l paso hasta el fo n ­
do planetario, en  términos 
tales por fa lta  «le puntos fijos 
de referencia, ignoramos aim 
de é l un hecho im|>ortante: el 
tle su rotación ó  duración de 
sus día-s, luiw? «jue mientrns 
Scliiaparelli a-«evpró «jiic ésta 
era igual fjiie su tra.slación. 
ó  bien doscientos veinticinco 
días presentando a l So l la 

, 1  I misma cara como la  Luna a
m  1 la Tierra,. De V ico  dice queAil I ts? de veintitrés horas, ve in ­

tiún minutos, á juzgar j» 'r  
la observación de una regmn 
dudosa un poco- monos bri­
llan te (¡uc el resto. A  Mercu­
rio. más alojado y  mucho 
más jKHjueño. t a m jw o  sabe­
mos si asignarle análogamc;i- 
te  con tíidiroter una rotaciun 
ele veinticuatro horas ó  le 
o< lienta y  ocho días, que es 
el período de su año.

Low ell. en F lagsta ff y  en 
M éx ico (1896y  1S97), deee« so 
.le a lzar una punta del V' h> 
atm osférico planetario, n- 
ve iitó  la  teoría de los **1 °  
dos ó «blancuras», estudio !el 
brillo de sus discos ó  a im  s- 
feras com parado con  e l de l*  
nieve, que se tom a com o uni- 
ílad. A  la  Luna y  á Meri U- 
rio  dióles un alheilo jiob i 'C- 
m o de 0,1"; á M arte, de ".--¡v; 
á  Neptuno, U rano, Júp it.r >’ 
Saturno, los de 0.63, 0-'^» 
0.75 V 0.78: á  la  Tierra. >}e 
0,71, y  á  Venus, el «le : 
jioten te atm ósfera, 0.92. > c'i- 
<lo 0,72 la  cifra m e«lia de 
nubes terrestres ineiii'la--. L -  
decir, «jue las tres atnu •«?■• 
ras más penetrables á 
m iradas del exterior son 1»  
de M arte y  Mercurio; 

______  com o este ú ltim o se ; alia
siempre envuelto en la  hi
lar, en realidad no <|u .1» “  
jienetrahlea á nuestra \ 
h o y  por b oy , m ás que la  ' .m* 

y  Marte, precisamente los «los plaiietiu- '1^' 
tenemos por más v ie jos , porque, segu ' 
sulta. en e l cielo com o en la  tierra, sol ■  ̂
bien visibles jiara el público de fuera h '  
sas deshabitacias...

Esto explica el interés enormísimo 
estudio de los detalles más nimios obsorv  ̂
bles en M arte cada «los años hacia las < r ' "bles en M arte cada «tos anos na«-ia .a-»
Clones tiene para el m agno problem a ■>? 
v id a  en los planetas. L a  atmosfera 
na, completamente evidenciarla ya  1 "^^ ..
servaciones directas, fotográficas y 
tricas, aunque de altura casi igual a la o 
Tierra, no ve la  apenas los detalles « le í . 
subyacente, salvo tem poralm ente en ná 
que otra región con nubes van as o  oui 
núes b ru m asv  neblinas. S i enM arte liav  _ 
hitantes, com o parece probable, y a  fU»® 
te , sin disputa, a ^ ia , atm osfera y
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ción, ellos, ó más bien la  obra de sus «manos», 
será lo  que más 6  menos pronto caerá bajo 
niiostraa miradas, porque no lia y  más obs- 
tá' iilo teórico a e fe  .o q u e e l d e iad istancia , 
l)l^laIK'ia que es m enor que la  ele los demás 
pliiiu'tas. sa lvo Venus; pero no la  densidady 
opacidad de su atmósfera, com o en los otros. 
L a  tem peratura no es tam poco obstáculo 
para la liabitabilidad, porque, según las ob- 
seiA'aeiones de C'oblentz, ella  es parecida A 
la  de la  Tierra: unos 60 grados ba jo  esiro en 
los polos; unos ó ba jo  cero a l ainnnecer en 
las regiones templailas; 1 0  sobro cero á m e­
diodía, y  hasta 1,5 y  2.5 en la  Oran Syrte y  
otros lugares, y  la  distribución de las aguas 
por toda la  superficie p<ir grietas, por lagos 
6  por canales, está asimismo aseguratia.

En resumen: que los «casas» planetarias, 
los «celestes lugares de devoción», que diria 
Teiiysson, son de tres clases, en lo  que á la 
visibilidad do su suelo se refiere: unos, como 
la  Luna y  los grandes asteroides, son, por 
dc( irlo así, caserones deshaliitados, sin puer, 
ta-. ni ventanas atmosféricas ya . y  abiertos- 
por consiguiente, hasta el fondo á todas las 
Indiscretas m iradas do los de fuera; otros, 
como M arte, y  quizá Mercurio, si la luz del 
Sol no lo  impidiese, dejan v e r  sus su)>eiíiciee, 
porrpie sus atmósfera.s son com o esos setos 
vi\ cis á través de cuyo fo lla je  pueile atisbar- 
se (ligo de lo  cpie pasa on la  mansión; pero al 
resto do las v iv iendas planetarias de Júpiter, 
Sat inio. etc., les sucede jkjco más 6  menos 
lo '¡no á  nuestra T ierra. Así se v e  la  atm ós­
fera de ¡Saturno, relacionada con su.s anillos 
tnetKÓricos y  trar.eada de probaWes corrien­
te » lie vientos alíseos, form am lo inmeiisa.s 
bamias ecuatoriales y  paralelas, mediante 
las cuales se ha pod ido m edir su rotación, 
que en .Túpiter es de unas nueve horas para 
la célebre «maiicha ro ja », C|ue, por cierto, 
aún no se sabe si ^  continente ó  no. Además, 
la.s distancias á nosotros de estos últimos 
mniicios es demasiaiio enorme comparada 
con la de M arte y  Venus para bacer observa­
ciones fructíferas de detalles denunciadores do 
aere, v ivos  y  de sus obras. E n  l t «  momentos 
de m ayor aproxim ación de Marte, un ob jeto 
m eior de 1 0  kilóm etros es invisible para 
nue-iros m ejores anteojos.

her otra  jiarte, la  atm ósfera terrestre, in- 
ter| .niéndose eteniaincnte á  nuestras m ira­
das -ondeadoras del abismo cerúleo, es algo 
fatídico y  deses[>erante para cuanto se reía- 
etoi..i con e l m isterio de los cielos. Durante 
el d.a más sin nubes su velo  azul nos oculta 
*  ca~i todos loe a-stros, dando lugar á aípie- 
lla I .V'tica frase <le Rabindrsinatli Tagore, 
‘ jue (ice: «La  flo r  se lam entaba de haber per- 
did,, ..u go ta  do rocío al c ie 'o  del aman'.C T  (jue 
h ib  -i I er.Ld.i todas sus estrellas.» Quizá eso 
T^lo sea astronómicamente e l clásico Keto de 
l* iS ’ gipcio que nos solapa la  verdad  del celes- 
fe  s; reto, v e lo  que sólo puede alzar en parte 

Behio, auxiliado por la  noche, que es ia  
desveladora; pero es, por desgracia, m uy 

tier- . c£ue jam ás vem os los astros en sus ma- 
isas hermosuras, sino á  través de ese 
ic 2oú á 700 ó  más kilóm etros de altura, 

aitc \'o fon do yacem os casi ciegos, como eter- 
•u » risioneros de v id a  somianimal y  egoísta.

ese ve lo , en verdad , no es una ficción 
Poet..-a, s ino .u na realidad harto triste de 
nuc'-Tos semianimales viv ires. L a  sujierficie 
ff®l iuar atm osférico por encima de los 2 0 0  

1 U17 ,<-tro6  parece ser, según Birkeland, V i- 
Kwron y  Stíim er, lie nitrógeno jniro, de ni- 
m gciio helado y  pulv,.m iento , com o aun 

srriba. cerca y a  de la  órb ita de la I.iinn, 
«a s d  otra m ás tenue de helio y  de hi- 

en punto tam bién de congelación, 
serie de eapa.s, sujjerficies ó 

y  m^*^*** «H u evo del M iu ido», de miles 
^Jfules de metros de espesor, comprobadas, 

mas bajas, por los humos d e  los volcanes, 
1̂ '  arcos crepusculares, por e l ornee de 
^  fueteoritOB, por el análisis eaj>ectral y  aun 
en ol °'^ il® '’ iones del borde de los astros 

I '  P la tón  en .su ife-
VelB**i°’ °  P c fiandro en la extraña no- 

'-'ervantes T r a b a jo s  d e  F e r s iU s  y  S e -  
Uíida, es, por desgracia, harto cierta

para nosotros y  para los posibles habitantes 
humanos de otros mundos de densa atm ós­
fera, como Venus, Júpiter y  Saturno, y  hay 
que rom per en v ifla  esa cárcel, h a y  que per­
fo ra r esas capas p or  todos los medios oientí- 
ficns, en el supuesto de que no la  romjiamos 
con la  muerte, en cucrjio «astral» ó  «glorioso», 
com o m e figuro, con los clásicos.

T od o  so presenta d ifícil, espinoso. insu|ie. 
rabie para el hombre en loa comienzos de sus 
rebehiías, sin duda fiara luego hacer más 
afioteósicos sus triunfos sobre la  Naturale­
za. Hartos de atravesar con la  v ista  te!es<-ó- 
fiica la  form idablo barrera gaseosa atm osfé­
rica. ya  hemos pretendido, no bien descu­
biertas las ondas de H erfz, aplicarlas como 
«barrenas» del obstáculo incoercible; fiero 
hasta h oy  f'arcco i|iie nuestras omlns do mu­
chos m etros do am plitud lian rebotado en el 
obstáculo llam ado ya  «capa de Headviside», 
que. con sus tremendos fiotenciales obstruc­
tores, parecen entonar como el «Mar Tene­
broso» de antaño un fatíd ico  «non filiis ultra».

En la últim a ofiosición de lia r te , y  con la 
osfieran/.a de hallar la  correspondiente res­
puesta inteligente por parte de los habitan­
tes de aquel mundo, desde la taimbrc de! 
.hingfrau alfúno. y  desde algún otro sitio, 
fia ii'ce se han lanzado ondas liertziaiias do 
quince kilóm etros y  cu Australia de ochenta 
á ciento ve in te  kilómetro.s. esfiacio afuera, 
ondas (fue ó  han rebotado com o las otras sin 
fiasar más allá de los doscientos kilóm etros de 
altura, ó si acaso han logrado pasar y  ailen- 
trarse en él. han tropezaiio luego con obstácu­
los análogo-s en las atmosferas de aquél, de 
Venus ó de Jú|úter. sin llegar hasta el fondo 
de sus respectivas superficies sólidas, ó, en fin, 
han sillo contrariadas en aquella su m arclia 
velocísima fior tem fiestades magnéticas de 
las auroras polares de la altura y  f arohién |>or 
tempestades gigantescas rlerivadas del Sol. 
porque no hay que o lv idar que las energías 
electromagnéticas, caloríficas, luminosas ó 
quím icas emanadas del astro-rey so difun­
den por todo el ám bito fJanetario quizá hasta 
las estrellas vecinas, fior lo  menos allende la 
órb ita de Xeptim o. y a  c¡ue los planetas flotan 
en cea atm ósfera de los fiotenciales solares 
com o puede flo ta r  un corcho en el m ayor 
de los lagos de la  T ierra, y  sufren tempesta- 
lies com o las de 1913 con explosiones de lias- 
ta  setecientos m il kilómetros, ó sea dos v e ­
ces la  distancia de la Luna.

Parece ser, en efecto, según sosfiecha E d i­
son, que el m isino nertdo humano ya  perci­
be la  vibración eléctrica do la  m ateria elec­
trónica coronal del Sol estuiliaila por ÍTiapel, 
y  que es la  ()ue produce en los m icrófonos el 
llam ado «fiasos de mosca» fior Lee de Forest 
y  «fr ita re » por los franceses. Pero no hay que 
confundir estos ruidos «fiarásitos* de la  ra­
d iotelefon ía con otros que desde 1920 vienen

Telescopio del Obserratorio WileoQ ea CaUfornía

exasperando la  curiosidad científica de sa­
bios csficcialistas como llfarroni. .sonidos na­
da raros, inconfundibles, regulares y  limfiios, 
com o si se debiesen á una intencii'ui inteligen­
te , lio  á  los efluvios temficstuiMios atm osféri­
cos ó á  los firoi'edeiites de afiaratos mal re­
glados. sicnififi' sin orden n i concierto, Se­
gún el D a  h j M n \ ’. ellos sefireseiitaron en L on ­
dres y  N ew  - Y o rk  sbmiltáneamente como 
firocedipudo de un fiunto ignoto del siste­
ma solar, punto que para el ilootor A b ot no 
es el Sol ni Marte, sino Venus, p laneta que 
llega á  acercarse doblo i|UO Alarte á la T ie ­
rra, y  (fue. por todos conccfitos, está más 
afito que éste para liesarrollar una v ita lidad  
esfiléndida do astro joven , no de astro agrie­
tado y  envejecido.

«I.as señales en cuestión, dice Marcoiii, es­
triban en la  re|K‘tición lie  los tres fiuntos que 
son la  letra ¡S de nuestro a lfabeto Morse. 
-Aunque en ningún caso so han rceiliiilo series 
de señales que entrañen un mensaje defin i­
t iv o , sin em bargo es harto sign ificativa su 
frecuencia y  el que se adviert n simultánea­
mente y  con igual intensidad en diversas 
partos dcl g lobo donde haya estaciones de 
telegrafía sin hilos de alguna importancia. La 
distancia entre Londres y  N ew  V orli re­
sulta infin itam ente fieqiieña en relación con 
su rem oto origen. Pudieran ellas firoceder de 
fierturbacioncs eléctricas solares y  ño de se­
res inteligentes do otros (ilanetas; pero de 
todos m odos se hace precisa una investiga­
ción paciente y  continua hasta determinar 
la  procedencia ele señales tan extrañas ó in ­
quietadoras.»

Y  más ifue im a investigación paciente, ne­
cesita el firoblem a luia gran reform a firevia 
psicológica, añadimos iiosotro-s. L a  historia 
de la  ciencia, en efecto, nos enseña ifue nos­
otros «no hacemos* micstros descubrimien­
tos. sino que se nos dan hechos desde arriba, 
•ó sim f'lemente se nos deja  C)ue los bagamc® 
en ¡'rem io á  nuestros añílelos», en satisfac­
ción justísim a á  nuestra,? crecientes necesi­
dades y  en evitación  también de muchos m a­
les acarreados |>or nuestra ignorancia. Cuan­
do el hombre picn,,a en algo abstruso, levan­
ta  los ojos al Cielo en demanda de inspira­
ción, ó  los cierra para no ver lo concreto, y  
m ejor elevarse á  lo abstracto ó inefable, ó 
bien p lega  los músculos del entrecejo, como 
recuenlo ancestral quizá de cuantío m iles de 
siglos ha sus pretiecesores tenían abierto y  
ejercitaban el tercer o jo , el ojo  del cíclope, 
d e  la  intuición ó tle la  glándula pineal. L a  
inspiración no  es un delirio poético, sino im  
fenóm eno real de fecuntiación trascendente, 
com o cuam lo el dios V o ta n  de las teogonias 
nórtieowagnerianas fo rzó  á la  M adre Tierra 
para arrancarle sus secretos eterno.?. Si se 
ffuiere. una «Eucaristía» (de e u  y  k a r i s lo s ) ,  
ó «protiigio de la  projiia sufieraoión», y  en la  
que el liom bre e leva  su cáliz de dolor y  de 
an-siedad hacia el inasequible ideal, para que 
e l Idea l ba je  y  le  consagre d ivino. Porque, 
d iga lo  que quiera í la r x  Scheler, citado días 
pasados por R am iro  de Maeztu, el super­
hom bre existe, y  el hombre actual no ea «un 
callejón  sin salida» en la  senda tle la  e'.'olu- 
ción. «Su  capaeiilad de un conocer desinte­
resado y  im a ley  moral desinteresiada igual­
m ente le  convierte en salida del callejón m is­
m o. colaborando con la  Deidad Alanifestatla 
ó  Verbo, entrelazándose á su advenim iento 
y  acabando en él el jiroceao b io lógico  animal 
para com enzar e ! devenir d iv ino», que es 
tam bién b iológico, á ju ic io  nuestro. E l anhe­
lo  loco de las Cruzatias á O riente eicarreó 
en v irtud  de la  ju-sta compensación aquella, el 
descubrimiento lic  .América jio r Occidente...

Quiero decir, en suma, que cuando física 
y  m oralm eiite salgamos á flo te , á  la  superfi­
cie de eso m ismo m ar atm osférico en cuyo 
fondo h o y  v iv im os tan  separatlos del verda­
dero cielo, Cfuizá podamos, desde aquella ex- 
celsitíid , fioneniüs ai habla con otros seres 
filiineteirios igualm ente «superados», como 
quien habla por señales luminosas de cum ­
bre á  cumbre, no de va lle  á va lle  y  de abis­
m o á abismo, que es lo  que h oy  nos sucetle...

D o c t o r  RO SO  d e  L U N A
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LA E X P O S I C I O N  C R I S T O B A L  R U I Z
Ev  el Musioo tío A r te  Morlerno ha vu e lto  á 

sonreír la pintura noble do C'iistóbal 
Ku iz. A n te  su sonoilla y  sensible iiitor- 

pretarión de la naturaleza; fren te  á su am a­
ble condición ornotiva, tiaducida en la línea 
Jiorizontal del paisaje y  la vertica l humana 
cfctitiando atiuélla, se siente ol gozo callado, 
intim o, de saborear rcjxtaatlamente un arte 
bocho lie  paz y  de bienaventuranza.

Nunca ha ilcjado de producir, en qitien sa­
be acercarse á sus cuadros, Cristóbal R u iz 
i*sa inefable son?ación de ternura humiltlo, 
do tjuietud dilatatia en la calma infin ita de 
un borizonto lejano bajo la luz suavemonto 
acorde con el tem jx-iam  nto estético dcl a r­
tista.

Deiicad!sima.s gradaciones tonales: arm o­
nías de Kutilos finura y  transjiarercia: esiia- 
cios amplios trantiuilos donde la claridad ce­
lestial so derrama oomo una bendición. Ks- 
tas son las cualidades externas, la lección 
jrlástica que ajrenas afrontamos un lienzo do 
Cristóbal R u iz .sede.sciibien. l.iieeo v a  pasan- 
tío dulcemente del artis ta  á nosotros, la  e jem ­
plar v irtualidad iirteiior dicha con tair sere­
no lenguaje, con el fervor sopegado que rro 
busca prosólitos, sino tpie esjrera la Iletrada 
de fraternas afinidades.

V eo a Cristóbal R u iz en o í poríodo caótico 
d e  su tionuKj en m edio tío la  feria l iiisinceri- 
tlad de los arrivLstas, en esa misma actitud 
lie jrermanento índice humano de sus figu- 
las qire imjKmen silencio á los labios juntos 
d e  tierra  y  cielo, de cielo y  mar, en stts cira- 
dros. Está, asi, tróm ulo de enrociórr, absorto 
jio r una prolongada sumisión á la  gloria lie l.t 
luz sobre las cosas y  los seie.s afables, sin oir 
la.s roces  eircnaicaí de la conveniencia aco­
modaticia, sin cuitiarse dol ímjtotu ajeno cpie 
le cruza tuibuleirto, vocinglero, beüco.so ante 
«US pupilas, mansos espejos de 1»  naturaleza 
libre.

«Retrato de D.* Isabel Regopos, elude de 1

A  lo largo rio t o ­
lla  su ob la, hecha 
ríe diafauiilari, du l­
zura y  nobleza, no 
encontramos nunca 
la más leve  bastar­
día estótica, n i ol 
más jiecpieño afán 

-por m uy legítim o 
y  lógico t[ue fuosi. 
de mercadería. Y  so 
supone bien, por el 
que conoce la hc.s- 
tilidatl la t e n t e  ó 
cuando m en o s  la 
e n o rm e  indiferen­
cia co lectiva  ile las 
muchpilumbres ac­
túalo? jiara el arte, 
hasta qué punto osa 
dignidad pnifesio- 
iia i de C r is t ó b a l  
R u iz habrá do se l­
le am arga y  dura.

Tanta serenidad 
goneiosa o.«iJarci<la 
lum ínicamente cu 
esi>s lienzos tran­
quilos, arjuietatlu- 
íes del espíritu  y 
las miradas ajenas, 
ocultan D ios sabe 
rpió crueles horas 
riel hom bre inerme 
[>ara la  v ida  contra 
los dcniás, pertre­
charlos de m uy dis­
tin ta  manera, ilcl 
honih ie que sólo 
sabe, ip iie ie  y  pue­
de hacer cada mañana el humilde prodigio 
do pintar e l campo, el cielo, e l m ar y  á su 

h ija  com o si rezara 
ante torio olio con 
su ceceo alegre y  
ca iitioso de anila- 
hiz tím ido.

N o  estaba el mar 
antes on la obra ilc 
Cristóbal Rniz. An - 
churrimes de s iena 
del Sur; llanadas 
castellanas; lahraii- 
tíiis  dilatados; cha­
tos o livares sobro 
la  tierra rojiza; e x ­
tensas m odulacio­
nes de una misma 
nota que iban á 
buscar el recto lim i­
te  del horizonte.

Y , sin embareu, 
so presentia el mar 
en su obra anterior. 
Esa m isma obse­
sión de in fin itud <le 
soledad ondulante 
ó aplanada, la p re ­
ferencia por los te- 
riencs abertales ha­
cían suponer en el 
artista una nostal­
gia— acaso incons­
ciente, ta l vez  con ­
fusa ó  in tu itiva—  
marina.

A  Voces figuras 
jierpieñitas p e r d i ­
das en la  inmensi­
dad terral, siluetas 
blancas com o f lo ­
tantes en  la onrlu-

•Renato del poeta Antonio Kaclilido>

lación de ocres, de sienas, d e  grises, sugetfau 
la idea de barcos lejanos. Y  ya  hemos dicl i 
cómo la  tierra besaba dcl mixmo m odo que 
el mar a l cielo horro de nubes, v ibran te ' '• 
optim ismo luminoso.

Pero esta nuova sonrisa dol a rte  de C'rist"- 
ba ' R u iz tiene y a  un hálito marino. N o  sólo 
e l azid  de loa confines engañosos, sino d 1 

agua en loa jir im cro» téjTuinoa. Densa 6  fl' i- 
da, do intense y  dram ático ultramar ó  de 
sutilíí-ima? transparencias, r londevcides tr«=-
liicidos se licúan bajo la com ba ir ig iávida 'lo 
las celLstias nótilicas.

Porque Cristóbal Ruiz. jiin tor d;d sol 'j 
tierras de Andalucía y  <le (.'astilla, no  lleg«’ 
cerca el accesible Mediterráneo, sino fu*' 0  

las costas del Norte, afronto brumas, cela.~- 
em elados, ¡>layas hoscas y  turbulencia ' i'- 
tábrkas...

No obstante, e l tem peram ento d e  Cri.' '■ 
bal R u iz rei'udia el dramatismo, la viol- u- 
cia y  e l énfasis. Acechó frente á las ola? ai[ c' 
lia » «iicestiones ciornáticas, atiuellos «<> 
gos lineales que amaba iiintar en los o li '. , ■ - 
jionnenses y  los verm es castellanos. V ié  el 
Cantábrico sin cóleras de las jo .n adas c >*■ 
vales. Y  de aquí esta n.ieva str ie  de fervores 
donde e l artis ta  se extasía, estas «confiOi'U- 
f ias a l m ar» tan  opuestas de la oda declama" 
lo r ia  com o del apostrofe hiiiorbólico.

Esa m itm a t-onilición aiiim ica exj>re-” b' 
lealn itnto jkji e l acento suave de su piriiur* 
la  encontrairKis, por ejem plo, cuando ya  i' ''>■ 
creta, lie manera aniiiitectónica, el sitio ‘uy 
piraiior, cuando parece que pudiera iuiluit 
en e l paisajista-.- de igual m odo *iue la cbw* 
sión íle l parecido fisonóm i„o en  e l retratis­
ta — la  idea de localizar e l tem a croiuático-

Ks el caso del lienzo S e g o v ia  con la  sihu-ta 
conocidísim a de la Catetlral, pero onieigicn- 
(io do lina gracia candorosa eii la  v is ión  y  e'  ̂
el m odo enteram ente iniidita.

Se acostumbra á v e r  Segovia removiendo 
las heces de la densa, ile la  niucilagosa puitt*'
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'. I  Kulvagiioña, una ííego- 
' ia densa, prieta, plúmbea

atormentada, una Segovia 
l ’ieñacia de bariofjuiamos 
iiUidos, macizo?.

Poro Cristóbal Rui?, ante 
i lla co iise iva  ia pura esen- 
l ia  de castiilad espiritual, la 
[leculiar lim jiidez de su v ¡- 
''ión. N o  os un lem ovo lc ir  de 
tópicos ajenos, n i un ajiro- 
vi'ciiador do rosiduos de 
'•tras paletas. Cada mañana 
amanecen en la su;va lo.s to- 
iMS frescos dispuestos á can­
tar las diáfanas sinfonías...

Tam bién ahora, el índice 
liumano sobre © 1 siloncío fo- 
iz, so bro lo Bonri.sa callada 
'li' la naturaleza, ((uo ropie- 
í “ 'ita  la h ija  del pintor.

No hemos o lv ida 'lo  aijue- 
llos lion?x)a do hace od io , 
diez año.s en que una niña 
'■'■stida de blanco <i ile rosa 
fie recia junto á ios mu< bles 
h'iinildes y  los muros de.s- 
nudos de un in terior gris ó 
duba su silueta in fantil al 
negocijo moñaiioro ile las 
campiñas eiiijiapa 'las do sol 
plácido.

Los letra tos de si' Jiija, como loa «retratos 
‘ ‘•■j horizoníe», significan en la  ob ia  plena de 
Cristóbal R u iz  afirmacionea de ju.sta v  pura 
estética.

; H ay nada más tierno que e-se afán  soste­
nido, esa ansiedad constante d e la rtista  asien­
do los /imceloa en las manos tib ias aiin  de la 
caricia paternal £iara ir testificando de sin­
gular y  bella manera el erocim iento, la e vo ­
lutiva transform ación de su hija, haciendo
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«SefOTU», cuadro de Cristóbal Ruu

de ella  su m odelo dilefrto, para que el alma 
esté siem ine de rodilla.s m ientras é l pinta?

I.a  niña de los interiores melancólicos, de 
los olivares y  canchales andaluee.', de las lla­
nadas ca.stollanas, tiene en su verticalidad 
Imniana, sobre ia  iiorizontab 'lnd marina, eu­
ritm ia adolescente. L a  m a'luroz del a rti-ta  
sabe hallar para é-ta ’ figura tan amada, tan 
copiada, cabal expresión y  atraeti'-o. 'H ay  
aqui, en la  serie do lienzos de esta elas-'que

expone en el Museo, a lgu­
nos sencillamonte ]>orfect'os, 
«le lo m ejor, y, sobre todo, 
de lo más noblo que ha pro­
ducido la ¡lintiira es]iailola 
en lo que va  de sielo.

La razón de todo  lo (|ue 
c.ste arte sienifica ca la m is­
m a (lUe C'aniillü Mauclait 
descuhie !-aL'azmonto en E u ­
genio (.'ariiere: L im ita  su
visión. S(. aplica á no ver 
sino jxtqidsimos esj)ectácii- 
los, [K-io á Verlos con una 
fuetmi, una atencién y  una 
ansietíad iiUTclble.s. Pin una 
é|<oca en que f.l desencade- 
n am id ito  <lo las inteligen- 
lias  las htspira el gusto de 
loa conocim ientos múltiples 
coiistanf emente renovados 
y  acrecidos él aplica ú li- 
nútar la .suya, á  restringir 
sus cuiiosidades críticas y  
su diletantism o. K ji un m o­
m ento en <p'o el pioblem a 
do la omniscencia jxuece im- 
j>ueato a  las ]>r»,*o( upaeiones 
de todo creador, él prefiere 
el de la concentraeión m o­
ral, persuadido, con  certeza, 
de que so descubien m ejor 
Jas leyes generales de la  v ida 
jirofundizando d e só tr e s a s ­

pectos que hacientlo de tod.is una revista pre­
cipitada.»

H o a 'ju l e l secreto de C iistóbsl Ruiz. Hace 
cada illa  el m ilagro conse'tuente <le v e r  con 
am or y  expresar con elaridail dos ó  tres as- 
l>^ tos  de Id vida: la belleza creciente do su 
liija , un jioco de cielo, un jxtcc do campiña, 
un poco do mar, y  d© ese m ilagro hecho arto 
ir obteniendo hiim ilderaeiito el pan de cada 
dia.— J osé FHANCE.S

; 1 ' i ' i

iFeU. Corté»'

E C O S

^ 0  también, como tú, siento el quebranto 
que me atormenta el alma dolorida; 
también grita mi pena, enloquecida, 
y lloro de amargura cuando canto.

^ 0, lo mismo que tú. siento el espanto 
de que en lucha tenaz venza la vida, 
y de que un día, al remover mi herida, 
no encuentre en ella ni dolor ni llanto.

¿Por qué todo en el mundo es inestable'^ 
¿Por qué se ha de olvidar lo inolvidable? 
¿Por qué ha de renovarse cuanto existe?

^0  así defiendo como tú, anhelante, 
contra la cura del olvido triste, 
ia herida de mi amor agonizante.

Rosa CANTO
(Dibujo de fiujedo»)
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DESDE BI f tRR TZ

\s iiia jín lficas v illa « vasca* ofienen »?n 
<-*ta iiifiravillnRa c'o^ta partif'iilí.nda-

LAS VILLAS VASCAS
L  ........- .... - - - .

r(,.  ̂ «U í'fstivas que las dan relevante 
j>ersionali<iad. Han contril>uick> á ello los es­
fuerzos de iimehos españoles propietarios de 
de estas mo<ienias eonstriieeiones, ipie bii-iB 
nierocon la Hteneióu de un artículo del ob ­
servador atent‘> fie las bellezas do este trozo 
de Naturaleza tan prórli(iamento dotado, y  
a l fjiio ol hom bre procuró m ayores em belle­
cim ientos to<iavía.

Ksas v illas vasca* entre -San Sebastián y 
Ibarritz pueden servir de im xlesta doeumeii- 
taeión á las jiersonaa inteiesatlas en la eues- 
fión.

Foro se j>ensará; ¿quó podrá deenso de 
las v illas /aseas, tjue no se liaya  dudic ya? 
¿Quién no lasjlia jsam inadu y  descrito eoii- 
cienzn<lain<'nf e?.

¡Las ¡'ay  de todos los m  ídelos, de todos 
los tañíanos, de todos los colores!...

Para muchas gei.te-, j.ara el g ia n  m in ero  
de turistas y, cosa euiiosa, ¡ineluso para', los 
mismos fiel paí.<!, la «villa jVasea» no es ni d e ­
be ser otra  cosa cpie 
iaclúsieacasi.n,rc]s>- 
tida  no sé cuantas 
veces, y  que ha ven i­
do á constituir como 
una especie de*casa- 
ti|K », con más ó me­
nos variaciones. He- 
talles, con más ó  m* • 
nos gusto cjccntado..s; 
su techo igiml y  sus 
distintas decoiaido- 
nes de m aile ies son 
las vaiiaeiones tnás 
difcr. iieidles de esas 
easas-patrón.

K 1 conocido arqu i­
tecto -M. H . (.¡odbar- 
ge, dice:

I Kn las provincia- 
vascongadas l]ay, sin 
embargo, to d a  clase 
de c a s a s  antiguas, 
muy diferentes las 
unas de las otru-. V a ­
rían. según la p rov in ­
cia donde fueron td i- 
ficadas, segv'uí el nú­
mero de sus habitacio­
nes > si fueron cens 
iruidas infram un -  ó

•■■.Mu

tJSSfSS:

f i  •

i r  , tfe-
i . '

EncM iUíOT »»pecto e i t e i i o r  d s  u n »  t íUi  tísc»  r e d e n te m e n t í  l« » » n u d »  «n  l»s c e rc » n l» » (ie  B i » r n t i

U n» tipie» 7 »»T fr>  » i l l »  » » . -  
c »  en los »ls ededoi es de 0 - .  • 

tb»T7

extramui'os. T a m ­
bién influye, en su vn- 
rifición oí hecho i'-' 
estai ó  no alzada- 1 

lado «le otras ca—'s 
1  rhanas '• edificad. - 
en phno cam po.K - - 
casas no tienen. >■ 
turalniente, tt.dii- i
n i is m i a.specto, s 
misma originalid.-
Las liay  (¡uu Ilanuut 
la  atención ded vi-i- 
jero |K r diferencia! - • 
de la s  iiabitaciou-- 
rústicas q u e  t i . '  
p o r  ci.sliim lue en­
contrar en su cal •' 
no <lá em igrante u- 
rioso.

( icncialm entc. • 
de la  baja N 'it- in  >
la Soule, cu Fram 
son más -ricilla- " 
más poblé*.

Es npccsaiio 
s?ei un e.spiiifu i ¡}' 
a d v e r t id o  ó  i ■ '  
ojo.- m uy ejeteita ‘ '  
pa ia  conocet la - • 
laetciístich.s iii' 
santos ó simpiem on'

en su blancura de ca l pata diibreiiciai;:-.—
A  jiiim cra  vL<ta paiccen  todas igual.- - 
E l t ia j í i o  sin educación arc¡iiit -i 

suficiente, v e  detfilar delante «le «ns I " ' 
esas ca.-'as (o n  sus graii-f - tejados. : y*’  
tom a to lla* com o casa.* |iuianieiite esp 
las. babe «pie está en país vasco español. '«>• 
niíra el paisaje montañoso, lo p intón - 
esos puvblocitos «le la co-ta: ¡ i 'r o  no oc . 
un mom ento pa ia  analizai les «ietallc 
quitei-tónicos y  los elementes de con-o i-'j 
ción de esa.* casitas blancas. e<üficau - ■* 
borde «leí cam ino. N o  rejiara con la nt' i-- '"  
debida osa» severas casa.* de i 'ie d ia  e- 
da, con bla.*ones, que sa apoyan las i‘“ -‘ 
contra las otras en callejones to itiioscs > 
cendentes. Y , sin em baigo, ¡qué intereisiui^ 
su estudio y  me<litación! En ios p oe l'V - ‘  ̂
la  costa, esiiecialm tnts, pueblos que luei' 
pióspero?, numerosas son las edifican* 
que pre.sentan detalles del más a lto  i'***^*^^ 

P a ta  espíritus curiosos hay mucho '1̂  ̂
estudiar, y  e lb  ¡lodrá ser ob jeto de 'i* ' ' ' ‘ j.j 
tenida y  documentada atención dcl c i'-c '' 
en alg.ina otra  ocasión.— L . ¡NI.Biarrite, Octubre 1926.

La vieja caw M  va»c4p que
rió de patrón é las conv- 
tr ucciones modernas

\C
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EL DRAM A DE MEYERLING
P“ R la elevada alcurnia de los porsonajos, por 

■ i. ilcsUimbra<iora belleza do la  heroína y, 
^<lb^e todo, por el donno vo!o de misterio 

que hubo de tenderse en torno del suceso, fué 
este (ll ama de Moyerling. ocurrido ol 30 do Ene­
ro de 1889, uno de los acaocimientos que mayor 
emiH'ion y  eui'iosida<l dosjiertaron en los finales 
artos del siglo x ix ,  no obstante haber sido dicha 
oentuiia oxtraordinariamomo rica  oii luctuosos 
sucesi

Rei-ordenios el drama, l 'n a  mañana apure- 
cioroii muertos en un pabelloncito de caza, pi'ó- 
ximo .1  Viena, el arehiduipie Rotlolfo. heredero 
de la ( 'orona de Austria  y  hombre á la sazón de 
treaita años, y  la hermosa baronesa Idaría Vcc- 
*®a, ¡lertenecionte á la más rancia nobleza dcl 
P ^ -  E l doble suicidio, cuya determ inante indii- 
dable y  pririeipal fué el amor, un amor im posi­
ble de legitimar, puesto que el archiduipio es­
taba casado con la princesa Estefanía, y  ol E m ­
perador Eranciseo José habíase opuesto eiu'rgi- 
“ meme á  los proyectos do repudio alim enta­
dos jxir el enlo<juecido galán do M aría Vóezcra, 
tuvo la v irtud  de excitar hasta la bipereetosia la 
*nia iiiación y  la  curiosidad públicas. E l antes 
« 8 1  Ignorado coto de M eyerling fué pronto algo 
tan sugestivo y  comentado como una v ie ja  le ­
yenda jiopular. Se inventaron nximerosaa liisto- 
fias para explicar la  muerte do estos dos in for­
tunados amantes. Las hipótesis más descabe.

circularon durante treinta euros por todo 
'mundo. Errtro las más absurdas, la  que, para 

« W i i '  una pincelada do horror al enigma, atri- 
uia hI v ie jo  Em perador F i ancisco José la  jia- 

‘  do María Véczera, con lo  quo esta vo- 
^ a  ic-Muitar hermana de su seductor. E l des- 
wbririJtento dei espantoso secreto, á ra íz de la 
¡ “.I?® amor, debía liaber inducido á los dos 
miehci . á  jroncr térm ino á su oxistencia. X o  

■tó tampoco, :cómo liahía de fa ltarl. la conje- 
^  auticlerieal. J.os elementos avanzados lan- 
^  la idea de (pie en la traged ia de M eyerling 

-Tan participación los frailes, porque el 
biduijue. adieto é  las ideas liberales y  poco 

~ ^ 2 o dg los curas, había substraído deí eseri- 
1 0  (|.. un religioso documentos políticos de 

“nportnncia.
A l ocurrir más tarde el dosíronamiento de los

FRANCISCO JOSE 
imperador de Austria-Hungria

Habsburgos. reanimeso la  adorm ecida curiosi­
dad. y  sueosivameiite fueron apareciendo nue­
vos  y  ya  m'.s serios elementos de ju icio acerca 
del drama do Meyerling. Citemos, entre ellos, lo-s 
cartas de la  madre do María Véezora al Empera, 
dor, y  unas M e m u r ia s  de la m isma dama, enca­
minadas ambas á desvirtuar el m b: terrib le de 
los cargos dirigidos por el rnnmr público contra 
la fam ilia  Véczera; e l do haber explotado ind ig­
namente la amistad del arehidiujiio Rodolfo  y 
de la baronesa María. N o  monos imporiaiito's 
aparecen la correspondencia del archidu<(uo con 
-su am igo y  confidente el judío .Szeps. editor del 
iVaiRS H 'ie n fr  T a y e b la t , y  cierto artículo son.sa- 
cional inserto en L e  T e m p s  e l 1(» do Junio do 
1923, donde se reproduce la  versión do la trage­
dia h(K-ha á la Em{>erntriz Eugenia por lainadro 
tlol archiduífuo, la  Em peratriz Isabel.

N ada  tiene, pues, de extraño que ante esa 
acumulación do datos probatorios hayan comen­
zado los historiógrafos ó  prestar uña atención 
cada vo z  más sostenida al m isterio do Meyor- 
bng. Sobresale entre esos modernos estudios el 
libro, roción aparecido en Italia, del dramatur­
go  y  periodista !M. Rorgose. En osas páginas 
crítioohistórioas surge, en efecto, sin velos, la 
verdad del caso M eyerling, y  auncpie aún que­
den reservados á  la  sagacidad de futuros inves­
tigadores algunos jnintos obscuros dcl enigma, 
puode y a  afirmarse que la  causa determ inaiuo 
del ruidoso doblo suicidio do M eyerling no fué 
otra  (jue uno de esos ])aroxismos d e  amor m or­
boso cuyos tristes resultados son frecxientomcn- 
te  registrados j)or la Prensa diaria. E l archidu­
que Rodolfo  y  Jtarfa Véezora se unieron en la 
muerto portiue estaban frenéticamonto enam o­
ró lo s  y  por(|uo no j)oUian enlazar sus vidas para 
sienq're. Veso, pues, ipie el dram a es en sí do 
ima simplicidad extraordinaria, peee é  todos las 
comidicacionos románticas con que hubo de ro ­
dearlo la  fantasía pojnilar.

Pero sí considerado ol trágico sucoso desde 
eso aspecto no ofrece.' ciertamente, m ayor in te­
rés que cualquiera de los vulgares sucesos lla ­
mados p a s io n a le s  desarrollados entre las gentes 
vulgares, jn-esonta ciertas características in te r ­
n a s— y  á  ellas aludíamos al hablar de pinitos 
aún obscuros del enigma— qtio le hacen <ligno 
de esi>eoial consideración. Es una de ellas la r a ­
pidez eon que se inició e l triste idilio ilol archi­
duque y- la baronesa María y  la  bro\-oilad de los 
ilícitos amores. Todo  ol drama, dosdo la presen­
tación do la baronesa al archiduque en el pala­
cio imperial por una amable medianera, llam a­
da la  condesa Lariseh. hasta ol desastre final, 
no ocupó el espacio de dos meses y  m edio, y  sólo 
transcurrieron d iez y  siete días d'esde su prim e­
ra entrevista secreta y  su muerte. O tra  circuns­
tancia digna de tenerse en cuenta, y  que da ya 
un aspecto tenebroso y  altamente iñteresante'al 
drama, asemejándole históricamente al desarro­
llado en el Alcr.zar real de M adriil en el reinado 
de Felipe I I .  es quo esta tragedia de amor apa­
rece comi>licada con la  política. Contrariando 
los jrinc ip ios absolutistas y  los deseos d e  paz 
á  todo trance sustentados por el anciano E m pe­
rador Francisco José, ol archiduque Rodolfo , 
heredero de la  Corona, mostrábase desde hacía 
años verdadero antípoda de los ideales pater­
nos. Entre las tendencias políticas d e  los Habs- 
burgos y  las quo tan  buen resultado dieron á las 
casas do Saboya y  Hohenzollern, optaba por 
estas últimas. Sobre eso, detestaba á la  aristo- 
cracia aiiatriaca. contra la que llegó á  escribir 
un fo lleto , aunque ba jo  seudónimo. Y  más que 
á la  aris:ocracia do su país, detestaba á Rusia v  
al Kais.-r g er" ’ '-“ <'0- Oeup.índosodoeste impor- 
tanto [-.articular, escribo o l ilustre historiador 
Italiano Guglielmo Perrero: «Sus simj.atías (las 
dei archiduque) estaban con la  burguesía, con 
las clases intelectuales, con Francia y  con aque­
llas instituciones democráticas que suponía des­
tinadas a triunfar en toda  Europa. 8u amigo 
m is  íntim o ora im  periodista judío, y  é l á su 
\'ez cultivaba la Pi'onsa, y  aun so ocupaba, á ra - 
tiK  jierdidos, do la  diroeción do una enciclope­
dia. Su obs^ ión  era la guerra, ima gran guerra 
contra Rusia y  Alomania, en unión de Francia 
y  do las potencias occídontaloa, y  do la que ro-
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£L ARCHICUQUE RODOi-fO

surgiría Austria comi>ictanionto rejuvonocida. 
1 qr otra  [larte, e l archiduquo hacía en la Corto 
vida, aislada y  c.si|uiva. No obstante las ilomos- 
trw-iqnos de rosi.eto quo so le tributaban como 
['rítu-ipe hereilero, era cs[uailo «lo un mudo es­
trecho é incesante. E l entero en to u ra g e  im perial 
ie era ho-stil, eon exce[>eiün del arelihluque .luán, 
tidch.simo am igo, ([ue á  raíz de la traged ia do 
-Meyerling de8a|.arei-ió de V iena para ir  á ocul- 
tarso allende e l A tlántico eon el nombre do 
Juan Ortli. .Sus relaciones con e l conde Taaffe , 
m inistro en quien ten ía depositada su to ta l eou- 
«mnza francisco José, no podían ser peores. 
1  en cuanto á  su m atrimonio con una [irincosa 
belga, sabido es que no reinaba en el mismo nada 
quo se asemejase á la felicidad conviigal. Como 
cqnsoeuencia de todo ello, el areiñduquo, casi 
aislado en sus habitaciones particulares del pa ­
lacio im perial, oonsagrábaac á sus trabajos lite- 
ranos, ó bien distraía sus ocios en jiartiilos de 
caza, ísq  ojorcla influencia alguna en loa asun­
tos de r.stado, y  com oquiera quo esta in a c tiv i­
dad política le exasperaba, no es do aJm irar quo 
tratase de adormecer su sensibilidml em briagán­
dose en los en.stieños do un porvenir más dichoso 
para el Im perio. P o r  aijuol tiem po circularon 
ri-m oresde que e l arelihluque R od o lfo  había u r­
d ido una ooiisjiiración encaminada a ! ilesfrona- 
n iiom o de Francisco José, su [ladre v  soberano. 
I>e tw las suertes, lo cierto y  averigu ó lo  es que 
precisamente poco antee de ¡a tragedia de M e- 
yerlin. estaba [n-eparándoso el destierro del ar- 
cliiduque R od o lfo  á  tíerajevo,

«P odría  extrañar á  alguien que, llegadas las 
cosas á ta l extremo, e l archiduque R od o lfo  se 
despeñase en el abismo de la neurastenia? A  la 
verdad , no puode concebirse m ayor torm ento 
para un hom bre inteligente, seasi'ble y  apasio­
nado que v iv ir  en un m edio ambiento’  silencio­
so, poro implacablemente hostil. Y  sobro eso ha 
de tenerse en cuenta que á los tre in ta  años la 
experiencia no ha ondureoirlo aún bastante el 
carácter del individuo para hacerle inmimo á  la 
d'x.-'Sj.oración. L a  política tradicional, personi- 
ficm la por su padre, y  que él deseaba destruir, 
debió ejercer con frecuencia sobro el espíritu del 
Príncipe revolucionario una presión form idable 
con sus earacterístieas externas de eternidad v  
d e  inmutabilidad. Es entonces, en aquellos mo‘ - 
m-?nt0 8  críticos de dcjwesión esj.iritual, cuando 
irrum pe en su existencia y  le arrastra al suicidio 
ol amor de una hermosa v  alocada muchacha 
Poro en el gesto trág ico debemos ver razones 
mas hondas que la im posibilidad do unir dos 
destmos humanos.»

Acaso la abdicación de Francisco José en su 
h ijo  el archiduque R odo lfo  hubiese evitado la 
tragedia de Jíoyorhng. Pero ello habría, sin 
duda, jorecipitado la  liorrible aventura de 1914, 
y  a  la que e l m  smo Em perador so v ió  empujado. 
Hubo, pue.s, Iraneisco José tle sostener con su 
propio h ijo  una lu d ia  sorda y  sin cuartel, v  por 
desh ac ía  inútil, para eonsera'ar la  paz de Euro- 
pa. En osa lucha, más que en las seducciones de 
una bolla niña de diez y  ocho años, rom ántica y  
Irivola , os donde ha do buscarse la verdadera 

del sombrío dram a que conm ovió al m un­
do haco ahora justamente tre in ta  y  siete años.

A . R E A D E R

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



37
L a  E s fe ra

E L  H O G A R  M O D E R N O

L A S  T E N D E N C I A S  C O N S E R V A D O R A S  A L E M A N A S

Do s  t e n d e n c i a s  
o p u e s ta s  se ad­
vierten  lio y  en el 

Arte: la  conservadora y  
la innovadora; los que 
se con fom ian con adaj>- 
tar tratando ríe arm o­
nizar lo v ie jo  á  los nue­
vos gustos y  los que 
<|uieren innovar croan­
do nuevos tipos, nuevas 
formas que respondan 
directamente á las nue­
vas necesidades. E n  la 
'iv ien d a  m oderna ocu­
rro lo  propio, y  por to ­
das partes esta lucha se 
nianifiesta- Atm que sim­
patizando c o n  la  co­
m en te  innovadora, no

V '- k ^

A sp ec to  frxU ck» de U  m u n í f ic a  re&idenCM d e  lo s  s«Aoc«s De K o c h e tth a le r  e o  el pAsec 
p ro v ec to  del p ro fe so r b e rlin és  B red ftü e r

de lii C astellaoa , de M edríd .

deneia de los Sres- De 
Kocherthaler, de distin­
guida fam ilia  alemana, 
que h oy  damos á cono­
cer á nuestros lectores.

L a  «llegante residen­
cia de los ¡áres. De Ko- 
cliortlialer, em p la zad a  
en M adrid  en las proxi­
m idades de la  Castella­
na. es, sin duda, una <le 
las más acabadas cons­
trucciones m adrileñ as  
do los últim os años. Su 
autor, el profesor Bres- 
laüer, de Berlín , de la 
m ejor escuela conserva 
dora alemana, ha sabi­
do crear un hogar ele­
gante, comi> lo deniuos-

•U4U. d e  Ia m aso g icA  TÍTÍendA, A inueblAd) coo e x q u is ito  f u s t e .  r 'm rrA oqu  
do I* n c a le :  A principoJ S«16n p tm d p A l, decorado  co n  g r a n  so b rie d a d  p  e o  el q u e  í íg u ra n  m acniflC M  cu ad ro a  

f  ro b e r  biM  tap ices

podemos menos de reconocer 
qufc con ella  resulta todavía  hoy 
dtfícnl crear e l hogar de una 
**Oiilia de rancio abolengo, con 
•as ideas más avanzadas. H oy .

en arquitectura como en 
®®p‘ 'ración <le, interiores, no se 

á  crear este tip o  de vi- 
” Cnda. Conocemos, sí, algunos 
wm irables casos de viviendas 

uevas, modernas, para gentes 
H'-xiostas ó  p a ra  fam ilias de 
Uevo tip o ; m i je u n e  menaje 

P ‘•’ le m uy bien h oy  poner su 
c o n  muebles <le última 

^ ‘ la. .Su hogar resultará a s í  
l^ p a t ic o  y  agra<lable, porque 
^ ju v en tu d  de la  nueva fam ilia, 
¿ ^ d a  con sus gustos y  sus 
^ d e rn a s  costumlDres, armoni- 

perfectam ente con iin  ino- 
«o lorista , simplista, cu- 
*^®ítdarizado; pero este 

el caso de la  nueva resi-

tran las ailjuntas fotografías.
.Sus facliailaa, de italiana tra ­

za por sus depuradas proporcio­
nes, nos hacen recordar las obras 
tle Pallad lo. Tan to  su ingreso 
prinripal com o su lo g g ia  son 
acabados ejemplos de clásica 
arquitectura. I.x)s varios as|Jec- 
tos de! in terior que reproduci­
mos demuestran el lu jo y  buen 
(ivusto de su instalación, en la 
que, entre bellísimos muebles 
antiguos, campean cuadros de 
gran va lo r y  objetos artísticos 
de rara belleza.

F . G A R C IA  M E R C A D A L  
Arquiftetú

U n r in c ó a  de la  confo rta^  
U e  s a la  de le c ru ta  e n  la  
a iia to c rá tic a  m an sió n  

der na
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La Eifcm

LA CAPITAL SANTA ISABFX

1
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Vista parcial de Santa Isabel

A
p e n a h  kí hemos conienz^iio nuestra la ­

bor do cnlonizadorea en la  (íu inea es­
pañola, en <ion<le llevam os muchos 

años (le doniinio. Doce kilóm etros de fe rro ­
carril (le v ía  estrecha y  ocho kilóm etros de 
carretera marcan la débil actuación de la 
Nación soberana. Aunque fuera mucho más 
o  hecho, no estaría 

mos tam poco satisfc- 
eho.s, porque el pro- ■
^ e s o  se nutre del 
ansia de su])eración,
(pie no se conforma 
con lo  bueno porque 
aspira á lo mejor,

Pero si en e l or­
den de la coloniza­
ción nada hemos he­
cho, en cuanto á  la 
apariencia d e  la s  
oo-sas, á  lo externo, 
en  lo  ornament al ó 
d e  fachada, se nota 
un |>oco la labor de 
Kspaña y  d<? los es­
pañoles.

H ay  ( [u i e n  crc« 
entre nosotros que 
e l europeo que vi%'e 
en  tiuinea tiene su 
m orada en las copas 
de los árboles, 6  en 
miserables b o h ío s ,  
en suelos encharca- 
< lo s , t eniendo que 
desalojar su choza de 
tigres y  de reptiles 
cada día a l entrar en 
ella  para comer y  
acostarse. E s o  es 
fantasía, y  la rea li­
dad es otra  m uy dis­
tin ta  y  agradable.

Hemos hecho de
Santa Isabelunaciu-

dad alegre, limpia, liigiénica y  confortable. 
Desde el tiem jto en (pie los ingle-ses se esta­
blecieron en aipiei poblacho, bautizándole 
con e l nombre de C'lareiicy C ity, creando en 
él un tribunal contra la  infamante tra ta  de 
negros, hast ' la  -'ianta Isabel de hoy v a  una 
distancia inmen.sa. Cuatro casuchas lornia- gros que

/

f  L 'H

U n í  c m  m o d e . n i  e n  S i o t i  l u b e l

han la jioblación, sin muelle, sin puerto, sin 
callea, invadido todo por el bosque con rica 
y  variada representación de la  flo ra  y  la  fau­
na tro))ical.

I>a-s casas se las con-struían los colonos en 
un santiamén, valiéndose de un par de n<- 

le  acarreaban los m ateriales d d  
boHipie, que esta’ -, 
a llí mismo, y  tenían 
que ta la rle  para edi­
ficar. l'nos  troncos 
(le  árboles y  u n -' 
tablas de ealabó p< 
ra  las paredes; un  ̂
h o j a s  de p a lm es  
trenzadas para el i ' 
cho, y  para ligai ' 
todo, á g u i s a  e 
f u e r t  es  c u e r j "  '• 
unos bejiKsos ó  i “  
ñas de bosque, y  ‘‘ 
está liecha la e-. 
insalubre y  poco o- 
moda, sin duda, p 
fuerte y  resistent ® 
loa t o r n a d o s ,  ' ■ ■ 
trombas de aire -P'® 
preceden á  las t> in- 
jiemades en  cíe: ■>' 
épocas del año eñ 
aquellas latitude-- 

N i calles ni sand® 
de aguas. Así pag* 
ban aquellas gen'®* 
esforzadas tan  caro 
tribu to á la  muerte. 

Se c o n s tru y e lo  -
después c a s a s  de 
m a d e r a ,  cóm oda- 
rodeadas de ja rd^ i 
distanciadas unas de 
otras para ev itar le® 
riesgos do un ince»' 
p ío, que, de prcjdu 
cirse, hubiera de®*

. - . ' A *
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•ResUurantLi RotaJed»

|ri¡i,io todas, á estar juntas; ron amplias g a ­
lenas cubiertas rodeando la  casa, tan  nece­
sarias en  los climas tropicales’ para tom ar la  
bn-a refrescante á jileno pulmón, <¡iie so re- 
cih”  com o un bálsamo bienhechor en e l paia 
lorndo, do calor (jue os agotador poniue es 
cbminuo día tras día, mes tras mes y  año 
iras año.

Desde luego <juo no llega á hacer a llí 
nui„,-a e l calor que hace en M adrid en el 
nic- de Julio, cpie en este caso bien pronto 
que'laría aquel suelo desjwblado de blancos 
y  de negras, que m orirían achicharrados. Lo  
nonihle <le aquel calor es que es constante 
*'n  '(uen ingiu i d ía del año se registre la tem - 
^ ra t iir a  bonancible de otoño ó  de prima-

L)(. las casas de m adera se lia  pasado lúe- 
por disposición p roh ib itiva  del Cobier- 

no. H laa construcciones á  la  eurotiea de ee- 
b ic im  armado, ladrillo y  hierro. 

r-l traba jo  de los españoles v  sus balbu- 
,  ernpre.sas han al 'jad o  ©l'bosque de la 

l>or)ñieion, descuajándole y  abriéntfole á la 
explotación de fincas de cacao, v  más re- 
•entcniente café j- jiiátanos.

, ^-dlles de iSanta Isabel son amplias' 
tienen aceras y  salida de aguas por 

y  algunas están asfaltadas. E>el 
elle a la  jioblación hay un pequeño ferro- 

- que sube las mereatic/as y, pasando

h
h :

lio r las |irineipales calles, las va  descargando 
en las factorías.

H ay  algunos edificios oficiales suntuoso.® 
como el Palacio de l Gobierno. \ tina plaza 
de Kspaña. en que aquél está 'em plazado, 
am plia y  bellísima, con una balaiistraila que 
s irve de balcón para  contem jilar e l A tlá n ­
tico. r.argas horas jiasamos en ese sitio algu- 
nos españoles con la  m irada fija  en el hori­
zonte, conmovidas por la  emoción, escrutan­
do el camino de la  Patria , tan  lejana.

H a y  mucha animación y  v ida  en  la.s calles 
de Santa Jsaljel. Como capita lidad de la  eso- 
lonia, los finqueras y  los braceros vienen fre­
cuentemente á  reso lver sus asuntos oficiales. 
L a  industria está naciendo ahora; pero e l co­
m ercio tiene establecim ientos, lujo.so« algu­
nos, y  todos bien surtidos de lo? más va r ia ­
dos géneros. Una factoría  tiene \-iveres y  
gramófniio.s, y  za|)atos, y  muebles, y  para­
guas, y  v ino y  abalorios. Conocen 'bien el 
gusto indígena, y  ninguna esté  tlesprovista 
de te jidos de colores chillones, y  de baiiles 
de hoja lata  pintarrajeados, y  de'casacas g a ­
loneadas de dorados llam ativos, que los bra­
ceros, cumplido su con trato en la  finca, ad ­
quieren, sin reparar en el precio, antes de re ­
gresar á  sus poblados, probablemente para 
no ponérselas nunca.

H a y  en Sam a Isabel servicio  de teléfonos; 
un mercatlo de abastos construido por eí

La CAUdrAl

(  onsejo de Vecinos; hay luz eléctrica, debido 
a l espíritu  emprendedor de un acauilalaclo 
■ ndigena, M axim iliano V . Jones, fundailor y  
sostenedor de diversa® empresas en Fernan­
do Poo.

En tocias las calles h a y  instalada® fuentes 
de agua corriente, tan necesaria en estos d i 
mas, en que es preciso bañarse una vez  al 
día, jKjr lo menos, com o precepto de higiene 
para conservar la  salud.

Cada día se notan progresos en -Santa Isa- 
^ 1, y  sólo 1<> fa lta , para com pletar su fama 
de ciudad m oderna, una red de alcantari­
llado, facilísim a de con.sfruir por el desnivel 
de la  población, con un ga®to insignificante.

_La ciudad de Santa Isabel es una de Ia.s 
más bellas entre las poblaciones que las na­
ciones colonizadoras han construido en la 
costa occidental de A frica , y  se diferencia rje 
alpu ias de ellas en que convivim os europeos 
é indígenas, sin la  sejiaración por liarrios de 
blancas y  de negros, <¡ue otras naciones es­
tablecen.

J. B R A V O  C A R B O X E L

T) i i i i l l l t i t

FsIacío del Gobiecno
Consl/uccíones índígenAs
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EL « C I N E *  Y  G Ó M E Z  H I D A L G O

I-A MALCASADA".  P E l J C L L A  XACIOXAI

E! ilustre Presidente de U Asod«- 
de U Prense, D. J »é Francos 

Rodríguez, rodeado de artistu y  es< 
critoxes y acompaflÉdo por los d- 
rectore?, de Prensa Crífica, dura-;- 
te la ircpresiOn de una escena de 
*la Malcasada», en nuesiros talleres

'Fot. Gaspar f

C i .NDO alirui™ pr,.K.mtaba: .;Q uó se í . »  J.eclio .le I’aco ( i ó m «  H í.Ih I- 
e o . í  ile.spuos <le sus mos.ii.etenIes tomiK>ia<las lie tea íro- -lucha noble 
r.minntiea y  novelesca . no /altó quien resi-jm liese, sonrieuilo ca ii' 

nosaiiienf e: «Aboza se ileilica á la.s películas •
cmem atográfieo? X o  lo ha llama.lo Dios iR.r e.se caníinn ¡Em- 

°  .•'-''traoiilinazia que lleva  jw r  títu lo  L a
M ak< ^(,r ia , \ <1.. la que es juotagonista una actriz tleJieiosa:-María Banquer’ 

KI gran fienoilista . in<iuieto. como siempre, había concebido tm m e d io  
• f , ^  esjiañola. m trodueiendo en ella  cuantos elememos
m ^ re ^ n te s  > puitorestos encierra esta v illa  nuestra, tan faclienilosa como 
sin i|«tica . Ix>s ja isajea esiwñcles son los mejores del mundo. Galicia Anda 
l..eía. los v ie jos  («ra m o s  castellanos, las feeun.las arbó le las  de Cataluña 
Astnria.s. o tra  Suiza imponderable, tienen una novela de amor en ca iL  
uno de sos rincones. P e to  ;es  que no se les ha oc im i.lo  acaso ó  t u i l j ^  
Km,.rcsas de películas es («ñ o la s  explotar, má.. ó  me.ios ^ i^ t i o a t ^ n  e

1 ® « ’ásica á  la tonaría moderna, {.asando por
e l eab^ lcroso bandidaje de Sierra Jíorona? Lo  d ifícil era sorprender á " , ^  
de do Romanones tom ando el de.sayimo; is^lirlo al general M ev ie i r.ue hT 
c e a unos gestos fotogénicos; aprovcehai para una escena do ‘ la lilícu la  
e com edor de .^nchez G ueria con Sánchez Guerra dentro, v  reim ir T í o  

ae/ecío de la literatura y  del arte presididos jw r los peiscnkies cen trtli^  
dcl drama, quienes tratan, c o m í aeto ies  tam bién del mismo ó  MaicÍbnn 
^  - vVm-® R ivera , á Relmontc, á Valle-Inclán, á S áucher< ' m
rra, a M illan Aafray. a RusiñoJ, á I.,eiToux, á  Muñoz Seca a  I u 
Verdugo, á  Zozaya, á Belgam ín, á H oyos v  V in e n f  á '
Rom ero de Torres, etc. etc. Lo  d ifícil era enlazar tan  r c p r S a t i l i t  í f j - “  
lies- y  rio quiero ofender á n a d ie - -de esta Ks])aña de héroes v  de rmer» *'1 !. 
los ciiatlrcs de la película, fuertes, escjuemáticos vibrantes L o ^ i f í ^ i ” ' '  
conseguir que la  política, e l E jército, el arte y  las T
borar diroctam ente con una Em jiresa cinem atogrófica no^sóln ,^ '1®
. ou e l más atiloroso do los ontu^iLm os. n<, solo gratis, sn.o

Y  este m ilagro Iq ha hecl,.. Góm ez Hiiialgo, {,a ,a  
María Bsnqutr, jo«n actriz ^ I'uerta.s de tos
c.«™.c^»fica e^oia.pr<.- grandes hombres, y  a los cuales, en otro  tiom iw. 

«g»n.st.d.a..MaJcaaada. confesó, com o buen rejio itero , traslailando á las
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O t t i  e » « n .  de .Le, m .lc» » * d » ., l i t o e d a  e n  c»s» d :  lo s  seS o res  d e  S in c h e í  G u a i »

ruartiüas lo a iie ilijeraii y  muctias cosas 
niás (nie entsUan obli^aiioa & clccir- !m  hay 
xm ix'rsüiiajt' <-si)afio! <iu? no conozca a 
(lón iez HMaliro ó  no haya tenido con e l t r a ­
tos peiioilí'íticus, que levante e l (lodo. Por 
eso. prnw'titáiidoee en tasa de c a i^  uno do 
ellos e l aiitiiruo jieriodúta e l amipo, el le- 
ixirter v  el cinenlato^^■afista, leum dos en 
unasol¿}ieTscma, han realizado un proditrio 
con e l 'i 'i^  no {x id ’a  ni rcm otanicnto so-

Habría de hacer*? un concluso internacio­
nal de m e te u rs . v  panaiía e l pr.'tnio do honor 
(ió n u z  H idakü . V a  le he acons»>jadj (pie 
cava á Rom a y  (p ie haga ú sn am igo Mus- 
goliiii— por(ju-) también es am igo suyo, y 
m uy honrados los dos- priint i actor de nna 
iTelicula en la ( { 1 1 0  tom en i>atte D 'Annnnzio y  
P iiandollo > p iesteii la m aicstad tle sits vos- 
ti(lura.s algunos eardciialos del \aticano. I-.s 
lo Vínico (Ole jm ede hacer Góm ez H idalgo su­
perior o  L a  m a lc a ra d a .

Peto  el m ayor de los aciertos suyos ha sido 
lograr (pie encarnaran en M aiía Haiiquoi las 
erarías, la pa.sión, el diamatLsmo de la pro­
tagonista. Mai aB a iK p ieK iu etla ia  exliiliií a 
la película, ó  rodada, com o se dice atioia, n la 
altura de una'policiiU  ra admirable. Ki u ■ 
nosotros hay grandes artistas de pt'iicnlM.. hl 
secreto e-stá en saber encontrarlas. 1  l.o f i ,  /. 
H idalgo l a eiicmitrado, sin dudo, la 1 1 1 . ,"i. 
l-:i ]MÍbli(o se lo premiará.

.Al verla  ])o i prim ein vez e ii el csceiui'ic., 
sobria do gesto, oi>asioiiad>i, de un » ino . ili- 
dad m uy original, aecicnandu ik- m odo p 
ooirieiil'e, destacando las esbelteces (k- “u 
fiiíum  con una sencillez encantadora, Roivi- 
nainos <tn ella una nueva v iit in i u iH -' ' ¡i, 
más aivaicada de lo ijiic ella in is iii» piM. m 
haberse figurado. _ ,

Todas las artista.s han sido elegidas con 
}H*rHpicac*ÍH y  á todas Io3 iia i i * 

(•¡.mallo Gómez H idalgo con el fervoi de 
tiu'cii |Hir vez primera 8 0  ocupa de un im  nea- 
rer en d  (pu- acaso estuvo pensando "lu ­
d ias  noches de insomnio, a l calor de mía 
turbulenta fantasía.

A  L a  ma}casa<Ui ixx lría  llaniáiselo 1“  l- “̂ ' 
co la  nacional. Sin exageración: sin a<hil.i.r o 
nad i'; .sin n i skpiiora bailarle el agua a "  • 
niez H idalgo. Y o  lanzo el apellido, r.l ' i ''' 
quiera recogerlo, <pio lo K xo ja . Aum pic ic '' 
(lo luego aaegiiTú que los primeros en cío -’a i' 
m e sc-ran los iK-rsonajeR reiíneridoa para la |X '-  
iicula irnos todavía  no se ha dado el ca'-u n 

8 0  dará, do (piitarln im ixirtancia á Itus 
en (lUC uno m ismo in teivicno; y  « i  t r d o »  cs"' 
iiersonajes dicon (pie L a  m a k a s a i la  una 
ridicula nacional, tendrá (p ie serlo. A q '- i u" 
hav nuevos n i viejo.s: aparecen todos . mi'' 
nuevos en una farsa de amor y  de amen la' 
en un intento de plebiscito arti--tu'0 , 1 '- 
cüiado ixir cuantos hombres de valci 
tm id o  la suelte da estar en casa cu ■mi' 
ha ido Gómez H idalgo á vi.sitarleá.

S E H E C H A L  Y C I  T  R  O  E  'N
R E P R E S E N T A N T E :

JORGE DE RISSO_

0.t»lle 4.1 -.uml. fe 1« .utom6ril« S.MU..1 .n .1 S.Wn d.l AutomórU d.

K n ei X X  Sahiii de París, recientem ente celebrado, tuvim os el gus­
to  de saludar á  im estio buen am igo D. .lorge de Rissri, d  que tuvo 
la am abilidad de acom pañamos en nuestia v is ita  n lo » 
u ta n d s  de las maicaa Seuechal y  Citroen, de cuyas tnar- 
cas es rei'iescntante. teniendo instalado su local de hx- 
poskm n en ila d r id , en la  calle del Conde de A ram ia 1.

Kstuvim os v iendo los modelo-i del Scnechal d e  l . P " '
V l.ñlJlí cc., de cilindrada d e  7 y  9 cv . Am bos tienen 
c iia tio  velocidad(ss v  m a i'l ia  atiá.«; van luontados sobre 
ncunátieos M ichelin 715 X  105; llevan  cuatiu ballestas 
( omplctas V amoitÍBuadores arranque y  alumbrado ek c- 
trico, etc. 'l.-'s Sencchal .se presentan lujo.saii.ente carro- 
zados, en torinxio cuatro plazas, toi|)0 (lo  s p o r t  dos pla­
zas, conducción interior y  la n d a u lc t , de líneas todos ellos 
irreprochables.

.Alcanzan velocidades verdaderam ente extraordtnariM , 
como lo  demuestra el m u n ífic o  «palmare.s» de victorias 
alcanzadas por Senechal.

celebrado

Dcspims pasamos al s ta n d  <[o los t it io c n ,  1 .. 
marca eu iopea ha tenido el a- ii'rt o  do nombrar de 
^ e n t e  suvo para Madrid al Sr. D e K.-so, cuyo i; 
está lin cú lado  -  todos lo » éx itos  do C itroen en b 
etr e l m om ento en (¡uc ha lanzado sus m ie\ "s  i' 
d e  lu jo, que marcair nu nuevo derrotero de esia 

E n  su s ta n d  pudimos adm iia i el la io  extraoniiu ' 
los nuevos Citroiin. Considerarnos inú til extende* 
detalles sobre e llos ,'pon p .e  son de f.obra conncc' 
eaiacteríatioas por todo » l » s  a n u i le u r t , y  para ju 
rniestias palabras .sobre la  presenta<'ióii, d iiijans 
tros lectoie.'i al Sr. D e Risso, Conde d-' .Aranda 
d ri'l. el cual pexirá mostrarles toda  la  gam a de i 
vos modelos Citroen, que cuando apaiez/.-an eete 
v a  estarán en Madrid.
■ Deseamos á  nuestro buen am igo b j . De Kisso u 

a l fren te  d e  su nueva agencia ( it io é ii, (p ie  d'rotundo a i ncim r .-•• ...............c .......
alcalizará, y a  que á ello nos tiene aco.sluinbrados.

/
r

T o ip íd o  C iK o en , m odelo  de lu jo , q u e h a l l .c m d o  
pod tT o sam en te  la  a te n c tó n  e o  e l  S al6p  d e  P m k
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La Estera

U  VIDj iATftO

Felipe Sa^sone y el diablillo que lleva dentro

SiKMi'KK, n i <loiic)o(juiera qui' se encuen­
tre. lleva I''oJi|>e Sassone dentro un <lin- 
b lillo  simpátiro, eonial, pero conipio- 

I i'tedor. Sn|ionganios (¡no Re onfahla pm el 
vían escritor y  varios respetables anni{oB su- 

- una converstn-iióii traseeiidonfal. Ks in- 
"■ en tib ie (¡ue Sassono puedo sostener con- 
'•  isaciones > debates de enalipiiei calidad 
'  condic ión, con la se«in idad  do <¡1 1 0 , al fin,
' ■ de salir airoso, por m uy dura cpie sea k  
1 •• neba á t¡ue so le  someta. Pues bien; su din- 
icillo, su ¡lica io  diablillo, (¡no gusta de sor- 
pi---s-, de burlas y  de anaeronisnios, le tira , á 
lo n.ejor, de euaI<¡uior fibra suelta, y  Sa,sso- 
ne, excelente converKador, m etido eii dispu- 
P'. ágil y  convincente, exclama, por ejemplo, 
t ' :acIo de fulm inante jovia lidad:

- -;Q né? ¿Quieren nsfedos cpio les prejiare 
MU c o k - t f i i f /  Lolí hago y o  mwmo,

- ¿Como jiara ciinparse los dedos? -pre- 
p m ta  alguien c¡iie tam bién tenía ganas de

;Para m oiciérsolos!--contesta ol roos* 
'¡'■'.tero de los cabellos grises.

 ̂ en un momento, com o acom etido ile tina 
' > • rnña ins|iiración, os sir\-e Sas,sono un cok-  

l-licioso, gracias al cual olvidáis lo .¡uo 
( de líiid a  la c-haila, ¡tero también |o((iie 

|"I ( en ella de ejein¡i!nr y  de siib.stanr-ioso,
1 1  escribir si.» ,uuiedias liaoe lo mismo el 

ori-inalísim o autor. Piensa una obra do te- 
la inicia, com ienza á resolverla sobria v  

« 1  l■•ndldamente á  nn 1  iempo. Pero  de ,tron­
ío  - I d iab lillo  le grita: yPoesia , hombro poo- 
V* * autor, íjue Jtiarchaha |>or canúno?- 
•I' cnsatez y  de razonam iento, abre las alas 
- • unas V ueltas a liededor ele la habitación.

I ' 1.’*^'"'^ m inutos Ja acción de la obra ha 
^ 1 ' pintorescamente cortada por un verso 

ti.,u3tico, |K)r un gracioso de«[ikn to , por 
t a lentia inesjKrada ó  nn ingenio.so chLs- 

' : actualidad. ¿Poesía? Sí. Lc> es siemjire 
■ s=c.,ie esa ¡nterrujKdón de la farsa (¡no, 

i(cr forma de grosería ó ele vnlgarklad,
^  ."¡a obra de nn diablo, sino de una de

' m iniatnras de cuadrii]i>-.|i-  .¡u,. llevan 
ei 'O del alm a muchos escritores jiondera- 

• I n d iablo es, en todo  momento, un ser 
' 'H(so y  poeta, y  más oiia iido ha firm ado 

1  juventud
• talento de otro  sci indefiencliente,

, ultima com edia de Sa.ssoiio ... y  d es -  
y .  ■ ■ ‘ - ''‘ ''liada por Francisco Morano en cl 
jtii I ' !*■ batina, nueva etajia  de la en- 

dram ática de a«¡ucl e=critor, tiene to- 
«r tc  twm i la.s glandes comedias:

I (1 ci diálogo, emoción, intriga, buengns- 
I ‘ ' ' (  '‘ i '  literaria. -Sin emliargo,

diir,' '“ *-'lilI".íia hecho tam bién en esa ¡>ro- 
" ’u una diablura: el intermtslio entre el 

' T I * "  ‘ P °«s ía ?  ;Y  bien
ePa "• diablura también. Claro tiue 

m wlerno está obligado á hacer mu- 
í i l ' ‘ é m e dicen uateilcs del jnibli- 

'l 'ie  l're|>aramlo p iim e io  ¡>ara
-dadro demasiada fe  en las cosas bien

“ 'las o  jierfectaraente ledondas. A  iUu-
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fíoz Seca le protefren los énfrelns. L a  gracia 
d e  Paso y  t|e (iarc ía  A lvarez os angelical. Por 
nincho (^ue se atrevan con las instituciones 
morolos, no jinsarán nunca de ser, con to ilo  
su ingenio, unos mucliachos mal ciiados. Eu 
cambio, ; iio  era uii diablo el que d ictaba los 
versus á  Baiiilelaire? ¿N o era un d iab lo el 
que obligaba á Varíame á emborracliaiso y  á 
f ie r r e  Lcmis á ser un idólatra do la carne?

Ese diabo de Sassone era antes más eo- 
niíHlido. A bo ia , con razón, poique e l autor 
de K l  in lé rp r e le  d e  H a m ie l  ocupa uno de los 
primeros puestos del tea tro  español, .se lan­
za  A las mayores aiulacias en nombre do una 
poesía (¿ue, guste ó  no á la gente, debe de sei 
la  verda^lera.

H a  querido Sassone, en su últim a comedia, 
pintar la («sicología del hombre ma<luto, (¿ue 
tan admirablemente interjiretaba (lu iti'y , y  
que no puede h oy  en Esj)aña interpretar na­
die con tan ta firíelidatl com o Francisco Mo- 
raiio. Y , en vcrdail, n o  hay manera do dar 
con un «íiélogo más <-laro, más profundo, más 
ase<juible a l jHÍblico, ni con una t i am a qv.e 
entre con m ayor rajiidez que e ;a  por los ojos, 
p o r  loa oídos y  po i el corazón. Mas las not- 
m a« del toa tio  que todavía  [irivan entre nos­
otros no le perm iten al autor desmanda] se de­
masiado. Asi se oxp lúa (pie al dejar el[>rota- 
gniiista de ¿ V  des/nté.»cincuentón distin­
guida, aniado de t(0<las las mujeres, su v ida  
de libertinaje por los encantos de una seño- 
t ita  de diez y  nueve años, con la (jue lleca á 
tasaise, sus amigas sientan la  nostalgia de 
aipiellas noches de escándalo sublime en las 
que se liaría  im paljiable todo lo que no tu- 
\ iese form a do hombre o  de mujer, y  recuer­
den en verso, ¿por (pió no?, a l h idalco que 
\ui amor do niña acaba de arrebatarles. ¿ Pero 
hubiera sido oportuno intrcxiucii un acto 
más j'a ra  las noatalcias? No. Xassone quiso 
glosarlas en un intermedio. A lgo  asi como 
un jiensamiento rápido escenificado, como 
un «Aguardáos, que «e  m e está oeurrienilo 
una eosaj que ya  se m e ha ocurrido... Que 
ya  no m e acuerdo de ella ...» L a  diablura, el 
tironcito del diablo, la incongtnenc ia, según 
los cánones oficiales: la equivocactón, según 
lina gran parte del público.

¿De modoejuo nosepiuxlointercalar un pen­
samiento, con figuras ipie hablen y  se muevan, 
y  que no sea m ás (iiie eso; iin  (lenaamiento?

N o  sé quién siqmso ejue el interm edio des­
agradó po iqu e los versos no eran suprema­
m ente perfectos. Sassone no ha dicho nunca 
que fuese un rim ador excejicional. U n  j»oeta, 
un gran poeta, ól sabe que lo es. y  no lo ca ­
lla. Pero e l de.sagrado no estuvo en eso. ¿ Qué 
sabe la  masa de! público do e.^trenos lo  «pro 
son buenos y  malos versos? Le mole-stó la  es­
tructura del cuadro; le molestó la novedad. 
Y o  m úm o hube de exclamar: .¡Qué lástim a!» 
Y  luego, a l salir, m e arrepentí do lia lier d i­
cho tam aña barbaridad. ¿I,ástim a de qué? 
¿D e quién? U na tiavesru a artLstka en el 
teatro no es más que el anuncio de las gran­
des travesó las que le  es án  reservadas al 
tea tro  para un fu turo casi inmediato.

I..O que ocurre ee <|ue en Sa.ssone estas m o­
dernidades son todavía  lindas extravagan­
cias. Cuando formen un todo con el tem pera­
m ento del escritor, y  en vez  de dii^onar con­
suenen, habrá d e  hacérsele á nuestro ¡lustre 
am igo la ju s tá ia  «¿ue merece. K n  tanto..., 
cuestión d e  suerte. L a  (om edia. á excepción 
dcl interm edio, grustó extraordinariamente. 
P o r  eso la Em iuesa y  el autor, d e  común 
acverdo, sujirim ieton el in teim e'lio . V croo 
que el d iab lillo que lleva dentro Sassose se 
tiraba  do sus i>elos llameantes y  vociferaba 
en un tono parecido a l de la  voz de los v en tr í­
locuos: »E s  una pena ser demonio en Espa­
ña, aim que se albeitjue uno en el a lm a del 
m ejor de los artistas. N o  nos conocen bien. 
Se asustan de nosotros. ¡Y  jjensar que somos 
el ingenio del mundo! ¡Señor! ¡Si lo  grande 
de la D iv in a  C o m e d ia  es e l I t i f i e r n o . ' L o  ¡kie- 
m ático, lo nuevo, lo  ejemplar, lo  genial... 
¡Qué diabl<36!»

A b t i 'íio  M O R I

La Esjera

W ^ '

(.T v i

ROSARIO LEOHIS

primer* fifu r* de U  Compiñía de Apol» y del teatro Urico actual» y noa de tas actrices más admirada* y  querida* por
les públicos de España
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E P I T A F I O S  C É E E
A p a b t k  el roeuer<lo piadoso de deudos ó amigos, la vatii<la<l 

de los muertos, a voees, y  casi siem pie la de los aobiovi- 
vientes, liace cpio los si>i.uler,;s so iliistn-n con epitafios rme 

sintetizan ic más culm inante en la v ida  luíblica o jir ivada del 
<iue y a  duerme e l sueño eterno.

K 1  a fa ii <lol hombre do i>erj)etuar su breve trán.sito por la t ie ­
rra, de que aus obras ]ie idureu  á tra\ és del tiemiK. v  del e.-ipacio. 
Je aguija de continuo, y  aun en Ja mansión del peronnsl silencio 
trata  de a lzar su v o z  jiara soi oído, > si e l m uerto no se t.agó ja- 
más de semojantos inanidades, los que le amaron 6  le ailm iraron 
le iwndran e l ep itafio á manera «lo abreviado panegírico.

h. 1  tiempo, sempiterno segador de vanidades, siega también 
las escujjiidas en m áim ol ó en bronce. T odo «lo-saparoce, v  al 
callo de u ^  cuantas genorai-iones nada existe «juu recuerdo á 
las pretóritas, ni aun en  sus hombic.s más eniinontes.

D e  los ep ita fios que en |iasaiias centu iias se g iabaron  en so- 
e rb io s  maufeoIfKis ó  en modestas sepulturas do reves, héroes 
nio.sotos, jioetas y  artistas, solo unos cuantos, m uy iiocos se sal­
varon del to ta l o lv ido.

D e en tre l<w que lian llegad.i hasta nosotros ríe la antigüedad 
Clasica, recordaremos en esto a itíeu lo  algunos da lo »  más nota-

♦oo*
I^énida.s, con trescientos esiiartanos, intentó detener como 

es sabido, ol formulablo e jército  do Jerjes en las Terniépiias des- 
i iladero de Tesalis que s irv ió  de tum ba al pnñadr de héroes laco- 
doniomos y  do a lta i ds la pa ti’ia á Grecia.

Simóaidos tle Cftos, e l ¡*oeta c-iatomporáiif o nue, con 
inspiración arrebatacíora cantó las v írtorias  do Maratón, de Sa- 
lamina, d.» Platea, fuó encargado jicr el pueblo g iú ^ o  ríe celebrar 
H abnegada y  patriótica  hazaña, una do las rnás om ceionaiites 

(luo registra la H istoria. í>inióriides escribió una ocia á U óriidas 
\ su reducida luíoste, ci..miv,sición de la que, {lesgraciadainento, 
c-OJo se conserva una estrofa, y  el siguiente epitafio, grandioso 
i'ti su conm ove'lora  seneilhz;

•CstninanU: v e  á  decir á los Lacedem onios que estamos atiní 
•■nterrados por obediencia á  sus leyes.»

E l y  poeta l í r i . »  T im ocroón do Rodas sentía od io m oi-
ta l te c la  Tem ístocles.

Seguiainente ignoraríamos que tal poeta hubiera existido á 
ser por la  fam a «jue le ilieron la.s composiciones que dedicó al 

tncodoi en balamma, al que llam aba «em busteio, f ia id o r  > abo- 
eciuo de te to n a »  toliá iidole en ca ía  que se d.sjsra corromper 

[>or el «v i l  d inero» y  se nogara á devo lverle  á  él, T im ocreón, «á 
‘ aiiso8 ._ gu patria», habiendo por tres talentos levantado el des- 
ierro a unos destoriado á otros, y  eon.lenarlo é  varios á  muerte.

¡\ advertti que al ta l Timocreón, acusado <ie «m edism o»
partidaric de los medos, Je dast.írraron do Atonas, donde fué

E S
Temhtoc]en. quien d ió tam bién su v e to  con-

n a  c»h; 1  agregaba:

«Ahora ín el Ttamo, hecho mesonero,
Jumbre vende, 7  Jos qac prueban de cilt 
nacen pJegarias por que el fin del tflo 
el avaro TemJstocIes np vea.»

tPturARco* r*dft 4f Temittto. le'.)

m alíle ilgú a !* ’*’ ^ ' ' '  y  hrm bro de

bimónides, ol m ismo que compuso el ep itafio de los héroes 
de 1^  Teimojiilas, trazó este o tro  riel maldii-ieiite poota-
1 'r im o iieó n  <le Roila.s, he com ido v be-
bido bien y  he hablado m uy mal de los otros.» ^

•O-O*

Es.puIo, uno de los má.s exeelso.s i>oeta.s que ha beb ido lia- 
nmdü justam ente e l padre do la traged ia griega ¡xi^que la  d i 5  

v ida perdurable con b u s  geniales obra.s, de iiiaiijierabíe intensi- 
da«l dramática, erif re las cuales la  O re s tia d a  puccie [«irangoiiarse 
por la giandiosulad de su eorice}>cióii con la ¡ l ia d a , no tu vo  w  
cuenta, al re.lactai ? 1  ep itafio <jue ilebian ixm or en su tum ba sus 
triunfos de poeta, que inm ortalizarían su nombre, ó acaso’ eon 
plena conciencia d«- su valia, evocó tan sólo sus liazañas guerre­
ras V vaga  y  m elancólicamente su voluntario de.stietro de la

H e aqu í el epitafio:
.E ste monumento encierra á  Esquilo. Xaeido ateniense mu­

rió en las fe rti es llanuias de (.!ela. E l renombrado bosiiue de JTa - 
cabellara dirán si fué v a le ro s ;  bien lo ̂i0 roi2 » 1̂

^ p e d ic io n e á  d e  A le ja ,x d ro . á 
( '  íic^  ?  llegarla del h e r jo  macedón á Anquialo, ciudad de
L !. . .  ^  f'arr^napalo, rev de los asirios, describe el
sepulcro «le su fim dador: hallábase ju n to  á la muralla y  tenia una

A l pie de la estatua, y  on caraí:tcr»s asiiio* leíase osta ¡na

* « »
«Sard^iái>a1o. liijo  d e  Ánaciiulárax, fundó en un día á An- 

qiiiali. y  Tarso. T u  transeúnte, como, bebe, d iv iértete ; todo lo 
ciemás efi im ligno <lt este aplauso.»

ix 'l ic a r -a g re g a  el h is to r ia d o r-e l m oví- 
m iento aleero de gus manos.

cuyo nombre se ha hecho pto- 
n S  «n  I 'f 'W ip e  ó  g ian  señor, vic ioso v  afe-
niinado, fué un pr.x;ar.«?or del m aterialism o de Epicuro. '

A l e j a -s-d ro  L .A K R U B IE K A

C U  R  I  O  ,S I  n  A  D  E  .'I

El- QUE CONTRIBUYÓ  
A r,A RIQUEZA DE FORD

H " i:  veinticinco añr«<, e l industrial E’or<l 
•ersegufa la  idea <le construir un tiiio  

ticia * " ‘ “ ™óvU fuerte y  barato. T u vo  no- 
«  que en  Sandusky (O h ío ) un obrero

¡VIAJE V. S IN  M O LEST IAS !

g M

eou tr-v t o d *  c la s e  da 
o e a í io n a d o e  p o r l o »  viajes: a a t . a i r e ,  

X  ̂ ferrooftrríl, etc., es

'*« 1 t'®'' todo» los vinjerús
‘ ¡'0  y E  “  ®  años. No es nÍrc<S-
' » »  maletear. Venta en todas

maclas á directamente: Muí lar ¿  C.‘ , 
Apartado 51. Barcelona.

itiecanico liabía coii.striiído jiara su fábrica 
de papel de embalar un m otor económico v  
en extrem o rolmsto, que empleaba en Iw  
t r i tu r e s .  E ra precisamente lo «jue él bus- 
caha para s»\x autom óvil popular.

Procediendo á  la americana, propuso al 
obrero citarlo, do nombro H inde, una socie- 
<laii en  r ^ la .

Pero H inde era hombre tle carácter iiitle- 
jie iiiliente y  aspiraciones motlestas. Y  por dos 
v e c «  rehusó entrar en tsocietlad con H enrv 
Fon !, ponien-io. sin embargo, á dL=i>osición 
del eran industrial su motlelo de tractor por 
8 1  le podía ser lit il para sus propósitos. De 
e llo  nació la idea tlel m otor Ford, que lia  sitio 
la base de la colosal fu n im a de este magnate 
del autom ovilismo, y  que em pezó ajilicán- 
do«e  a los tractores. '

E l mecá,nico H iii-le. cuya fo togra fía  pu­
blicamos ha llegado h .eco é  en r iq u ec ed  
exp  otando tliversos procedim ientos intlus-

El obrero millonsflo James J. Hinde

E L Y S E E S - P A L A C E - H O T E L
Dirección telegráfica: E L Y P A L O T E t'- P A R IS

W istocrático de ios Hoteles de lujo.
y  de estilo, los más 

• , j - ,  del mundo. Sus señ.vles luminosas, 
1 1 = d a n s a n t s ,  con su pista lumi-

a a e r m e r  o r í  y  sus dos célebres orquestas.
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LA E S F E R A  en Tarragona, Reus, Tortosa y Vinaroz

FÁBRICA DE MOSAICOS HIDRÁULICOS
d e  1

F E D E R I C O  A N Q U E R A

l 'n a  (U* las in.hiatrias <lo Tarra iona que in&s han coiisolula’ lo -,i 
tiftio V que hesile su fundación— año 1915— ha sido au proBreso mus ra- 

es la fábrica de mosaicos hidráulicos y  pieiira artific ia l propiedad 
del iiitoliaeiito inilustrial D. Federico Anquera.

Fn  la  v is ita  que tuvim os el gasto do hacer a esta acreditada t asa ob- 
servamos m iiv  do cerca su importancia. , . , , x i

Tan to eii la  com pleta instalación de la fáhnca, dotada de todos los 
elementos do maquinaria c(ue exige la  m oderiia nidiiytna, como la  clase, 
de fabricación y  organización del negocio, denotase la  dirección p erití­
sima lie  su propietario Sr. Aiiuuera. . , x i  - ,

Am nlias naves componen la fábrica; unas doatinailas a la fahncacion 
de m o¿ ieos , ahiiocón, embalaje, etc., y  otras é  la  fabricación de piedra

E n  mosaicos vim os grandes vario ladee de dibujos modernos y  do 
clai»C8 , V en piedra artificial, muchos y  curiosos trabajos en  granito, de­
pósitos de comento, vigas armadas, tuberías armadas y  sin armar, y, en 
tin, todo cuanto a l ramo de esta especial fabricación se retiere. ^

L a  marca A nuuera , de mosaicos, registrada con el numero ( j l . ig - ,  
c « solicitadfsima jior el ramo de construcción.SUJICUaUIKailtt in « <*i «.V , X \ J

H a  contribuido como industrial en la.s m as im portantes oh rw  de edi- 
lieación do Tarragona; recordamos de momento la C a ^  de Campo enl i e a c i o n  u o  j a i i a x u i u » ,  . . . .  ------------------- ---------- .
Vülalonga, propiedad del Sr. R cíb . \ cuyo arquitecto m sido el señor 
Puiol- en esta obra, de gran imi>ortancia, e.s digno <le elogio el m aterial 
u u e  la inniortaiite Casa de O. Federico Anguera ha empleado, tanto por 
BUS dibujos y  coloridos artísticos como por la  clase del misino.

Celebramos ¡os óxitos (p ie esta gran fábrica obtiene continuamente, 
y  felicitam os á  aii propietario y  director, V .  Federico Anguera, que con 
tanto acierto encauza su negocio.

F á b r ic a  d e  L u n a s  y B is e la d o s

J. Sanromá Guach
• ~ 0

Pa se o  de Sunyer.  Arrabal  S a n ta  Ana,  4 4

= =  R  e : u  s  =

Contratista 
d e  o b r a s

D on José Ica rt es se­
guramente el contratista- 
constructor de obras más 
im portante de la  provincia 
de Tarragona.

Su táctica y  comjieten- 
cia han conseguido situar­
le en im o do • los lugares 
prccmiiiciitcs del j'amo do 
la  construcción.

Flntro el gran número 
de obras ipie tiene ejecu­
tadas, son dignas de men- 
ción, por su grandeza y  
procedim iento de constnic- 
tió ii: el chale t ]>ropiedad del 
director del Banco do V iz ­
caya en Barcelona; c h a l- t  
de la  viuda de Ciabriel F er­
nández; grupo do casas ba ­
ratas de 1). Baldo Fornt;

L a  im portante fábrica que dejamos mencionada fué fundada en el 
año 1870, ba jo  ¡a denominación de .V idrios Sanroma., i»a.sando mas 
tarde— año 1900— á  set propiedad del Sr. Sanromá G u ^ li.

Si bien en arpiella época el negocio no preslJiitaba e l esplendor que 
en la actualida.l. no tardó mucho tiem po su prop ietario  en encauzarlo, 
con sus grandes dotes de industrial experto, por la certera ruta del éxito.

E l ed ificio (lue en la actualidad ocupa esta fabrica ea de recierite 
inauguración, v  en cava  construcción, toda de planta y  hecha al efecto, 
se observan mtinitos detalles, producto de una dirección técnica enten-

^ ''^C w stitu ve  la fáb riia  im a extensión d e  terreno ile . í . im  metros cua- 
d iados. lindante con el paseo de Sunyer. cammo de Kuidoms, aten ida 
de Barcelona y  calle del Matadero. D e  e «ta  superficie h a y  edificados m il

metros cuadrados. , - , , ,• x -v -a
Dispone de varias amplias naves, con adm irable distribución cada 

ima de ellas para las distintas laboies á que son destinadas.
E n  la v is ita  que t in  irnos e l gusto de hacer a la  gran fabrica de «ion 

.1 Saniomá Guach pudimos observar los ciniosos trabajos empleados 
para la fabricación de lunas y  biselados. Para ellos «lisíame de una com ­
pleta V moderna instalación de maquinaria, «lue al m ism o tiem po ae 
hacer 'que su producción sea crecida, pre-seiita sus articulas en compe­
tencia con cualquier casa sim ila i. _ , 1.

E l espíritu emprendedor y  a c tivo  de l Sr. Sanroma lia  lieeho que su 
in.luatria haya llegado á ocupar un lugar preferente en la  industria na­
cional teniendo intención, para el futuro, de im plantar otras industrias 
anexas de las que se puede garantizar do antem ano su éxito , dacia la 
táctica  industrial y  pericia con que su prop ietario  orienta sus negocios.

Edificio  de conetiuceiÓD m íx te , h o rm ífd n  a rm ad o  
7* Uabajo corriente 

Contratista: D. José Icart

rata.s ae  u .  r a u n i  i n  i i /-n* ' ’ '
b oilogas «le  D . Fmriquo Ventosa: bodegas de D. Pablo O ln .- t ■ -
c ío  lie  Correos, de cuva v is ta  exterior publicamos la fo tografía  a n .i'iu  • 

Además tiene viim m agn ífica fábrica «lo vigas de cemento a,ma. -  
patentadas con el número 6 !.734, denommada-s iguetae transpoi..ú 
sistema I c a r t t ,  y  postes «le horm igón armailo. _

Estos dos im portantes elementos en la  con.struccion m oderna i;-.- 
obteniendo m uy lisonjera aceptación por sus -xcepctonales eond. u 
do sistema v  solidez. , .

Loa obreros «pie la Casa Tcart emplea de ordmarm on a. a ,
ocupa<.'ione8  son, aproximadamente, unos 2 oi>, cuya c ifra  es lo banan 
elocuente respecto á  su importancia.

M AQUINISTA REUSENSB
G A B R I E L  P U J O L  P A R É S  o R E Ü S

L a  Casa «lo D. Gabriel Pu jo l ea 
de sobra conocida en toilas la.s re­
giones olivareras.

Los utilisim osajiaratoa «pie cons­
tru ye  y  las ventajosas condiciones 
con «pie opera son m otivos que 
justifican la fam a adejuirida.

E l negocio do estaCasa es la fun­
dición y  construcción de maquina­
ria, abarcando to ilo  a ip icllo que 
refiereá instalación com pleta de fá ­
bricas j>ara la extracción «le orujo,

)

1  i

preiisa-s liidráulicas, ®P®F^^iicaí 
m u l a t l o i e s  i m r a  p r e n s a s  h i « l r aj i a r a  p r e n s a s  I

prensas [la rav in o , lion ib^ ; , 
T iene la Va.«a del Sr.

peeialiilad en los aj'fi''**’ '® 
res de orujo, que tanto 
obtenido en la  moilerna . pef 
de este ram o por la econom'(le  este ram o por m ot-x..—  
feccióii que supone su 
juntos publicamos d<3e
esteapgiato , en los que a ofer­
ta  puede obsen-arse, por 
cionamiento y  estudiada ¡ ¡ jc t »  
ción de él. su pos itivo  renaim

H

I.X.,

■'■la-

\

-“S.* w  '*JÍ
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HIJO DE M. SALVATELLA
M A Q U IN A R IA  O L I V A R E R A  T O R T O S A  ( T a r r a g o n a

lUiNARIA
PAPA

ELABORACIOIN 
D E A C E IT E S

t á l l e r e s

SALVATELLA
T O R J O /f l

E 5 PAÑA

f a  H ab í ea el ai'icr- 1870 por D. Marrelino 
'atpii.i, ,„K ire doi a.'tual j¡ropietario, de<l¡oán(iose á la fabiipacióa de 

J 'i'iP -.., para la elaboración de vinos; poro á cansa do la filoxera 
5 Hira-o el viñedo de to<la aijuolla coinarea, se v ió  ea la  neceeidad 
 ̂ P."<c- su fra ilad o  ó T o ífo sa  en e l año 1889, de.lioándose á la fab ii- 

>lv aparato-! y  maipunaria para la elaboración de aceites.
A la r,merlo del padre, en e l arlo 1909. encardóse del neRocio su hijo,

. la "titia im a  y  de profundos conocimientos en m ate iia  o livicola 
; P'miendü a contribución toda su actividad on beneficio del nom- 

,, ' I 'al rio SU (  lia llegado á conseguir poner^^e en sirio tan so* 
-UPIIÍ.' en nuestra industria que bien puede enorgnllocerse Tortosa 
vuiu-. lirma tan prestigiosa.
. taller io componen tres am idias naves: fundición, talieree v  monta- 

^ jie n .io  todas ellas lo.s elementos necesario,s en las modernas instala-

"  n '' i toda clase de maquinaria para la elaboración de aceites ha- 
... un crecido éx ito  la bom ba sistema propio de ia Ca.sa para
-'-«-lili (te los mismos.

proveedora de la Keal Casa, Kscaela de Agri- 
. Estaciones Olivareras, ha adr[uirido premios y  recompensas en 

^   ̂ “ Irías r-xposicio:ns, Consrresos y  Concursos se ha presentado.

•' INTONIO p o r t a  y  c o m p a ñ í a
"• social que encabeza estas líneas tiene su dom icilio en la

" I  Uoctoi Robert. niim. «7, en Reas.
• <'Ui f la v is ita  g irada á est<M magníficos talleres tuvim os ocasión 

•, .1 acabados trabajos que realiza v  la  perfección del inon- 
ilis iin tos depattamentos.

t lo d  de esta Casa, hace aproxim adam ente treinta años,
' *8lit¿'' adquiriendo más fam a hasta que, merced á ia peri-
- ■ r , , ^  propietarios, han sabido conquistarse la fam a v  el pres-

|,.l|<« avalora esta Casa. '

ASTILLEROS SOROLLA
v , „ S L - t  isríis” '"""™”

Disjione de «hoz amplías naves con destino á la  construcción ase- 
rror-a, carjunteria, maquinas, heiiam icm as ydopós ito  ile  materiales 
)o 1  Pm “ '’ <1«« atraviesa eu a  industria en la  act.mlidml
lo s  .-Astilleros horolla, merced al consolidado prestigio que lian alcanzado 
siempre, siguen en periodo álgido. Como prueba de ello, .liremos c.uo en 
lo  que v a  de ano se han construido ocho barcos do pesca é iiistala-los diez 
motores, con una capacidad media cada uno de 20 toneladas.
-no s t o n e ^  anteriores lian Ilesailo á •oiistniirse embarcaciones de 400 
.>00 y  I.OOD toneladas. Public amos 
el tijK ) de písíquero (.orriem e que 
on e-stosast illoros se eonsfrii.ve, sien­
do su cajiacidad de 8 0  toiieíaila.s.

I-a amplitud, in.stalacion y  m o­
dernismo en su organización técni­
ca haré capa/, á estos grandiosos 
.-\stinnros Soroila para construir 2()() 
toneladas moiisiiales. Ksta iiidiis 
tria, ia más earaoterística y  tijuca 
de Vinaroz, es en exceso conociiia 
por toda la flo ta  pesquera eepañoia.

r

Vip«f petquero rK-IeJe», cocsttuído er. él AíUHero 
SoroIIi

ida,

E s t -4 im portante Casa, una de las más nniiguas de su ramo, de arrai- 
gado crédito en la localidail, está cieiiicnda a la indii.siria ile la eon.struc- 
ción de.siic ha< e cuarenta año-s.
_ « t i  antianodad y  las ventajosas oondicionc^ que ofrece en si s opera- 

cioriea ia han hecho acreedora al prestigio de que goza en la aotiialulad 
bos artículos que con preferencia toca  la (.'asa V iuda de A . Ta.- ^ull 

los azulejos d e  tcalas clases, que con gran gusto do dibujos tire.-ieiita á su 
numerosa chentola. y  lo.s comentos de Vaileatca ((ia rra fi, propiedad del 
nombrado ¡nduatnal D. José Pradera, cuya ealidm l de producto es de 
reconocida fam a. *  ̂ ^

Ls ta  Ca-'a contribuye en la  construcción do todoa los edificios de Reiis 
fa e tM iw  ^ materiales se emplean con  ro-sultados cada vez  más satis-

U____í  b * i—-1

1
\ ,

1 r ■ '♦

■i i

1 i f i  :
j

* —‘ «•«wiOi cKitt v a sa . ------- -—— *- ----- ------ - ^  ■■—-—-■ ••

^  líedica la C'a.sa Anton io P orta  y  Oompañia os á  la fundición y  construcción de to  la slase rio n , o . i  i • ■
el f i í d l ’X  por anillo, á  los que .iediean esj-ecia! atención. Ad ju n to  pubiicám 'i^ 'un_̂__ «seas piezas, con el lin  de dar a nuestros lectores ima idea d e  lo  que ello supone. ^

\7 n N A R o
-\3PECT0 ADML\1STKATI\XJ —

' ' '  :«b e  ' ’ inaroz ha entrado en su jieriodo de resargimien-
■eia V todas aquellas poblaciones que han sufrido con « 1 0 -;

’  Pfocá ■ ' cmi t i dai l  la  tiranía, el ciesbarajiisíe y  caos de anti- 
biisr' “ ‘ l'iiwustrativos, son las que ahora surgen galiar-

"ifJSfi • .  « f te c lio s  reivindicadores, con gran esiiíritii c ívico, y  
• ^  ‘  tono  del-progreso. = i  - j

"■■ ‘ i de tenemes lu i caso concreto. 8 i bien esta linda población 
, -u. .. > i'l''eza. de lutuación topográfica inmejorable, de clima

p trabajador, a fable y  honrado, estuvo f^umergida
-. r- en administración mu-

i ' ' I '  1 ' d urbanización, tam bién puede felicitarse ahora d e  su

.j ’ con 'il^ íu if^ í®  actual después de haber liquidado in fin idad de 
'■-■‘Urailo » i  Hacienda, la Caja Municipal v  particulares,

II d e t».: 1 ® ¡cesiones, el desfiacho de la Alcald ía, ; ecretaría'• lU».» lio la  -*ia*auuai, • ecTetttn»
- ? * •  8us ha instalado alumbrado extraordi-

’ '® /  ^'^telar, R u iz Z o n illa  y  P laza Parroquial: se han 
•-?''»!ercn z extramuros de Rafeis García y  desile la Plaza

' -'.*'**8 en Inu Rclgica y  de San Valente, é introduciendo notables 
fe' áteeifMi lA Na<‘ ionA?es, e n  el Matadero, edificios de Juzca*

' P a tión , etc-, ote. ^
' 'iS '^ n a u  ® su alcalde, D . Francisco

^Súnos rifia/i encom io de todo  buen patriota , y  por ta l causa
'» a e  estas columnas nu istra felicitación más sircera.

n®lüBIS®l!!Í f  i i 88i(l§
PLXTORES DECOR-UIORES

A r r a b a l  d e  S a n t a  A n a ,  S ó . ^ R E U S

JOSÉ LOZANO Montâ or-E[ectrÍG(sía

m a q ü i n a r i a
INSTALACIONES ELÉCTRICAS'
E N  T O D A S  C L A S E S

en la reparación de Motoras, en la Electrici 
dad de los Automóviles, en Radiotelefonía u 
en la reparación de batería de acumuladores

'Teléfono 242

ÍSPECIllIDAI)

Calle  M o n ie p o ls , n ú m . 2 6 .—  R E U S

JIARCO

PEDBO &IBEEI VIDAL
Ranilla de Sao Juan, U  y 16. • TeléfoDO 626

B A Ñ E R A S , W A T E R S , L A V A B O S  
C A L E N T A D O R E S , E T C . ,  E T C .

A2 ULEJOS-ARRIMADEROS-TUBOS 
Y TURCAS DE GRES. ALFARERIA, 

MOSAICOS Y REFRACTARIOS

CERÁMICA DE TALAVERA
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M  anu:[isi en esia flevlsta,
M m  i  la m ih íitian  o de 
la Palliddail de Prensa Gráfira
Avenida Conde de PeflalTer, 1 3 , entlo. 

ApaiUío g i l .  TeK/. 6 1 -4 6  M. MADRID

PUBLIDTñ
CdSá en Barcelona: Pelayo, 9 , entlo. 

Apartado Md. T«léf. i 4 « 79 A.

MARAVILLOSO
Y PRODIGIOSO INVENTO

Br.ANCOS tomarán su nrimitivo colornatural i  LOS OCHO DIAS de usar el IN- 
^STITUIBLE ACEITE VEGETAL MEXICANO, PREMIADO GRa N'D PR IX , CRUCES Y  ME- 
n¿, “ S. N'o mancha absolutamente nada, y per eso se usa con las mismas manos, como cualquier 

líLANTI.NA. Ei uso de este ACREDITADISIMO artículo no es para teñir los cabellos de tal ó cual 
»o r;M  Unicamente para devolver á los CABELLOS BLANCOS á su primitivo COLOR NATURAL 
VUA TODA GARANTIA, hayan sido éstos RUBIOS, CASTAÑOS ó NEGROS, sin que nadie pueda 
Bi Q**® estén teñidos. Se garantiza también que no se c<ien los cabellos con s\i uso. Se vende

tenas las perfumerías de España, Precio, 6 y lo pesetas. Con uno de ¡os de á lo peset.is hay cantidad 
smiciente para un año de uso. Concesionarios: E. Sarra, Juan .Martin y E. Duriu.

ALFONSO F O T Ó G R A F O
Fuencarral, 6 M A D R I D

MUTILADOS
Piernas y  brazos artificiales. Aparatos 

para la corrección del cuerpo.

—----- HERMAS--------
Cojín «istrma «B O N IL L A *, para con 

tención y curación de las hernias. 
Pidan catálogo gratis á

O .  l í O I V l I v l - .  V 

Calle de Don Juan de Aasir a, número 2S 
V A L E N C I A

ii'uMiisiBairimniiiiini

C A M I S E R Í A  
E. N C A J E S 
B O R D A D O S  
ROPA BLANCA 
E Q U IP O S  para N O V IA

R O L D A N
F U E N C A R R A L ,  85

TelélODO 35-80 M,, MADRID
ai=ssss=acsBri

¡EMBELLEZCA SU CARA!.

C O N S E R V A S  T R E V I J A N O

Sin arrugas, sin granos, sin curvas impropias 
que la afean. Un rostro bello, matizado por 
un tinte de suavidad sonrosada, atrae todas 
las miradas y seduce. El tratamiento 
L'A ig lon no ocasiona la menor incomodi­
dad, ya que acciona durante el sueño. La 
cara es el espejo del alma. ¡Sea usted bella!... 
Pida folleto, adjuntando sello Correo o 35 i

INSTITUTO ORTOPÉDICO
S a b a t é  y  A i e m a n y ,  C a n u d a ,  7 ,  B a rc e l o n a

L O G t K O I V O iSE VENDEN los clichés asados en esta Revista. 
Dirigirse A Hermosilla, número >r.

C é m e ^ m o n VIGOR
rápidamenle

SALUD
obtenidos

Tendréis siempre no color paro 
T  diáfano, ana piel suare 7 (uta 

, empleando U

C R E M E  S I M O N
P A R IS

Preparada con productos paro» 
de perfume aíradabic, resolta in-' 
susfjlaible en el locador de toda 
mujer que celosa de so belleaa. 

qniere conservar la frescura 
7 transparencia de la piel.

P O LV O S y  JABÓN

3 "

' 'Ma q u i n a r i a
DE Ut\A

Fab r ic a  de h a r in a s
S I S T E M A  M O D E R N O  
Y COMPLETAMENTE NUEVA

„ SE VENDE
J|i9irse á D. José Eriales Ron

d e l Mar, 13 M ÁLAGA

con el uso del

y

VINO DE VI AL
Por su acertada composición

QUINA, CARNE 
LACTO-FOSFATO de CAL

es el más poderoso de los tónicos.

Conviene a los convalescientes, 
ancianos, m ujeres, n iños y  todas 
las personas déb iles  y  delicadas.

£ A ’ JOD AS LAü FAR M AC IAS

Ayuntamiento de Madrid



\ .

V

K e 9'!i%ol<3s  S' V e l^ s c fu e s . . .  S ,i  a r S e  ¿ s -A e i l  d e  l o s  
r e t r s ^ o s  d e l  ^ is i '^ o r  y  S e  s n e j e s t e d  7  e l
p o ? í e  <3e S o s  l ie r ir z o s  d e  n u e s t r o  <zSon D i e j o . . .

RSE á nuestra leyenda de mujeres de ojos ne­
gros y pelo como la endrina, cuando una es­
pañola resulta rubia os... dos veces guapa:. 
una vez por ser espafiola y otra vez por ser 
rubia.

Para quo no haya diseu.sión posible sobre 
e.ste punto, nos hemos permitido reproducir 

la admirable obra de Franzen, donde la belleza do la au­
gusta hija de ime.stros Reyes, S. A. H. la Infanta doña María 
Cristina, aparece plasmada con singular acierto. Rubia es 
la Infanta; nimba su cabeza el oro pálido de mi rubio es­
pléndido, y asi seria, por fuerza, la imagen de aquella que 
el poeta soñó «digna de ser morena y sevillana».

Claro que osa rubia cabellera de la Infantina no es lo 
general: lo corriente es que las niñas, rubias en sus prime­
ros años, vean obscurecer sus cabellos á medida quo Ira as- 
curre el tiempo, y así resulta que cuando llegan á mayo­
res nada recuerda ya el rubio de su infancia.

Para evitarlo, conviene usar la  C A N O p lR -A  1^^T6A. 
simple substancia de manzanilla que mantiene el rubio 
natural, y  que cuando el cabello se ha obscurecido de­
masiado ó asi se tiene naturalmente, lo decolora de una 
manera paulatina, sin teñirlo, dando entonce.® al pelo de- 
licios.as tonalidades: castaño claro, caoba claro y rubio 
pálido.

Otra cualidad inferesantisima de la CAIM Oí’^11-^ 
IfH TSA  es la de sustituir ventajosamente á los depilato­
rios. El uso de éstos esen ocasiones ¡«ligroso, pues siem­
pre irritan la  pie!; la  C A fd O lvllLA  I f iT S A  disimula el ve­
llo á causa del tono do color quo le presta, de forma tal 
que A la  vista queda imperceptible y al tacto como una 
deliciosa pelusilla.

Pida usted el folleto con las propiedades de lu 
c a m o m i l a  I H t e A  á P . B e lt r á n ,  C e r v a n t e s , 15, 
S a n t a n d e r , quien lo envía gratis, rogando sello para la 
respuesta. En todas las perfumerías y droguería® se em 
euentra la C A M O M ILA  ífH TeA  al precio de po.®etas '«.óO 
frasco; si en su localidad no la encuentra, remita sei- P®' 
seta® á las señas indicadas y recibirá un frasco de inui.-:-tra: 
cerlillcado.

G x j m x í m ^ ú £ c i i / .
C0Dc«Íonarios para la ísportacióp, con Representantes en toda Amérca: L A  ROSARIO, S. A-, Santander (España 
Coocesiooarin para la  ímpoctacída eo Filipinas: Kdjtwíal de José G. Páramos. Apartado de Careos núca. ILO 'ILO

P U 8  L I  C I  T  ^

A(

AC

Ayuntamiento de Madrid



Obra nueva del! 
Dr. Roso de Luna! 
L A  E S F I N G E . - Q a i é n e j
somos, de dónde ven im os 
y  adonde vam os .—¿W to­
mo en 4.'̂  Prado, 7 pesetas.

El elogio de esta notable 
obra de las 30 ya publicadas 
por este polígrafo, está iie- 
cíio con sólo reproducir su 
Indice, á saber;

Pretacio.-El Edipo hu­
mano, eterno peregrino.— 
Lo epiciclos de Hiparco y ios 
•ciclos» religiosos.—Las hi- 
postasis. — Kaos-Theos-Cos- 
mos.—Complejidad de la hu­
mana psiquis.—Más sobre los 
siete principios humanos.— ■ 

Ll cuerpo mental, - E l  ciier-1 
po causal.—La superviven- 
ma.—La muerte y el más allá 
“a la muerte,—Real.dades 
'Post mortem*: la Huestia- 
Arcana-coelestia.
• Vi® Lasa del autor

del Buen Suceso, nu­
mero H  dupl.°)y en las prin­
cipales librerías.

SE ADMITEN SOSCüIPCIOFES 

A f i ü E S T R A S  R E V I S T A S

EK LA

| B B E R | .

agencia
GRAFICA
r e p o r t a j e  g r á f i c o

DB

Ac t u a l id a d  m u .v d i a l

^m cio para toda dase 
^riódicos y revistas 
tspafla y Extranjero

Pida condiciones

a g e n c i a  g r á f i c a

Apartado 571 
M A D R ID

i-ilf l JE

este A n u a rio  en España, 
lo s  anundos en sus pagi­
nas tienen un rendimiento 

de orimera fuerza.

AUXILIAR  
PRODUCTIVO E X C E  LEIATE

sus camp.nñas de
tr, haocanzado ^  propaganda d irecta
¡a ^ran c ircu la c ió n  de a l mercado de Barcelona 

h a lla rá  usted en este 
A n u a rio  cuantas direc­
ciones necesite, rújurosa- 

mente comprobadas.
l.Ote página» en 17 2i

Se o e n d e  en Librerías d e  Barcc.'ona á pesetas 12 
Resto d e  6spaña y  Am órica, pesetas 1 5  

extran/ero, pesetas 16 
€r.i5Ío franco d e  portes contra reetnboíso

ÍLítisra csled la {diciá] í í  1926 j  amiotiesg en la da 1927

Administración: Pelayo, 9. entresuelo 
Apartado 223 BARCELONA

---------DE —

San  MARTIN

6, Puerta del Sol, 6 

‘P U B L I C I T A S "
Adminislración de la public dad dj

PRENSA GRAFICA
Orín Vi», 13.—.MADRID

LA F 0T 06RAFIA

Po

lA ESTABIECIDO SffS 
PfiECIOS lE PEOPAGAIDA
3  magníficos retratos de boda 

desde 1 0  ptas.
3  postales desde 3  ptas.

fEnnEilj VI, 5 . - - Í I IM I I1 -

ELIXIR ESTOMACAL

DE CARLOS
P o  . J  < S T O M A L I X >

de las cinco partes del mundo porque toni- 
I ayuda a las digestiones y abre ei apetito, curando (as molestias del

ESTOMAGO e INTESTINOS
D O L O R  O E  E S T Ó M A G O  
D I S P E P S I A  
A C E D Í A S  Y  V Ó M I T O S  
I N A P E T E N C I A  
F L A T U L E N C I A S

APARATO DIGESTIVO cupindo la» diarreas de to» 
incluso en la «poca del destete y dentición. Es Inofensdio y de fluslo aflradable.

»  AOno w *tíadm ut an. lí|ím Bj<>r nnfit.orMa (t ojiir(■ara.
« A Ñ O S  DE ÉXITOS CONSTANTES

D I A R R E A S  E N  M IN O S
y Adultos qus, a vacas, aitarnan con 

E S T R E Ñ IM IE N T O

D I L A T A C I Ó N  Y  Ú L C E R A
dal Estomago

D I S E N T E R Í A

______________ S pesetas betella, ton medicación pira unes ocho días

Serrano, 30, Farmacia, M A D R ID  y principales del mundo

S E V  E N D E N ItííSn

i J a  u s t e d

D r. B e n g a é . 16, Rne Balín, Parla .

BAUME BE-UGUÉ
_CoraoioB rmatpai ct»

g o t a - r e u m a t is m o s  
^  n e u r a l g ia s ^

P i  ^  ^ '* s a t n t o d a a  ¡ tu /a r m a c ia »  p  á r o p u tr ia ^
EL IM P U E S T O  DEL T IM B R E  A  C A R S O  D E  L O S  S E Ñ O R E S  A N U N C IA N T E S  ______________________

^L viI rn ês N U E V O  M U N D O
Ayuntamiento de Madrid
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■'H, ,

C O N D E N S E N
MoxmaiD BRAHt'A'*

*t, ' ' i u V , ' I i

/ - Y - . . , s  l^ígio-Swiss Conáenseá
' ■ ■ ~'?i. VEVE1. SWi

* >  '

Crío niños 
sanos

La leche condensada marca “ La 
Lechera" es la única que substituye 
la leche materna sin perjuicio para 
los niños, que vSe crían por el con­
trario, fuertes, sanos y robustos.

<¿ffdu salud Qn cada bota da
•d

Lcciie Condensada . . t a  M ^ecli© i*a
Pida muestran y folletos gratis a la Sociedad Nestlé A. E. P. A.. Vía Layetana, 41-Barcclona

Mientras Vd. duerme

iV
K v

l a v a

la ropa
L .  F t . H U O S O M  

U / n i T E D  
LIVER-POOU 

I N G L A T E R R A

IM P B tN T A  DE HKLNSA ü K A flC A , H 1.B.MOS.I.LA, 57, MAÜ.UJ a  1 PR . l l lB I - A  LA  R tR R jD U C G lO N  US TEXTOS. DIBUJOS Y  FO TO O R AFÍA »

Ayuntamiento de Madrid




